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“En España tenemos la 
posibilidad de construir tres 
grandes embalses: se llaman 
ahorro, eficiencia y reutilización”

Asturiano nacido en Lena en 1963, Hugo Morán Fer-
nández accedió a la Secretaría de Estado de Medio 

Ambiente hace ya cinco años y participó activamente, de 
la mano de la vicepresidenta Teresa Ribera, en la gesta-
ción de la Ley de Cambio Climático y Transición Energé-
tica de 2021. Con anterioridad, fue alcalde de su pueblo 
natal durante doce años, y presidió el Consorcio para el 
Desarrollo de la Montaña Central de Asturias, la Federa-
ción Asturiana de Concejos y el Grupo de Desarrollo Rural 
de Asturias. Es un hombre que conoce a fondo la política 
local y, por ende, la problemática rural, también las difi-
cultades a las que se enfrentan los territorios que sufren 
escasez hídrica.

Morán confía en la innovación y en las decisiones basadas 
en el conocimiento para abordar el problema del agua en 
colaboración con la sociedad y todos los actores implica-
dos. “Nos debemos apoyar en la ciencia y el mundo acadé-
mico para sentar las bases sólidas del modelo más eficaz 
posible, que garantice una gestión sostenible, productiva, 
razonable, ecológicamente responsable y, por supuesto, 
solidaria, del bien común que es el agua, y por supuesto 
del derecho humano primordial que supone tener acceso a 
ella en cantidad, calidad y condiciones sanitarias dignas”, 
argumenta el secretario de Estado, quien destaca que, por 
primera vez, la planificación hidrológica que impulsa aho-
ra el Ministerio incorpora de forma transversal la variable 
de cambio climático, los mecanismos de respuesta ante fe-
nómenos meteorológicos extremos y el compromiso de la 
restauración ambiental de todas las cuencas hidrográficas.

—Nos enfrentamos a una reducción de recursos hídricos 
en toda España. ¿Debemos modificar nuestra forma de 
relacionarnos con el agua?

—En este caso creo que lo que hay que tener claro es que la 
curva de demanda de agua en España hace ya tiempo que 
sobrepasó la línea crítica y, por lo tanto, es evidente que 
hay que invertir esa curva; y hay que hacerlo lo antes posi-
ble. Esto ya sucedió en un momento en el que no teníamos 
incorporada la variable de cambio climático, con lo cual, 
en estos momentos, con la evidencia de los problemas que 
éste genera, la urgencia es mayor todavía. 

Para esto no sirve el mensaje que se ha venido repitiendo 
durante mucho tiempo de que las cuencas excedentarias 
envíen agua a las cuencas deficitarias. No existen cuencas 
excedentarias en nuestro país; igual que ha desapareci-
do ya ese concepto en toda Europa. Todas las cuencas en 
estos momentos están en una situación de necesidad de 
adaptarse a unos escenarios de clima muy exigentes. 

—¿Somos suficientemente conscientes de esta situación?

—Hay dos factores que hay que tener en cuenta a la hora 
de valorar si somos o no somos ya conscientes de ello. Y 
es que, en la medida en la que en cada territorio van sur-
giendo cada vez con mayor recurrencia problemas de ac-
ceso al agua en cantidad y en calidad, la conciencia se va 
extendiendo. Creo que lo que está ocurriendo ahora es que 
mientras que antes esta sensación se limitaba exclusiva-
mente al período en el que había problemas de acceso al 
agua, ahora, a medida que se van repitiendo estos episo-
dios y conforme se va constatando que la situación es igual 
en todo el país, creo que hay una conciencia ya instalada 
en el conjunto de la ciudadanía de que es necesario cam-
biar nuestro modelo de relación con el agua.

e ntrevista

Hugo Morán
Secretario de Estado de Medio Ambiente
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—¿De qué dependerá la disponibilidad del agua?

—De lo que ha dependido siempre. El agua es un recurso 
natural que está sujeto a ciclos de reposición no gestio-
nables. Responde a fenómenos naturales que son cam-
biantes en los ciclos y` que —mientras se han mantenido 
en unas inercias que estadísticamente más o menos eran 
constantes en el tiempo— tras cierto tiempo venía un pe-
riodo de sequía que luego se recuperaba con otro de llu-
vias y permitía que el equilibrio se restableciera.

Esta pauta natural más o menos equilibrada comienza a 
modificarse allá por la década de los 80, y lo que hemos 
visto es que los patrones de recurrencia de los fenóme-
nos extremos, tanto de sequías como de inundaciones, 
comienzan a ser habituales. La disponibilidad de agua 
dependerá de los ciclos y factores cambiantes a los que 
siempre ha estado sujeta, pero lo que ocurre es que en esta 
nueva ‘era hídrica’ esa dependencia nos apunta a situa-
ciones cada vez más complejas, más difíciles de gestionar.

—¿El cambio climático llevará a recortes en el conjunto 
de las demarcaciones? ¿Qué opciones tenemos? 

—El cambio climático ya lo está provocando. En las esta-
dísticas de tendencias de los últimos años y que se consi-
deran a la hora de hacer la planificación, lo que se constata 
es que la curva es continuamente descendente. 

¿Qué herramientas tenemos para poder hacer frente a la 
misma? Es evidente que las políticas clásicas ya no sirven. 
Seguir pensando que construir embalses o hacer trasvases 
va a resolver esa situación es engañarnos. No va a ser así la 
situación, ni a presente ni a futuro, porque ni va a haber agua 
para llenar esos embalses, porque ya ni somos capaces de lle-
nar los que tenemos, ni va a haber agua para hacer trasvases, 
porque a estas alturas, por los ríos no circula ni siquiera agua 
para poder garantizar unos caudales ecológicos razonables.

¿Cuáles son las herramientas? Yo lo digo habitualmente: en 
este país y en el conjunto de las cuencas hidrográficas tenemos 
la posibilidad de construir tres grandes embalses. Esos embal-
ses se llaman ahorro, eficiencia y reutilización, y aportan cada 
uno un volumen de agua de una envergadura similar a la de 
cualquier embalse convencional como los que conocemos.

—Lleva años conviviendo con los procesos de planifi-
cación hidrológica. ¿Lograremos desterrar el término 
‘guerra del agua’?

—Lo primero que hay que hacer es acotar el área del conflic-
to. En nuestro país se gestionan al año, aproximadamente 
y para distintos usos, unos 30 000 hectómetros cúbicos de 
agua. En este periodo de planificación hidrológica, al igual 
que en los anteriores, allí donde se produce una y otra, y una 
y otra vez, una discrepancia reiterada, es en relación con una 
sola infraestructura: el trasvase Tajo Segura. En estos mo-

mentos, de media, a lo largo de los últimos años, el trasvase 
de Tajo Segura —y ésta es una cifra que se consolida—, ges-
tiona unos 300 hectómetros cúbicos al año. Concluir, como 
se pretende concluir, en relación con un problema concreto, 
que en este país hay algo que pueda ser elevado a la catego-
ría de guerra del agua, es sobredimensionar un conflicto que 
tiene su importancia, pero que está acotado en el territorio y 
frente al cual hay respuestas operativas de gestión. 

Con lo cual, ¡niego la mayor! En este país no hay una gue-
rra del agua. Guerras del agua hay en otros países, con lo 
que mantener ese concepto y utilizarlo significa, en algu-
nos casos, ni más ni menos que degradar los problemas 
que de verdad supone el agua en países que efectivamente 
están en guerra por el agua, porque no disponen de ella.

—Para acabar con conflictos entre usuarios y territorios, 
¿cómo debemos entender la planificación hidrológica?, 
¿hay que cambiar la cultura actual en torno al bien agua?

—Lo primero que necesitamos para que una sociedad sea cons-
ciente en ese ámbito de la planificación es que las respuestas 
que se dan desde la Administración sean las más adecuadas 
para los problemas que se pretenden solucionar: se necesita 
información y transparencia —la fiabilidad de los datos es fun-
damental— y, a partir de ahí, instrumentar los mecanismos de 
gobernanza del agua. ¿Cómo se resuelve esto? Con información 
clara y fiable trasmitida al conjunto de la ciudadanía. ¿Qué hay 
que pedir en ese escenario? Que todos los agentes que partici-
pan en este proceso cooperen en esa misma dirección.

—¿Hacia dónde nos llevan los nuevos mecanismos de 
planificación hidrológica que se han aprobado? ¿Todas 
las cuencas hidrográficas y los ciudadanos a los que les 
afecta están en igualdad de condiciones? 

—Se ha establecido un modelo de éxito que España exportó y 
que en estos momentos se asienta en la cultura de la gestión 
del agua a nivel internacional, que es el principio de la Uni-
dad de Cuenca. ¿Por qué el Principio de la unidad e cuenca? 
Primero, porque un río no es una infraestructura que pue-
da ser gestionada de forma diferente en función de cuáles 
son las fronteras administrativas por las que discurre. Un río 
tiene que ser gestionado de forma unitaria desde su cabece-
ra hasta su desembocadura. Cada cuenca es diferente, por 
lo que tenemos que tender a que toda la población que de-
pende de una cuenca hidrográfica tenga un tratamiento ho-
mogéneo. Pero esto no quiere decir que toda la población de 
las distintas cuencas tenga un tratamiento homogéneo. Las 
circunstancias no son iguales en cada cuenca hidrográfica.

Uno, por razones geográficas, meteorológicas y climáticas; 
y dos, por razones tecnológicas. Por ejemplo, no podríamos 

dar una respuesta de garantía gestionable de suministro 
mediante el uso del agua desalada a territorios que están 
alejados de la costa. Eso es inviable. Cada cuenca tiene que 
atender a sus propias condiciones para poder establecer los 
mecanismos de respuesta. Y ahí sí, el conjunto de los ciuda-
danos tiene que tener ese tratamiento; ahí sí hay un principio 
que debe ser igual para todos los ciudadanos con indepen-
dencia de donde vivan, y es el derecho al agua que consagra 
Naciones Unidas en el año 2010: todos los ciudadanos tienen 
derecho al acceso al agua y al saneamiento en unas condicio-
nes razonables de cantidad, de calidad y de precio. 

—¿Qué medidas destacaría en la planificación hidrológica?

—La primera de todas es que por primera vez la planifi-
cación que impulsamos incorpora de forma transversal 
la variable de cambio climático en el proceso de planifi-
cación; además, un compromiso en relación con la res-
tauración de la calidad ambiental de todas las cuencas y, 
finalmente, un mecanismo de respuesta a los fenómenos 
extremos, tanto inundaciones como sequías. Creo que 
esos son los elementos más destacables.

—Digitalización, innovación e información sobre el 
agua. ¿En qué orden los pondría?

—La digitalización no deja de ser un mecanismo de inno-
vación para incorporar a la gestión. En estos momentos, 
la tecnología y la digitalización son el salto cualitativo en 
innovación que necesita la gestión del agua. Y, evidente-
mente, la digitalización va a proporcionar una plataforma 
de información, ya que no es sólo una herramienta de ges-
tión sino que es una herramienta de gestión pero además 
abierta a la participación. 

Y ésa es la vocación que tenemos cuando ponemos en 
marcha el PERTE de digitalización: que las administra-
ciones tengan información veraz en tiempo real, pero que 
esa información sea accesible al conjunto de los ciudada-
nos para que puedan contrastar que efectivamente la pla-
nificación que se ha hecho es correcta y la gestión de esa 
planificación también es la adecuada. 

—Un informe del Consejo General de Economistas de 
España señala que la ‘guerra del agua’ se libra entre las 
regiones con peores modelos de financiación.

—Ese informe ya aterriza y acota, ya lo ubica territorial-
mente en un punto concreto. No tiene que ver con esa 
situación. En absoluto. Las necesidades de implementar 
medidas para cubrir la demanda, las garantías de sumi-
nistro, se extienden al conjunto del país y siempre generan 
dificultades a la hora de abordar esas respuestas. Tenga-

Hugo Morán junto a Pedro Arrojo, Relator Especial sobre los derechos humanos al agua potable y al saneamiento de la ONU, a las puertas del Miteco.  
Foto: María Márquez
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mos en cuenta que en España existen del orden de unos 
100 trasvases, en la mayoría de los casos para atender su-
ministros de agua de boca. En todos estos casos generan 
algún conflicto de gestión en el territorio, como la cons-
trucción de cualquier otra infraestructura o la ubicación 
de cualquier otro equipamiento. 

Es verdad que el agua es un bien escaso y es indispensable 
para la vida y, por lo tanto, cuando falta el agua, cualquier 
otro problema pasa a ser secundario y el agua se convierte 
en el principal problema. Estamos acostumbrados a tener 
una capacidad de respuesta en España, país en el que esto 
hace tiempo que dejó de ser un problema general. En muy 
raras ocasiones se produce una situación de estas caracte-
rísticas pero, cuando se produce, evidentemente se con-
vierte en el problema principal y, por lo tanto, es al prime-
ro al que tienen que atender las administraciones. Pero no 
tenemos que tender a elevar a categoría de conflicto lo que 
no es más que un proceso de gestión ordinaria.

—Murcia está siempre en el epicentro del debate con la 
situación del Tajo. ¿Tiene motivos para preocuparse?

—Como sociedad tenemos motivos para preocuparnos. 
Todos. Aquí nadie tiene motivos para preocuparse más 
que otros, pero tampoco nadie tiene motivos para despreo-
cuparse. Vamos hacia escenarios cada vez más complejos. 
Y me remito a ejemplos muy recientes: el presidente de 
la República de Francia acaba de hacer un llamamiento 
a la ciudadanía en función de una crisis. En Italia están 
teniendo serios problemas de abastecimiento. Este vera-
no se han visto problemas con el agua en Alemania, en 
Reino Unido… Todo el mundo tiende a dar prioridad al 
problema que sufre directamente, y lo que no podemos es 
cerrar los ojos a lo que sucede más allá de nuestro espacio 
de proximidad, con lo cual Murcia no tiene por qué preo-
cuparse más que nadie, pero debemos tener en cuenta que 
nuestros escenarios de gestión son los que son y, por lo 
tanto, habrá que pensar que todos tenemos que ser corres-
ponsables en el proceso de toma de decisiones. 

Si nos referimos al hecho concreto del mensaje recurren-
te, de que un gobierno socialista —cada vez que estamos 
en campaña electoral— se titula en los medios: ‘El Gobier-
no socialista va a acabar con el trasvase Tajo Segura’, yo 
siempre digo lo mismo: no nos perdamos en discursos 
vacíos. Vayamos a los datos. En el periodo 2014-2018 se 
trasvasaron —en este caso a través de la infraestructura 
del Tajo Segura— 829 hectómetros cúbicos. En el perio-
do que va de 2018 a 2022 se traspasaron 1 229 hectóme-
tros cúbicos. La realidad es esa. Todo lo demás es intentar 
construir una ficción para apoyar un discurso que no tiene 
una base sólida. 

—¿Podríamos decir que el cambio climático, con cada 
vez menos agua en cabecera, acabará con este trasvase 
Tajo Segura?

—Podemos decir que el cambio climático va a condicionar 
la realidad que hemos conocido durante décadas en todas 
las cuencas hidrológicas de nuestro país.

—Agua y regadío es un binomio complicado. ¿Hay que 
reducir las hectáreas de regadío para garantizar la 
sostenibilidad del sector? Algunos regantes señalan que 
también son gestores del agua…

—Los primeros que son conscientes de que vamos a un es-
cenario cada vez más exigente de disponibilidad de agua son 
aquéllos que dependen del agua para desarrollar su activi-
dad. Tan es así que ya, a lo largo de los últimos años, el sec-
tor del regadío ha incorporado como actividad principal, en 
términos estratégicos, la modernización de regadíos. Uno de 
los componentes que conlleva la modernización de regadíos 
es reducir los volúmenes de agua necesarios para producir 
lo mismo. Ese esfuerzo tiene sus resultados, pero probable-
mente llegará un momento en que no sea suficiente para 
compensar la disminución de agua disponible. Por ello, hay 
que tener en cuenta que nunca la planificación agraria va a 
poder condicionar la planificación hidrológica, sino que es y 
debe ser al revés: la planificación hidrológica es aquélla que 
debe poner los límites a la planificación agraria. 

¿Qué es lo que habrá que hacer a futuro? Estudiar y analizar 
cómo evoluciona la planificación hidrológica y, en función de 
esa evolución, adaptar la planificación agraria. Ése es el me-
jor seguro, la mejor garantía de que vamos a seguir teniendo 
una agricultura sostenible en términos ambientales, en tér-
minos sociales, pero también en términos económicos. 

—¿Las concesiones de agua se adaptarán al nuevo esce-
nario de falta de recursos? ¿Habrá recortes?

—Hay un término, el de la adaptación, que se ha incor-
porado en relación con la gestión climática. Empezamos 
con un término, el de la mitigación, muy conocido. Se ha 
hecho un enorme esfuerzo a lo largo de los últimos años 
—con compromisos internacionales— para intentar inver-
tir la curva de las emisiones, pero sabemos lo que dice el 
IPCC: que la inercia de los procesos de calentamiento se 
va a mantener en el tiempo, con independencia de que 
seamos capaces de reducir las emisiones a los límites que 
nos hemos marcado y conseguir estancar el incremento de 
temperatura por debajo del 1,5. 

Alcanzado ese objetivo es cierto que se va a seguir producien-
do esa situación a futuro. Con lo cual, con lo que nos vamos a 

encontrar es con que los escenarios de clima son los que van 
a marcar las disponibilidades de agua. Eso va a suceder. No 
descubrimos nada. Es lo que está sucediendo ahora mismo. 
Ésa es la realidad con la que vamos a tener que contar. A partir 
de ahí hay cosas que debemos tener claras. No cambian las 
prioridades de acceso al agua o de destino del agua en función 
de que haya más o menos. Hay un orden de prioridades, un 
orden de jerarquías, y ése es el que hay que mantener. 

—Las hidroeléctricas también se tendrán que adaptar. 
¿Qué se está haciendo al respecto? Y sobre la modifica-
ción del texto de la Ley de Aguas… 

—Cuando hablamos de adaptación tenemos que hablar de 
adaptación en absolutamente todos los ámbitos que afec-
tan al día a día. No podemos pensar que una estructura 
de concesiones de agua, que está diseñada a mediados del 
siglo pasado, incluso antes, cuando no estaba incorpora-
do el elemento de cambio climático en ese proceso, sea la 
adecuada, operativa y eficiente ahora. No podemos pensar 
que las concesiones son inmunes al cambio climático. Hay 
que evolucionar. Hay que adaptar.

Si hay que revisar los usos, las actividades, es lógico que 
las concesiones también estén sujetas a ese proceso de 
adaptación al fenómeno del cambio climático. Si estamos 
hablando de que en el mundo financiero, el mundo de la 
empresa con carácter general, tiene que poner en marcha 
mecanismos de adaptación, el mundo de las concesiones 
tiene que tener también incorporada esa mentalidad. 

—El ciclo urbano del agua tiene un gran problema de pérdida 
de recursos. ¿Hay que mejorar las redes de abastecimiento? 

— Sí, indudablemente. Como comentaba, uno de los gran-
des embalses que tenemos que construir en nuestro país 
es de la eficiencia y el del ahorro. Hay un enorme volumen 

de agua que se pierde en las redes como consecuencia de 
que, o bien son infraestructuras obsoletas o son infraes-
tructuras sobre las que no hay un control eficiente sobre 
cuál es su situación en cada momento. No se identifican 
las pérdidas. Entonces… Por supuesto: hay que intervenir 
ahí. 

De hecho, uno de las componentes del PERTE de digitaliza-
ción va precisamente dirigido a poder tener un conocimiento 
real en tiempo de qué es lo que está sucediendo en las redes, 
de tal manera que se puedan dar respuestas de intervención lo 
más rápidas posibles. Tenemos que pensar que nos movemos 
en unos niveles de pérdidas de entre el 15 % y, en algunos ca-
sos, el 60 % de fugas. Es decir, una red de abastecimiento que 
pierda el 60 % del agua es evidente que en algún momento 
dejará de tener capacidad para garantizar el suministro. En 
términos ambientales es un despilfarro y un sinsentido, pero 
en términos económicos y sociales también lo es.

—¿Cómo vamos en reutilización del agua?

—Razonablemente bien y avanzando, pero nos queda bastan-
te recorrido por hacer. Hay algunos elementos de mejora, de 
modernización de las infraestructuras, que tienen que ayudar-
nos precisamente a incorporar el elemento reutilización como 
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supuestos europeos dejarán de aportar financiación porque 
llegado ese punto deberíamos haber alcanzado el equilibrio, 
ése en el cual lo que se paga por el agua es suficiente como para 
mantener la seguridad del suministro del agua.

—Sobre espacios como Doñana, Las Tablas de Daimiel 
o el Mar Menor, ¿se tomarán medidas más estrictas 
en cuestiones como el robo del agua o actividades que 
impliquen perjuicio sobre la calidad ambiental de estos 
humedales y lagunas saladas?

—Casi me atrevería a decir que estos espacios son el termó-
metro que nos indica cómo estamos de salud hidrológica 
en nuestro país. Son espacios de alto valor, muy visibles, en 
los que se pueden contrastar de forma mucho más palpable 
los errores que se cometen en relación con el uso, o con la 
sobreexplotación del agua, pero no es un problema que se 
limite a estos territorios. En esos espacios naturales se hace 
muy evidente por sus propias condiciones de visibilidad, 
dentro y fuera de nuestro país. Y eso nos obliga, en primer 
término, a abordar planes de intervención específicos dise-
ñados para corregir esa situación. Y sí, se están haciendo.

Tanto las Tablas de Daimiel, como Doñana, como el Mar 
Menor o como la Albufera de Valencia cuentan con planes 
de actuación. Prácticamente la búsqueda de soluciones a los 
problemas singulares de todos estos humedales los hemos 
impulsado desde este ministerio. Son, de alguna manera, los 
escenarios piloto que nos sirven para identificar cuál debe de 
ser el modo de gestión del agua en el conjunto de nuestro país. 

—Los ríos son un elemento geomorfológico y ambiental 
vertebrador, que comunican territorios y equilibran eco-
sistemas interrelacionados. ¿Hasta qué punto es impor-
tante cerrar el ciclo y aplicar una buena gestión para que 
el agua fluvial llegue en cantidad y calidad al mar?

— Creo que a veces se acuñan términos que por alguna 
razón acaban teniendo éxito, por más que sean muy des-
afortunados. Hay uno que se utiliza muy a menudo el de 
que “los ríos tiran el agua al mar, un agua que podría ser 
aprovechada para otros usos”.

Los ríos vienen a ser como el sistema sanguíneo del país y, en 
cualquier sistema sanguíneo, si tú cortas el recorrido, lo que 
generas es un problema en una parte del cuerpo. En el país 
pasa exactamente lo mismo. Si tú interrumpes el riego sanguí-
neo de un río, lo que ocurre es que allí donde no llega el agua o 
donde no llega ese riego suficiente se genera un problema, se 
produce una enfermedad en esa parte del territorio. Los ríos 
son ríos desde su nacimiento hasta su desembocadura y apor-
tan vida en todo su recorrido, desde el nacimiento hasta la des-
embocadura y más allá, siendo imprescindible su aportación 

de agua que transporta sedimentos, nutrientes, minerales y 
organismos en las desembocaduras. Elementos orgánicos y 
minerales que forman parte del ciclo global de la hidrosfera y 
de la biosfera. Imprescindibles para la salud ambiental global.

Los ríos constituyen uno de los elementos básicos para susten-
tar dos actividades que, en un país como España, volcado al 
mar, son muy importantes. Un país que tiene una estructura 
de oferta turística muy vinculada al modelo de sol y playa tiene 
que ser consciente, por poner un ejemplo, de que las playas 
se sustentan si los ríos aportan sedimentos suficientes en las 
desembocaduras. Si cortamos el aporte sedimentario estamos 
perjudicando la estabilidad de esas playas y, por lo tanto, esta-
mos penalizando a un sector económico muy importante para 
este país. Y lo que incluso es peor a largo plazo: si interrum-
pimos la llegada de agua al mar estamos colapsando el ciclo 
de vida que permite tener bancos de pesca y unos mares sa-
ludables y equilibrados, lo cual en nuestro país constituye un 
elemento muy importante de actividad económica. 

Si no somos capaces de entender lo que supone en el ciclo 
completo de vida un río, si atendemos solamente a una cues-
tión concreta, en un punto concreto, una actividad concreta, 
estaremos cometiendo un gravísimo error de planificación 
como país. Y, por supuesto, lo que estaremos será hurtando 
posibilidades de sostenibilidad de otras actividades econó-

una fuente de suministro más. Una de ellas es una mejora 
progresiva en los sistemas de depuración de las aguas. Si con-
seguimos ir mejorando los estándares de depuración iremos 
teniendo aguas de mayor calidad y aguas que serán útiles para 
determinados usos que nos permitan no tener que exprimir 
aún más las fuentes vírgenes, que se utilizan a menudo para 
usos no relacionados con el consumo humano o productivo, 
lo cual es absurdo en términos ambientales. Regar, lavar, bal-
dear ciudades con agua potable y apta para el consumo no tie-
ne ningún sentido —si hay otra alternativa— en ningún lugar, 
pero menos en un país que sufre estrés hídrico

—Y sobre el reto de la gestión hídrica y el necesario 
desarrollo rural y freno a la despoblación…

—Éste es uno de los elementos en los cuales pusimos un 
mayor énfasis. No hay que olvidar que éste es el Ministerio 
para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, con lo 
cual es evidente que el concepto reto demográfico permea 
todas las políticas. Y en el caso del agua, ha sido uno de los 
elementos en los cuales quisimos intensificar el trabajo y 
la acción. De hecho, por primera vez desde este Ministerio 
se han puesto en marcha líneas de financiación para los 
pequeños y medianos municipios con el objetivo de apo-
yar las inversiones en infraestructuras de agua, tanto en el 
abastecimiento como en el saneamiento y la depuración. 

Pero también tenemos que saber ver, y tener en conside-
ración que, por primera vez, la puesta en marcha de líneas 
de actuación, de inversión, de modernización, se hace te-
niendo en cuenta que se van a acometer las inversiones en 
paralelo en las grandes ciudades, en las pequeñas pobla-
ciones y en los municipios de menor tamaño. 

Éste es el PERTE de digitalización. La digitalización va a lle-
gar al mismo tiempo al municipio más pequeño y a la gran 

ciudad. Con lo cual, ¡sí!: la política del agua que hemos pues-
to en marcha ha dado un vuelco a la hora de que entendamos 
que deben ser consideradas obras de interés general del Es-
tado aquellas actuaciones que han de ir dirigidas a los muni-
cipios que menos capacidad tienen para invertir y que, por lo 
tanto, más necesitan de la solidaridad de los presupuestos.

—Hablamos principalmente de sequías cuando se sufre 
escasez, pero también sufrimos inundaciones que provo-
can daños y pérdidas muy importantes…

—Sí, ésa es la doble componente de lo que suponen los impac-
tos del cambio climático. Y no olvidemos que las inundaciones 
suponen en estos momentos el fenómeno que genera mayores 
pérdidas de todo tipo: económicas, en infraestructuras, e in-
cluso en ocasiones, de vidas humanas. Por lo tanto, se convier-
te en una de las grandes preocupaciones a las que debe prestar 
atención el conjunto de países de la Unión Europea. En ese 
sentido, este Gobierno ha incorporado un catálogo con una ac-
tualización del Plan de Gestión de Riesgos de Inundaciones y 
una línea específica de intervención dentro de la planificación 
hidrológica para el tercer ciclo que ahora iniciamos.

—Sobre la importancia de la responsabilidad colectiva en la 
preservación del agua… ¿Falta educación ciudadana? ¿Paga-
mos un precio justo por el agua o habría que incrementarlo?

—Lo primero que habría que saber, y compartir todos, es 
cuál es el precio justo del agua. En función de cuál sea la 
relación de un ciudadano, de un territorio con mayor o 
menor disponibilidad de agua, ese territorio, esa sociedad, 
estarían dispuestos a pagar un precio mayor en compara-
ción con otros en los que no tienen ese problema de acce-
so. Esto nos obliga a establecer un mecanismo de equili-
brio. Ya lo adivinó y lo incorporó la Unión Europea en su 
momento en la Directiva Marco del Agua. 

Hay un principio que es el de la recuperación de costes 
que establece la obligación de que se implemente en las 
tarifas el coste real de lo que supone dar la garantía de 
suministro. Esto suma la gestión del agua, la amortización 
de las infraestructuras del agua y, en cierta medida, tam-
bién los costes ambientales del agua. 

En nuestro país hemos recibido llamadas de atención de la 
Comisión Europea porque se entiende que no hemos imple-
mentado razonablemente el principio de recuperación de 
costes. Hemos comenzado a implantar con carácter general el 
principio de recuperación de costes en esta legislatura. Y ya no 
hay marcha atrás, porque los momentos de aportación de fon-
dos europeos para financiar infraestructuras del agua están 
vinculados, precisamente, a la aplicación de ese principio. Lle-
gará un momento, que está cada vez más cerca, en que los pre-

Este asturiano mira al futuro con la esperanza de consolidar un sistema 
hidrológico ecológicamente responsable y solidario

Morán deja claro que la planificación hidrológica debe poner los límites a la 
planificación agraria 
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justicia social. Nadie lo duda. No es tolerable que millones de 
personas no tengan acceso al agua potable y al saneamiento. 
Éste es un reto y una obligación moral pendiente de resolver 
a nivel internacional. España hace todo el esfuerzo que está 
a su alcance para contribuir a impulsar soluciones que miti-
guen el sufrimiento que provoca la escasez de agua.

Pero centrando la cuestión, si descendemos al ámbito euro-
peo, creo que en estos momentos puede considerarse que es 
un derecho que está razonablemente garantizado. En España, 
forma parte de una de las estrategias del Gobierno atender a 
los colectivos más vulnerables a la hora de garantizar todo tipo 
de derechos, y el derecho de acceso al agua es uno de ellos.

Ésta fue una de las preocupaciones principales que ocupa-
ron al Gobierno cuando nos enfrentamos a la pandemia de 
la covid-19. Uno de los elementos estratégicos de garantía 
de suministro de servicios básicos fue el del agua. Se esta-
blecieron normativas e instrucciones para que nadie, con 
independencia de cuál fuese su situación, pudiera ser pri-
vado del acceso al agua durante aquel tiempo. Eso se con-
siguió mediante un compromiso compartido de operadores 
públicos, operadores privados, del conjunto de las de las 
administraciones… Ahora, en la línea de consolidar el de-
recho al agua, ya empieza a ser un elemento que aparece 
recogido en la legislación de nuestro país. El Ministerio de 
Sanidad, en una iniciativa compartida con este ministerio, 
acaba de actualizar las normas del agua para adaptarlas a la 
correlación salud y agua y ahí, por supuesto, figura recogido 
con carácter legislativo el derecho al agua. 

—Pero nos olvidamos de esta evidente pobreza hídrica, 
y se habla e informa más de la energética…

—Es por una razón lógica: el conflicto de la invasión de 
Ucrania, que generó un problema de acceso a la energía. 
Era necesario dar una respuesta de carácter europeo por-
que la energía no se gestiona en términos de demarcacio-
nes. Hay un modelo de interconexión que ha venido cons-
truyéndose a lo largo del tiempo en el cual los territorios 
aspiran a no convertirse en islas energéticas. Eso es lo que 
da robustez. Cuando eso se pone en peligro, evidentemen-
te, se convierte en una noticia de alcance internacional. 

Como la gestión hídrica no responde a esos mismos paráme-
tros, pues la gestión del agua responde al concepto de unidad 
de cuenca, es difícil entender una situación de crisis de esas 
características. Esto había sido así hasta ahora, pero empieza 
a convertirse en un problema global cuando todo un conjun-
to, todo un territorio, toda una región como es Europa, en un 
momento concreto, está sometida a un proceso de estrés hí-
drico al mismo tiempo y durante un largo periodo temporal; 
y eso es lo que ha sucedido en el último verano. 

Todo apunta a que esta coyuntura de estrés hídrico gene-
ralizado puede ir repitiéndose en el tiempo. Entonces, si no 
queremos encontrarnos en un momento determinado, en 
una situación en la cual hayamos de dar una respuesta ur-
gente —a toro pasado a una necesidad de estas caracterís-
ticas—, tenemos que ser conscientes de que ese problema 
ya está aquí y requiere de respuestas, soluciones y acciones 
eficaces, urgentes e imprescindibles. En la medida de lo po-
sible debemos anticiparnos para aportar soluciones y pre-
venir problemas futuros. De cualquier manera, el concepto 
de pobreza hídrica ya está aquí; y llegamos, todos, tarde.

—¿Cuál es el escenario que le gustaría contemplar? 

— Un escenario en el cual todos seamos capaces de asumir 
qué es lo que sirve para hacer una buena gestión del agua: 
la herramienta más útil es la que nos aporta la ciencia, la 
que nos ofrece el conocimiento, la que nos facilitan los da-
tos obtenidos tras una correcta planificación. 

Dicho aún más claro: si cada vez dejamos menos hueco a 
los intereses de carácter político y electoralista en relación 
con el agua y somos capaces de implantar criterios razo-
nables por encima de cualquier interés ajeno a la gestión 
hídrica eficaz, sólidamente fundados en la voz de la ciencia, 
estaremos respondiendo mejor a las necesidades sociales. 

A mí me gustaría disfrutar un escenario en el cual todos fué-
ramos capaces de asumir, de interiorizar, de entender, que 
los diagnósticos del mundo científico, del mundo académico, 
son las bases sólidas sobre las que basamos, y aceptamos, el 
modelo más eficaz a aplicar para la gestión sostenible, pro-
ductiva, razonable, ecológicamente responsable y, por su-
puesto, solidaria, del bien común que es el agua, con mayús-
culas, y el Derecho Humano inalienable y global que supone 
el acceso a ella. También con mayúsculas.

 Charo Barroso

micas que viven de ese riego sanguíneo. Por no hablar de las 
irreparables consecuencias ambientales y el daño que gene-
raría —que está generando diría yo porque está científica-
mente demostrado—, a la biodiversidad fluvial y marina, por 
ejemplo, a la pervivencia y salud de las poblaciones de las es-
pecies anádromas, como el salmón atlántico o el reo, que se 
alimentan en el mar, pero que frezan y se reproducen en las 
cabeceras fluviales, a las que cada vez tienen más dificultades 
para ascender por culpa de una gestión inadecuada de las in-
fraestructuras. Y además, a todo un ecosistema armónico en 
el que intervienen organismos vivos, vegetales y animales, 
incluso microorganismos imprescindibles para que funcione 
el ciclo natural, que como es sabido interactúan con todas las 
especies de la cadena trófica, vitales además para la buena 
salud del agua, dulce y salada.

—La contaminación agraria provocada en los recursos hí-
dricos naturales es otro gran problema, y un reto frenarla…

—Éste es un problema global, que afecta al conjunto de paí-
ses de la Unión Europea, y nosotros no somos ajenos a ello. 
Quizá por ausencia de conocimiento, por falta de regulación, 
a lo largo de muchos años se ha venido produciendo déficit de 
incorporación de prácticas adecuadas en la actividad agraria y 
esto se ha traducido en aportaciones excesivas de nutrientes, 
de pesticidas, de nitratos, de elementos que contaminan y al-
teran la composición natural de las masas de agua… 

Pero hay soluciones. Se está haciendo en estos momentos un 
avance considerable de adaptación en términos de sostenibi-
lidad ambiental de la actividad agraria a lo que debe de ser un 

sostenimiento adecuado de uno de los elementos indispensa-
bles también para la actividad agraria, el agua de calidad. 

Se ha dado un salto cualitativo, en estos momentos con el 
último plan estratégico de la PAC implementado en España; 
alineando las normativas y las prácticas agropecuarias, cada 
vez más, con el conjunto de políticas protectoras del agua 
que la Unión Europea ha puesto en marcha. La estrategia ‘de 
la granja a la mesa’, por ejemplo, creo que es una acción muy 
importante en esa dirección. Pone de manifiesto lo que efec-
tivamente ya estaba probado: el sector agrario ha de conver-
tirse en una de las herramientas fundamentales para poder 
mejorar la calidad de las aguas, sean subterráneas, someras, 
manantiales o fluviales, si es que queremos seguir teniendo 
un sector agrario saludable y sostenible de cara al futuro. 
Porque depende no sólo del volumen de agua disponible, 
sino de su calidad y accesibilidad.

—La declaración de Naciones Unidas considera el agua 
como un derecho humano. ¿Hemos pasado de una de-
claración de intenciones a una realidad o queda camino 
para garantizarlo? Se habla mucho de pobreza energé-
tica pero, ¿nos olvidamos de la pobreza hídrica?

—Si hacemos un análisis en clave global, es evidente que 
no se ha traducido. Hay muchas regiones del planeta en las 
cuales en estos momentos el Derecho al Agua no pasa de ser 
una mera declaración que no se traduce en algo efectivo. Hay 
extrema pobreza hídrica en muchas zonas del planeta: es evi-
dente. Y es un gran problema global, que trasciende a lo eco-
nómico para convertirse en una prioridad humanitaria y de 

Para el Secretario de Estado, los ríos son como el sistema 
sanguíneo del país: “si cortas el recorrido, lo que generas es un 

problema en una parte del cuerpo”

Visita a los embalses de La Colada y Sierra Boyera, en Córdoba
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La gestión del agua en un 
escenario de adaptación  
al cambio climático
Teodoro Estrela Monreal
Director General del Agua (Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico)

Ley europea del clima, aprobada por el Reglamento (UE) 
2021/1119, de 30 de junio de 2021, por el que se establece el 
marco para alcanzar la neutralidad climática y se modifican 
los Reglamentos (CE) 401/2009 y (UE) 2018/1999, esta-
blece un marco para avanzar en la adaptación y el objetivo 
de neutralidad climática en la Unión Europea a 2050.

En España la iniciativa principal de adaptación al cambio 
climático es el segundo Plan Nacional de Adaptación al 
Cambio Climático (PNACC) 2021-2030, aprobado en sep-
tiembre de 2020. En el marco del PNACC se desarrollan 
estudios de impactos, vulnerabilidad y adaptación de los 
principales sectores socioeconómicos y sistemas natura-
les. En el año 2021 se publicó el estudio de ‘Impactos y 
riesgos derivados del cambio climático en España’(1), que 
incluye un análisis de los impactos en los recursos hídri-
cos. El PNACC incluye al sector de los recursos hídricos 
como un sector específico, al que se encaminan un total de 
cinco líneas de acción con una serie de actuaciones especí-
ficas para la planificación y gestión del agua, de las sequías 
y de las inundaciones.

Análisis de riesgos

La Ley 7/2021, de 20 de mayo, de Cambio Climático y 
Transición Energética introduce la elaboración de los aná-
lisis de los riesgos derivados del cambio climático en la 
planificación y gestión del agua, considerando: los riesgos 
derivados de los impactos previsibles sobre los regímenes 
de caudales hidrológicos y los recursos disponibles de los 
acuíferos; los riesgos derivados de los cambios en la fre-
cuencia e intensidad de fenómenos extremos; los riesgos 
asociados al incremento de la temperatura del agua y sus 
impactos; y los riesgos derivados de los impactos del as-
censo del nivel del mar sobre las masas de agua. Posterior-
mente, el Real Decreto 1159/2021, de 28 de diciembre, por 
el que se modifica el Real Decreto 907/2007, de 6 de julio, 
por el que se aprueba el Reglamento de la Planificación 
Hidrológica, determina que debe elaborarse un estudio 
específico de adaptación a los riesgos del cambio climático 
en cada demarcación hidrográfica para su futura conside-
ración en la revisión del plan hidrológico correspondiente, 
y establece los contenidos de estos estudios.

Impactos del cambio climático  
en el agua
La Agencia Estatal de Meteorología ha confirmado que el 
2022 ha sido en nuestro país el más cálido de la serie his-
tórica y el tercero más seco. Y el Panel Intergubernamen-
tal de Cambio Climático ha advertido que los países de la 
región mediterránea van a ser especialmente sensibles a 
los impactos del cambio climático. Como pronostican los 
modelos climáticos e hidrológicos, amplias zonas de Espa-
ña resultan especialmente vulnerables al cambio climático, 
no sólo en relación a la reducción de los recursos hídricos, 
sino también en relación con su variabilidad, que va a verse 
incrementada, por lo que el escenario completo sería el de 
menos agua disponible, más inundaciones y más sequías.

Una línea básica de mejora del conocimiento es la relacio-
nada con el estudio del efecto del cambio climático en las 
inundaciones. En los nuevos Planes de Gestión del Riesgo 
de Inundación se incluye un nuevo estudio del efecto del 
cambio climático en las inundaciones de origen fluvial, 
pluvial y marino, en el que se contemplan, por un lado, el 
impacto del cambio climático en las precipitaciones máxi-
mas según el estudio realizado por el Centro de Estudios 
y Experimentación de Obras Públicas (CEDEX)(2) y, por 
otro, el estudio de los efectos del cambio climático en el 
fenómeno nival y su aportación a los flujos de caudales.

Previamente, en los años 2010 y 2017, el CEDEX ya había 
realizado una evaluación del impacto del cambio climático 

La Unión Europea tiene una ambiciosa política de lucha 
contra el cambio climático a través de la reducción de 

las emisiones de gases de efecto invernadero y mediante el 
establecimiento de medidas para adaptarse a los impactos 
que provoca. La acción climática se encuentra en el centro 
del Pacto Verde Europeo, aprobado en diciembre de 2019, 
que contiene un paquete de medidas de gran alcance, que 
van desde la reducción de las emisiones de gases de efecto 
invernadero hasta la inversión en investigación e innova-

ción de vanguardia, pasando por la preservación del me-
dio natural de Europa. Por su parte, la Estrategia Europea 
de Adaptación al Cambio Climático, aprobada en febrero 
2021, mejora la preparación y la capacidad de respuesta a 
los efectos del cambio climático a nivel local, regional, na-
cional y de la Unión Europea. Incluye varias acciones que 
inciden en la mejora de adaptación en la gestión del agua, 
además de una línea de acción específica dedicada a garan-
tizar la disponibilidad y sostenibilidad del agua dulce. Y la 

Estrategia Nacional de Restauración de Ríos: conexión hidrológica y mejora de hábitats en los meandros del tramo bajo del río Arga (Navarra)
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en los recursos hídricos en régimen natural(3), y una eva-
luación del impacto del cambio climático en los recursos 
hídricos y sequías en España(4).

El estudio del CEDEX de 2010 pronosticaba ya un mayor 
descenso porcentual de escorrentía en verano que en in-
vierno, más acusada hacia el suroeste de la Península y Ca-
narias. Por su parte, el estudio de 2017, que supuso una ac-
tualización del de 2010, estima descensos de precipitación, 
mayores estos en el cuadrante suroeste de la Península y en 
los archipiélagos, y estima, a su vez, aumentos de ETP en 
todos los ámbitos y estaciones climáticas. Este estudio pro-
nostica de manera general una reducción de recursos hídri-
cos en España conforme avance el siglo XXI y, por lo tanto, 
un aumento de la escasez de agua en España, así como un 
cambio en el régimen de sequías para cada periodo de im-
pacto futuro con relación al periodo de control.

También se han analizado los riesgos sobre los ecosiste-
mas por el cambio climático que se han estudiado en la de-
marcación hidrográfica del Júcar en el marco de los traba-
jos del Instituto de Ingeniería del Agua y Medio Ambiente 
de la Universidad Politécnica de Valencia (IIAMA-UPV) 
con el apoyo de la Fundación Biodiversidad del Ministe-
rio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico 
(2022). Este estudio ha constatado la pérdida de hábitat 
en las especies piscícolas de aguas frías, la reducción en el 
oxígeno disuelto en el agua, y la afección a las especies de 
macroinvertebrados(5).

Orientaciones Estratégicas sobre 
Agua y Cambio Climático
En este contexto crucial para el sector del agua el Consejo 
de Ministros ha aprobado en julio de 2022 las Orienta-
ciones Estratégicas sobre Agua y Cambio Climático que 
facilitarán la puesta en marcha de una serie de líneas de 
actuación que implementen adecuadamente las políticas 
de agua de la Unión Europea para afrontar los restos a los 
que se enfrenta la gestión del agua en nuestro país. Unos 
retos como el frágil equilibrio entre la oferta y la demanda 
de agua, las deficiencias en materia de depuración, la con-
taminación difusa, el estado de las aguas subterráneas o 
el incremento de los fenómenos extremos, agravados por 
el cambio climático. El impulso de las actividades econó-

micas sostenibles, la innovación y la digitalización o el re-
fuerzo de la financiación de las administraciones hidráu-
licas son otras de las líneas de actuaciones contempladas.

Los instrumentos que permitirán desarrollar las medidas a 
implantar son los Planes Hidrológicos de cuenca, los Planes 
de Gestión del Riesgo de Inundación, los Planes Especiales 
de Sequías, el Plan de Depuración, Saneamiento, Eficiencia, 
Ahorro y Reutilización (DSEAR), el PERTE para la Digitali-
zación del ciclo del agua, la Estrategia Nacional de Restau-
ración de Ríos y el Plan de Acción de Aguas Subterráneas.

Retos en la gestión del agua 
Es evidente que durante los próximos años España va a te-
ner que afrontar importantes retos en la gestión del agua.

Uno de ellos son las aglomeraciones urbanas que no cum-
plen todas las condiciones exigidas por Europa en materia 
de depuración de aguas residuales. Además, se encuentra 
en proceso de revisión la Directiva 91/271/CEE sobre el 
tratamiento de las aguas residuales urbanas, que preten-
de abordar cuestiones importantes aún pendientes, como 
la presencia de contaminación remanente, la generada 
en pequeñas aglomeraciones menores de 2 000 habitan-
tes-equivalentes, los sistemas individuales de tratamien-
to, la escorrentía urbana o los desbordamientos de aguas 
de tormenta, y la necesidad de tratar nuevos microcon-
taminantes, como fármacos o microplásticos, entre otros.

Otro reto importante que ha de enfrentarse es la recupe-
ración ambiental de las masas de agua subterránea. La so-
breexplotación de los acuíferos es generalmente más acu-
sada en las regiones de España donde el agua tiene mayor 
valor económico, y donde es mayor la brecha entre el uso 
del agua y los recursos disponibles. Y también la contami-

nación difusa por nitratos cuya situación todavía no se ha 
conseguido revertir.

Al igual que la contaminación difusa, las alteraciones hi-
dromorfológicas de los ríos han producido una importante 
pérdida de biodiversidad y de servicios ecosistémicos. La 
situación profundamente alterada de muchos ríos, que en 
bastantes casos han sufrido incluso una inversión respec-
to de su régimen hidrológico natural, evidencia la necesi-
dad de avanzar de forma decidida en su renaturalización.

Además, en España existe un equilibrio muy frágil entre 
el agua disponible y el agua que se consume. Aunque se 
han realizado avances importantes en el incremento de la 
capacidad de desalinización, la reutilización de las aguas 
residuales depuradas, la modernización de los sistemas 
de riego o los cambios de hábitos de consumo, España 
presenta todavía uno de los índices de explotación hídri-
ca más altos de Europa, que se ven agravados por sequías 
cada vez más frecuentes, que hay que abordar, como la 
gestión del riesgo de inundación en todas sus fases. 

Instrumentos de planificación 

Planes Hidrológicos de Cuenca, Planes de Gestión del Ries-
go de Inundación, Planes Especiales de Sequía y Planes de 
Adaptación al Cambio Climático, son los instrumentos uti-
lizados para la planificación. Con la publicación en el Bo-
letín Oficial del Estado (BOE) el 10 de febrero de 2023 del 
Real Decreto 35/2023, de 24 de enero, por el que se aprue-
ba la revisión de los Planes Hidrológicos de las demarcacio-
nes hidrográficas del Cantábrico Occidental, Guadalquivir, 
Ceuta, Melilla, Segura y Júcar, y de la parte española de las 
demarcaciones hidrográficas del Cantábrico Oriental, Mi-
ño-Sil, Duero, Tajo, Guadiana y Ebro, culmina un largo tra-
bajo de planificación para comenzar el tercer ciclo hasta el 
año 2027 y cumplir con la Directiva Marco del Agua.

Los nuevos planes de las cuencas intercomunitarias, pre-
parados bajo un marco jurídico robusto y con los debidos 
procesos de participación pública, tienen el enorme desafío 
de marcar las pautas de la gestión del agua en España para 
los próximos seis años en un escenario de cambio climático 
en el que ninguna de las proyecciones proyectadas es bue-
na. Estos planes del tercer ciclo definen caudales ecológicos 
para todas las masas de agua, determinando caudales míni-
mos y máximos, tasas de cambio y caudales generadores de 
crecida de forma que se aseguren la protección de las masas 
de agua, los ecosistemas y el territorio.

De igual modo, con la publicación en el BOE el 18 de enero 
de 2023 del Real Decreto 26/2023, de 17 de enero, por el 
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Villanueva del río. Embalse de Aguilar de Campoo,  
Cuenca del Duero (Palencia, Castilla y León)
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que se aprueba la revisión y actualización de los Planes de 
Gestión del Riesgo de Inundación de las demarcaciones 
hidrográficas del Cantábrico Occidental, Guadalquivir, 
Segura, Júcar y de la parte española de las demarcacio-
nes hidrográficas del Miño-Sil, Duero, Tajo, Guadiana, 
Ebro, Ceuta y Melilla, terminan los trabajos para iniciar 
el segundo ciclo de gestión del riesgo de inundación hasta 
2027, en cumplimiento de la Directiva sobre evaluación y 
gestión de los riesgos de inundación.

Los nuevos Planes de Gestión del Riesgo de Inundación 
incluyen medidas que consideran todas las fases del ciclo 
de gestión del riesgo, prevención, protección, preparación 
y recuperación, profundizan especialmente en el estudio 
del impacto del cambio climático para prepararse a sus 
peores impactos e incorporan soluciones basadas en la 
naturaleza.

Los Planes Hidrológicos del tercer ciclo y los Planes de 
Gestión del Riesgo de Inundación del segundo ciclo son 
dos herramientas clave para reorientar la gestión del agua 
en España que tienen en común su compromiso con las 
políticas de la Unión Europea y la necesaria adaptación a 
los efectos del cambio climático.

También bajo el marco de la planificación hidrológi-
ca, se desarrollan los Planes Especiales de Sequía que 

son los principales instrumentos de gestión en España 
para afrontar este fenómeno, e incluyen las medidas de 
gestión necesarias para ajustar los recursos a las de-
mandas de agua y a los requerimientos ambientales en 
situaciones de sequía. Actualmente se están actualizan-
do los Planes de Sequía vigentes, aprobados en 2018, 
atendiendo a los requisitos incorporados al Reglamento 
de Planificación Hidrológica aprobado en diciembre de 
2021, con el objetivo de que los nuevos planes puedan 
aprobarse a lo largo de 2023.

Además, en consonancia con el artículo 19 de la Ley 
7/2021, de 20 de mayo, de Cambio Climático y Transi-
ción Energética, a lo largo del actual ciclo de planificación 
hidrológica se deberá elaborar, como así estable el Real 
Decreto aprobatorio de los Planes Hidrológicos de las 
cuencas intercomunitarias del tercer ciclo, un estudio es-
pecífico de adaptación a los efectos del cambio climático 
en cada demarcación para su futura consideración en la 
próxima revisión de cada Plan Hidrológico.

En este estudio de adaptación a los efectos del cambio cli-
mático se analizarán los escenarios climáticos e hidrológi-
cos que recomiende la Oficina Española de Cambio Climá-
tico, incorporando la variabilidad espacial y la distribución 
temporal; los impactos, nivel de exposición y vulnerabili-
dad de los ecosistemas terrestres y acuáticos, y de las acti-
vidades socioeconómicas en la demarcación; y las medidas 
de adaptación que disminuyan la exposición y la vulnera-
bilidad, así como su potencial para adaptarse a nuevas si-
tuaciones, en el marco de una evaluación de riesgo.

Estrategias y planes complementarios

Además de los instrumentos de planificación, otros dos 
mecanismos permitirán el desarrollo de las líneas de actua-
ción de las Orientaciones Estratégicas sobre Agua y Cambio 
Climático. La Estrategia Nacional de Restauración de Ríos 
(ENRR), que nació en 2005 con el objetivo de impulsar la 
recuperación de las masas de agua para que alcanzaran el 
buen estado ecológico, desarrolló un plan de acción basado 
en el diagnóstico de la problemática de los ríos españoles, 
señalando las prioridades de actuación para su conserva-
ción y definiendo cuatro líneas principales de trabajo para 
su consecución: un programa de protección y conservación, 
un programa de restauración y adaptación al cambio climá-
tico, un programa de voluntariado de ríos y un programa de 
seguimiento e implantación.

La restauración de ríos en los últimos años se ha consoli-
dado como una herramienta esencial en los Organismos 
de cuenca, la sociedad demanda la restauración fluvial 
y no tolera actuaciones de degradación. Es por ello que, 
transcurridos algo más de 15 años desde su nacimiento,el 
Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demo-
gráfico ha elaborado la segunda fase de la ENRR (2022-
2030) para actualizar los objetivos y los mecanismos de 
desarrollo de la Estrategia, considerando la evolución 
normativa europea y española en materia de agua, la bio-
diversidad y gestión de riesgos, el mayor conocimiento 
científico y técnico en estos campos, y la evolución de las 
expectativas sociales sobre el papel de los ríos en el bien-
estar humano, la provisión de usos y servicios, y la pro-
tección medioambiental y del patrimonio cultural ligado 
a los ríos. En febrero de 2023 el Consejo de Ministros ha 
tomado razón de esta estrategia.

Asimismo, y dado el papel decisivo de las aguas subterrá-
neas en España, desde el punto de vista ambiental, como 
desde el punto de vista socioeconómico, el Ministerio para 

Embalse de Guadalest, Cuenca del Júcar (Alicante, Comunidad Valenciana)
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Mantenimiento de las especies protegidas. Ejemplo en el Parque Nacional de las Tablas de Daimiel, Cuenca del Guadiana (Cuidad Real, Castilla-La Mancha)
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la Transición Ecológica y el Reto Demográfico ha elabora-
do también el Plan de Acción de Aguas Subterráneas cuyo 
objetivo general es la mejora del conocimiento, gestión 
y gobernanza de las aguas subterráneas para alcanzar el 
buen estado cuantitativo y químico de las masas de agua 
subterránea y los objetivos de las zonas protegidas y eco-
sistemas asociados, compatibilizándolo con uso sosteni-
ble de estas aguas.

Digitalización del sector del agua

Otro de los instrumentos que permitirá incrementar la 
resiliencia frente al cambio climático es el Proyecto Estra-
tégico para la Recuperación y Transformación Económica 
(PERTE) de Digitalización del ciclo del agua que plantea 
un desafío de país hacia una gestión más eficiente y soste-
nible del agua que permitirá transformar y modernizar los 
sistemas de gestión del agua, tanto del ciclo urbano, como 
del regadío y de la industria, a través de tres herramientas: 
la digitalización, la innovación y la formación.

El PERTE del Agua marca cuatro grandes objetivos: me-
jorar el conocimiento de los usos del agua; incrementar 
la transparencia en su gestión; contribuir al cumplimien-
to de los objetivos ambientales establecidos en los planes 
hidrológicos; y generar empleo de alta cualificación tec-
nológica y oportunidades de negocio globales. Moviliza-
rá en los próximos años 3 060 millones de euros, 1 940 
millones de inversión pública directa y 1 120 millones 
procedentes de colaboración público-privada, y activará 
la creación de cerca de 3 500 empleos a través de 4 líneas 
de acción.

La primera, dotada con 10 millones de euros, irá desti-
nada a mejorar la gobernanza en materia de gestión de 
los usos del agua y tendrá como cometidos prioritarios 
la modificación de la Ley de Aguas para que incluya los 
avances en materia de digitalización y usos del agua y la 
actualización del Reglamento de Dominio Público. Ade-
más, está previsto crear un Observatorio de la Gestión 
del Agua en España que permitirá mantener toda la in-
fraestructura digital y albergar una plataforma web para 
aumentar la transparencia en el sector.

La segunda línea, con 225 millones de euros, irá dirigida 
a impulsar la digitalización de los Organismos de cuenca 
y los Sistemas Automáticos de Información Hidrológica. 
Permitirá reforzar los programas de seguimiento y con-
trol de los vertidos mediante monitorización en tiempo 
real y acelerará la implantación de herramientas digita-
les como el Registro de Aguas electrónico.

La tercera línea de actuación será para el desarrollo de 
programas de ayuda para el impulso de la digitalización de 
los distintos usuarios del agua. En concreto, se destinarán 
1 700 millones de euros de inversión pública en distintas 
líneas de ayudas dirigidas a administraciones y entidades 
que movilizarán, además, una inversión de 1 120 millones 
de colaboración público privada. Ya se han iniciado las 
convocatorias de ayudas en el sector del agua urbana y en 
breve se iniciarán las correspondientes al regadío.

Y la cuarta, y última, línea, dotada con 5 millones de eu-
ros, tiene como objetivo impulsar el desarrollo de capaci-
dades y competencias de todos los sectores de la gestión 
del agua para asegurar una correcta implantación, uso y 
mantenimiento de todas estas tecnologías.

Imagen del Sistema Automático de Información Hidroló-
gica (SAIH) de la Confederación Hidrográfica del Tajo

Hay que avanzar en la restauración 

y renaturalización de muchos ríos
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correctoras de las desviaciones que respecto a lo planifi-
cado puedan observarse. La Dirección General del Agua, 
desde el año 2018, presenta al Consejo Nacional del Agua 
y publica a través de las páginas electrónicas del Minis-
terio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico 
dichos informes de seguimiento.

A lo largo de las siguientes páginas se desarrollan sinté-
ticamente los aspectos aquí planteados. Se busca con ello 
favorecer el entendimiento de algunos de los principales 
retos de la planificación hidrológica de cara a que quienes 
dediquen unos minutos para leer estas páginas, desde las 
distintas perspectivas en que se interesen por el proceso, 
ayuden y se involucren empáticamente en este ilusionante 
mecanismo presidido por el interés general.

Brecha respecto a los objetivos 

La planificación hidrológica en España persigue unos ob-
jetivos ambientales, incorporados de la DMA, y unos obje-
tivos socioeconómicos que se arrastran en nuestra planifi-
cación desde sus orígenes. Los instrumentos básicos para 
alcanzar dichos objetivos son los planes hidrológicos de 
cuenca y el plan hidrológico nacional. Otros instrumen-
tos de planificación, como son los planes especiales de se-
quías o los planes de gestión del riesgo de inundación, no 
son ajenos a estos objetivos.

A pesar de que los citados instrumentos se aplican desde 
hace años, se ha de reconocer que los progresos hacia el 
cumplimiento de los objetivos han sido moderados, y que 
en 2027, cuando normativamente ya no haya dispensa 
para alcanzar el buen estado en las masas de agua (excep-
to en aquellos casos en que puedan aplicarse las exencio-
nes previstas en la DMA), será muy improbable alcanzar 
ese pleno cumplimiento ambiental. También se hace evi-
dente que la atención de las demandas, especialmente de 
las agrarias, está seriamente en riesgo. Estos problemas 
genéricos, a los que la nueva planificación hidrológica 
junto con las modificaciones normativas recientemente 
introducidas o en tramitación pretenden dar respuesta, no 
afectan por igual a todo el territorio español, por ello los 
planes de cada demarcación hidrográfica los diagnostican 
y afrontan particularmente.

En un país como España, fuertemente afectado por la irre-
gularidad hídrica, donde más de un 30 % de los recursos 
hídricos naturales se requiere anualmente para atender 
demandas de agua, lo que en los meses estivales supone 
más del 100 % de las disponibilidades naturales anuales 
en la mayor parte del territorio, no puede hablarse de 
cumplimiento de objetivos ambientales sin sin considerar 
los requerimientos de extracción y uso del agua. Los usos 
del agua son también los principales factores desencade-
nantes de los focos de presión sobre el medio hídrico y por 
ello en gran medida responsables de la brecha ambiental 
que se desea cerrar. Debe recordarse a este respecto que 
el artículo 191 del Tratado de Funcionamiento de la Unión 
Europea consagra el principio de ‘Quien contamina paga’, 
como una exigencia que solo puede eximirse de forma jus-
tificada, excepcional y temporal.

Todo ello justifica que los planes hidrológicos españoles, 
a diferencia de los que diseña la DMA y la mayor parte 
de Estados europeos, incorporen entre sus contenidos as-
pectos como la asignación de recursos, y medidas como la 
construcción de nuevos embalses, inversiones en regadío 
o regímenes de caudales ecológicos, por ejemplo.

Los nuevos planes hidrológicos han extendido los regímenes de caudales ecológicos a todas las cuencas españolas,  
en especial a las del Tajo y el Ebro (en la imagen a su paso por Zaragoza). Fotos: © Terabithia

Herramientas para alcanzar objetivos 
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planes hidrológicos de cuenca y plan 

hidrológico nacional

Los retos a los que se enfrenta la planificación hidrológi-
ca pueden analizarse desde varios enfoques. Por ejemplo, 

viendo la brecha que todavía resta para alcanzar los objetivos 
ambientales y socioeconómicos que la planificación persigue, 
o también evaluando la técnica, eficacia y credibilidad del 
proceso, donde igualmente persiste una brecha que superar.

La aprobación de los planes hidrológicos para el tercer ci-
clo, que siguiendo el calendario de la Directiva Marco del 
Agua (DMA) abarca desde el 23 de diciembre de 2021 al 
22 de diciembre de 2027, supone una nueva oportunidad 
para hacer las cosas mejor. La idea de mejora continua, y 

no solo de mera actualización cíclica, es algo inherente al 
proceso de planificación.

En los próximos años habrá que esforzarse por el desa-
rrollo de lo planificado, acatando las nuevas normas esta-
blecidas y materializando las medidas incorporadas en los 
planes. En paralelo, habrá que trabajar en la preparación 
de la siguiente versión revisada, que deberá aprobarse an-
tes de finalizar el año 2027.

La mecánica del proceso requiere realizar un seguimiento 
anual de los planes para, si es pertinente, adoptar medidas 
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Bajo la actual legislación de tratamiento de las aguas residua-
les existen numerosas aglomeraciones urbanas que no cum-
plen con las obligaciones de recogida y tratamiento adecuado 
de sus aguas residuales. Es un problema serio, que ya conlleva 
la existencia de multas impuestas a España por el Tribunal de 
Justicia. En este ámbito, en desarrollo del Pacto Verde se está 
preparando una actualización de la directiva que regula estas 
obligaciones, lo que sin duda dará lugar a un texto ambiental-
mente más ambicioso, que afectará a un mayor número de en-
tidades de población y con mayores exigencias de tratamiento, 
de equilibrio energético de las instalaciones y de puesta a dis-
posición pública de información sobre la calidad de las aguas.

Las actividades agropecuarias, tanto la fertilización de las 
zonas cultivadas, muy especialmente las de regadío, como 
los residuos de las actividades ganaderas que se valorizan 
en la agricultura o no, generan excedentes de nitrógeno, 
fósforo y otras sustancias fitosanitarias, fertilizantes y me-
dicamentos que contaminan las aguas. El problema inci-
de especialmente en las aguas que necesitan más tiempo 
de renovación, como las subterráneas, donde además el 
suelo y la zona no saturada de los acuíferos actúan como 
reservas de sustancias contaminantes.

Con relación a la recogida y el tratamiento de las aguas 
residuales urbanas existen en los planes hidrológicos más 
de 3 700 medidas que conllevan una inversión, para antes 
de final de 2027, de más de 13 000 millones de euros. El 
60 % de estas medidas tiene carácter básico, es decir, dan 
cumplimiento a la legislación de la UE (Directiva 91/271/
CEE) y permitirían superar los procedimientos de infrac-
ción incoados contra España; el resto son medidas com-
plementarias para contribuir al logro de los objetivos am-
bientales en las masas de agua. El Plan DSEAR, aprobado 
por la Orden TED/801/2021, de 14 de julio, da criterios 
orientadores para priorizar estas actuaciones.

Con respecto a la contaminación difusa de fuentes agrarias, 
los planes informan sobre los excedentes máximos que 
pueden soportar las masas de agua para alcanzar los obje-
tivos ambientales que los propios planes establecen. Esta 
información debe ser tomada en consideración por las co-
munidades autónomas para redactar, en el ejercicio de sus 
competencias, los programas de actuación sobre las zonas 
vulnerables a este tipo de contaminación, programas con 
los que revertir la situación problemática reconocida.

Sobreexplotación

La extracción desde nuestros ríos y acuíferos de los  
30 000 hm3/año que requieren los usuarios del agua en 
España ejerce importantes presiones sobre el medio y ge-
nera tensiones cuando estructural o coyunturalmente la 
disponibilidad no permite más que la atención parcial de 
estos suministros.

Hay grandes zonas de nuestro país donde los caudales 
comprometidos superan o están muy próximos a las dis-
ponibilidades hídricas medias. Este problema es parti-
cularmente acuciante en territorios como la Comunidad 
Valenciana, la cuenca del Segura, la zona mediterránea 
andaluza, la cuenca del Guadalquivir o el Alto Guadiana, 
sin perjuicio de mencionar otros ámbitos más localizados 
donde es necesario reducir las extracciones: Doñana o los 
acuíferos centrales de la cuenca del Duero, entre otros.

Aunque las circunstancias de cada caso son distintas por 
razones geográficas e históricas, todas ellas tienen en 
común que son zonas en las que cobra protagonismo el 
conflicto entre los intereses ambientales y los socioeconó-
micos, y donde el principio de ‘Quien contamina paga’ va 
quedando desplazado en favor del mantenimiento o soste-
nibilidad de las explotaciones mediante apoyos públicos.

Los planes hidrológicos, a través del sistema de asigna-
ciones, tratan de organizar los repartos del agua a alto 
nivel de forma compatible con el logro de los objetivos 
ambientales. Los planes incorporan medidas para redu-
cir las extracciones buscando una mayor eficiencia en el 
uso del agua (modernizaciones y tecnificación de rega-
díos, mejoras en las redes de transporte) y medidas para 
incrementar los recursos disponibles a través de obras de 
regulación (embalses y conexiones), de instalaciones de 
reutilización antes de que el agua residual se vierta al mar 
o mediante la construcción o ampliación de plantas desa-
linizadoras de agua marina.

Estos nuevos planes hidrológicos proponen la construc-
ción de algunos nuevos embalses en las cuencas del Duero, 
Guadalquivir y Ebro. Se trata de infraestructuras a abordar 
antes de 2027, habiendo dejado fuera del calendario de la 
planificación del orden de un centenar de otros posibles 
embalses considerados en los planes hidrológicos previos.

Los nuevos planes hidrológicos también prevén inversio-
nes en desalinización de aguas marinas (83 actuaciones 
con una inversión de 1 518 millones de euros). Se trata 
de instalaciones que mayoritariamente van a ir acompa-
ñadas de plantas fotovoltaicas para reducir sus costes de 
explotación.

La planificación hidrológica también se ve afectada por 
otros factores supranacionales, como las consecuencias de-
rivadas del calentamiento global y el cambio climático, o los 
fuertes compromisos adquiridos con el Pacto Verde Euro-
peo, particularmente en los ámbitos ambiental y energéti-
co. Con el Pacto Verde se asocian mecanismos coyunturales 
de financiación extraordinaria para el desarrollo de medi-
das alineadas con el Pacto, condicionando a alto nivel el en-
caje de diversas políticas sectoriales, como la agraria, por 
ejemplo, que tanto incide en el uso y protección las aguas.

Los retos

Con todo ello, algunos de los principales retos a los que 
se enfrenta la nueva planificación son: 1) La contamina-
ción de las aguas por nutrientes y otras sustancias, 2) la 
sobreexplotación o sobreextracción para atender los usos 
socioeconómicos, y 3) el deterioro geomorfológico del es-
pacio fluvial, la costa y los humedales.

Contaminación de las aguas

Es un problema muy extendido, que se genera a partir de 
dos focos principales: los vertidos de las aguas residuales 
urbanas y las actividades agropecuarias. También existen 
otros focos de contaminación de las aguas: industrias, ver-
tederos y otros, pero con efecto más localizado.

Tanto en relación con el tratamiento de las aguas residua-
les urbanas como respecto al freno de la contaminación 
producida por los nitratos procedentes de fuentes agra-
rias, existen procedimientos de infracción del derecho de 
la Unión Europea abiertos contra España.

Vertidos de aguas residuales 

urbanas y actividades agropecuarias, 

principales focos de contaminación

Los planes incorporan medidas 

para reducir extracciones y lograr 

mayor eficiencia en el uso del aguaLa atención de las demandas, especialmente de las agrarias, está en serio riesgo 
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ordenan la preferencia de los usos priorizando el abasteci-
miento de las poblaciones y ciertos usos industriales sobre 
las demandas agropecuarias, que de esta forma son las que 
principalmente sufren estos problemas coyunturales junto 
a la generación hidroeléctrica, habitualmente supeditada a 
las necesidades de los usos consuntivos.

Para afrontar los problemas de escasez coyuntural los pla-
nes hidrológicos se acompañan de los planes especiales 
de sequía. Estos instrumentos nacen del Plan Hidroló-
gico Nacional y han permitido establecer tres conjuntos 
de elementos: 1) Un sistema objetivo de indicadores que 
mensualmente diagnostica la situación de sequía y de es-
casez en las cuencas españolas, 2) un paquete de medidas 
de gestión coyuntural particularizadas para cada unidad 
o sistema de explotación, que se activan y desactivan si-
guiendo el diagnóstico ofrecido por el sistema de indica-
dores para mitigar los efectos de la escasez y tratar de que 
el problema no profundice, y 3) unos planes de emergen-
cia para los sistemas de abastecimiento que atienden, al 
menos, a 20 000 personas, y que deben quedar coordina-
dos con las medidas diseñadas en los planes especiales.

Los planes especiales de sequía se revisan tras la actualiza-
ción de los planes hidrológicos, que les sirven de referencia. 
Así, tras la publicación del Real Decreto 35/2023, de 24 de 
enero, aprobatorio de los planes hidrológicos de las demar-
caciones intercomunitarias, se trabaja para poder presen-
tar una nueva versión de los planes especiales de sequía.

Deterioro geomorfológico

Los problemas de deterioro geomorfológico de nuestros ríos, 
costas y zonas húmedas y, con ellos, los de pérdida de identi-
dad del dominio público afectado, son relevantes tanto desde 
el punto de vista de la afectación a los hábitats relacionados 
con el agua como también desde la óptica de la gestión de los 
riesgos de inundación que se afrontan mediante la preferen-
te aplicación de soluciones basadas en la naturaleza.

Nuestros ríos están salpicados de multitud de barreras 
transversales (presas, diques, azudes…) y longitudinales 
(motas, defensas, encauzamientos…) que los fragmen-
tan y los desconectan de sus llanuras de inundación, que 
a su vez han sido ocupadas. Por otra parte, la regulación 
de sus caudales ha motivado que sus regímenes carezcan 
de la energía suficiente para mantener la movilidad de los 
cauces vinculada al transporte de sedimentos. Las extrac-
ciones de áridos han provocado la ruptura de los perfiles 
longitudinales de los ríos, generando problemas de sobre-
excavación. Los humedales se han venido borrando del 
mapa desde hace décadas. Las costas están plagadas de 
espigones y otras defensas.

Las presiones que inducen este deterioro están ligadas a 
las actividades socioeconómicas, a todas las que requieren 
el uso del agua y del suelo para su desarrollo. Sin embargo, 
y quizá debido a prácticas de hace décadas, donde bajo 
un paradigma muy distinto del actual era la propia Admi-
nistración quien preferentemente “corregía” cauces, “sa-
neaba” zonas húmedas y “estabilizaba” el litoral, tampoco 
es éste un ámbito en el que la aplicación del principio de 
‘Quien contamina paga’ tenga consecuencias evidentes.

La recuperación de estos ecosistemas es clave para pro-
porcionar el hábitat necesario para alcanzar el buen esta-

Por otra parte, los planes, conscientes de que las disponi-
bilidades hídricas continuarán reduciéndose en el futuro 
próximo, también persiguen la reducción de los consu-
mos, o cuando menos de las extracciones netas. Los cre-
cimientos de la demanda agraria, que es con diferencia la 
más significativa, se limitan esencialmente a las cuencas 
del Ebro y del Duero, mientras que en el resto del territo-
rio se contienen o revierten, priorizando el mantenimien-
to y la sostenibilidad de los regadíos actuales.

Asimismo, para mitigar los efectos de las extracciones, los 
nuevos planes hidrológicos han extendido los regímenes de 
caudales ecológicos a todas las cuencas españolas; en espe-
cial a las del Tajo y Ebro, que habían quedado atrasadas en 
este aspecto. Estos regímenes, con las peculiaridades que 
algunos planes señalan, son exigibles desde el momento de 
la entrada en vigor de los nuevos planes hidrológicos. Por 
otra parte, la aportación de nuevos recursos externos en 
las zonas especialmente afectadas por la sobreexplotación, 
tanto recursos hídricos convencionales como no convencio-
nales, ha de permitir reducir extracciones de las masas de 
agua afectadas facilitando su progresiva recuperación am-
biental. El encaje con la Política Agraria Común también 
fuerza a que las inversiones en infraestructuras de regadío 
sobre estas zonas conlleven ahorros efectivos de agua.

El registro de los aprovechamientos y la medición detalla-
da de los caudales utilizados y vertidos es otro de los retos 
todavía pendientes que contribuirá al mejor uso del agua. 
Para afrontar esta necesidad se ha preparado el PERTE 
Digitalización del ciclo del agua, que aprovecha recursos 
económicos del Plan de Recuperación para extender y ge-
neralizar esta necesaria transformación.

La distribución del agua para atender los usos socioeconó-
micos en España solo es posible debido al importante par-
que de infraestructuras de regulación y transporte del que 
dispone nuestro país. Pero aun con todo, debido a la fuerte 
irregularidad hidroclimática, la garantía en los suministros 
también registra una elevada variabilidad. La distribución 
de años húmedos y secos está sesgada hacia estos últimos 
que son más frecuentes. Los valores medios superan clara-
mente a los que ocurren la mitad de las ocasiones, dando 
lugar a una persistente sensación de sequía. La ambición 
por maximizar el aprovechamiento en virtud de las dispo-
nibilidades que ofrecen los años favorables choca entonces 
con problemas de escasez en los demás años, problemas 
casi constantes en algunas zonas. Los planes hidrológicos Los planes prevén la construcción de nuevos embalses Numerosas infraestructuras colapsan el normal fluir de much0s cauces

Las medidas de recuperación y 

restauración hidromorfológica 

deben completarse 

inexcusablemente antes de 2027

Los nuevos planes prevén 

inversiones en desalinización de agua 

marina y construcción de embalses
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las Administraciones públicas responsables de esta inver-
sión van a ser ahora más ágiles en el gasto de lo que se ha 
sido en los anteriores ciclos de planificación para invertir 
el doble de lo que se invirtió en el ciclo precedente?

En primer lugar, puede decirse que los nuevos programas 
de medidas están mejor planteados, puesto que su docu-
mentación es más completa, clara y concreta. Al no pro-
gramar, de forma general, inversiones más allá de 2027, 
no incorporan medidas para las que no esté definida su 
fuente de financiación ni el compromiso de su ejecución 
por la autoridad competente que corresponda.

En segundo lugar, hay dinero. Las inversiones comprome-
tidas están mejor ajustadas a las disponibilidades econó-
micas de las Administraciones públicas, contando además 
con la extraordinaria circunstancia de disponer de los fon-
dos europeos del Plan de Recuperación, fondos que para 
su correcta aplicación a actuaciones actuaciones concretas 
es preciso acreditar que se trata de inversiones previstas 
en la planificación hidrológica exigida por la DMA.

Sin embargo, hay otras dificultades estructurales de nues-
tro sistema que constituyen debilidades internas difíciles 
de corregir. Es importante señalar que el capital humano 
de la Administración del agua, no es significativamente 
más potente que el que existía hace siete años. Este es un 
asunto de la máxima importancia que afecta especialmen-
te a los organismos de cuenca.

En segundo lugar se ha de destacar la importancia de la 
gobernanza en favor de interés general frente a las ac-
tuaciones tácticas de distintos poderes. La planificación 
hidrológica puede contener errores, pero, en un Estado 
que se autotitula “social y democrático de Derecho”, debe 
estar sustentada en el estricto respeto de las normas y pro-
cedimientos que el propio Estado se impone. La dificultad 
estratégica que supone alcanzar un régimen de leal coo-

peración entre todas las Administraciones públicas, debi-
damente alineadas hacia un propósito común, es una de 
las amenazas o principales retos a los que se enfrenta la 
puesta en práctica de los planes hidrológicos y la materia-
lización de sus programas de medidas.

En 2018, el entonces Ministerio para la Transición Ecoló-
gica publicó un informe de síntesis de los planes hidroló-
gicos del segundo ciclo que concluía con un análisis DAFO 
con el que se pretendía estudiar la mejor forma de pro-
ceder para preparar los siguientes planes de tercer ciclo. 
Hoy en día, en una situación parecida mirando hacia los 
futuros planes del cuarto ciclo, se puede realizar un diag-
nóstico muy parecido al que se llevó a cabo entonces.

Conclusiones

En la planificación hidrológica española persisten las difi-
cultades ligadas a la tradicional pugna entre los intereses 
ambientales y socioeconómicos. Este conflicto cobra hoy 
en día especial relevancia por la conjunción de dos facto-
res contrapuestos: las perspectivas climáticas que señalan 
una progresiva reducción en la disponibilidad de agua y la 
proximidad del final del plazo para alcanzar los objetivos 
ambientales en las masas de agua.

La planificación hidrológica es el instrumento idóneo para 
compatibilizar ambos intereses, y para ello ha de desarro-
llarse, revisarse y actualizarse bajo un exquisito marco de 
gobernanza, con pleno respeto a las normas que la regulan 
y que es imprescindible conocer. El interés general obje-
tivo y el respeto a la Ley deben ser la guía que oriente y 
presida este proceso siguiendo el mandato que la Consti-
tución Española dirige a la Administración Pública. Ahora 
bien, dada la magnitud de los retos que se deben afrontar, 
solo la leal colaboración de los agentes involucrados, ali-
neados hacia un objetivo común, puede hacer posible el 
éxito de esta misión.

do de ríos, lagos y aguas costeras y de transición. En estos 
casos será imposible justificar que son las propias carac-
terísticas naturales de las masas de agua las que impiden 
alcanzar el buen estado, por consiguiente su recuperación 
es inaplazable. Por tanto, las medidas de recuperación y 
restauración hidromorfológica deben completarse inexcu-
sablemente antes de 2027.

Son medidas eficaces, que resultan sinérgicas con la ges-
tión del riesgo de inundación y, en comparación con las 
mencionadas en los apartados anteriores, mucho menos 
costosas. Por su alineamiento con las políticas europeas, 
se pueden ver además favorecidas por la extraordinaria 
disponibilidad que ofrecen diversos fondos de la Unión 
Europea hasta el año 2027, en particular los vinculados al 
Plan de Recuperación.

Los nuevos planes hidrológicos van acompañados por un 
conjunto de medidas para hacer frente a este problema. Se 
han documentado casi 1 500 actuaciones cuyo presupues-
to supera los 2 100 millones de euros a invertir antes del 
año 2027, cifras que se elevan a casi 2 800 actuaciones y 
más de 5 600 millones de euros si se añaden las medidas 
para hacer frente a los riesgos de inundación.

Brecha en la técnica, eficacia y 
credibilidad del proceso
Los informes anuales de seguimiento de los planes hi-
drológicos, que desde 2018 publica el Ministerio para la 
Transición Ecológica y el Reto Demográfico, evidencian 
que los programas de medidas del segundo ciclo solo se 
han ejecutado en un 29 % del presupuesto inicialmente 
programado, y que se han llevado a cabo o iniciado nu-
merosas actuaciones no previstas para antes de 2021, fe-
cha horizonte del plan anterior. Sin entrar a analizar otros 
problemas de los programas de medidas previos, sí cono-
cemos que la inversión realizada entre todas las autori-
dades competentes en el anterior ciclo ascendió a 16 400 
millones de euros. Los programas de medidas de los nue-
vos planes hidrológicos prevén que entre 2022 y 2027 se 
invierta del orden de 35 600 millones de euros. ¿Por qué 

Especial atención se prestará a fenómenos meteorológicos extremos e inundaciones

La colaboración de los agentes 

involucrados, con un objetivo 

común, puede hacer posible el éxito 

de los planes
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Entre los que estudian el funcionamiento de los ríos, es 
común hacer referencia al régimen de caudales como el 

“pulso” o el “latido” del río. Ese símil resulta acertado por 
varias razones. Primero, porque nos indica que en los ríos 
no es solo cuestión de tener “algo de agua” circulando. Así 
como para una persona no es solo cuestión de tener “algo 
de sangre” en las venas, sino que es necesario que esa san-
gre transporte oxígeno, nutrientes, anticuerpos, plaquetas 
etc.; del mismo modo, el agua en el río no solo es H20, 
sino también oxígeno disuelto, nutrientes, sedimentos, 
semillas, seres vivos… Cada uno de esos componentes tie-
ne una función clave. Por ejemplo, un río cuyas aguas no 
lleven sedimentos no podrá alimentar las playas y los del-
tas de la arena que necesitan para mantenerse estables en 
el tiempo. Segundo, el símil nos transmite la idea de que 
no sirve tener siempre la misma cantidad de agua circu-
lando, sea invierno o sea verano, se estén desarrollando 
unos determinados procesos vitales u otros. En el cuerpo 
humano, el pulso que marca la circulación sanguínea no 
puede ser siempre igual, sino que se tiene que adaptar a 
las necesidades de cada momento.

Cuando estamos haciendo deporte tenemos un pulso más 
acelerado porque necesitamos más oxígeno y más energía. 
De igual forma, cuando el “pulso” de un río se acelera, por 
ejemplo, tras un evento de fuertes precipitaciones, ocurren 
multitud de procesos que transforman y regeneran los há-
bitats que el río sustenta y que son fundamentales para la 
fauna y flora que dependen de ellos. Finalmente, la similitud 
entre el caudal de un río y el riego sanguíneo nos dice que 
el concepto de “surplus” o “excedente” de agua es algo que 
hay que tratar con cuidado. Una persona puede donar sangre 
para que otras que la necesitan la utilicen, pero ni al cuerpo 
“le sobra” sangre ni el río tiene “excedentes” de agua. Ade-
más, si siempre se extrae mucha agua del río en condiciones 
“normales”, ese río no podrá mantener sus dinámicas vitales 
ni hacer frente a momentos de estrés adicional como son los 
picos de contaminación o las sequías prolongadas.

Los caudales ecológicos aseguran 

que las fuentes de agua de uso 

humano sigan funcionando

Los caudales ecológicos son imprescindibles frente a sequías extremas. Reportaje gráfico: © Gabriel Mezger Lorenzo
© Terabithia
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Sin embargo, se busca un régimen de caudales que cum-
pla con las necesidades básicas del río. En la normativa 
española (Instrucción de Planificación Hidrológica, Orden 
ARM/2656/2008), se establece que los caudales ecológicos 
quedan definidos a través de varias componentes: 1. Cau-
dales mínimos para asegurar el mantenimiento del hábi-
tat fluvial y su conectividad. 2. Caudales máximos que no 
deben superarse en la gestión ordinaria de las infraestruc-
turas hidráulicas para evitar los daños sobre las especies 
más vulnerables. 3. Distribución temporal de las variables 
anteriores. 4. Caudales de crecida o generadores, similares 
a las avenidas ordinarias que ocurren con cierta frecuencia. 
Estos caudales de crecida buscan controlar la presencia/
abundancia de especies fluviales, el mantenimiento y me-
jora de las condiciones geomorfológicas y físico-químicas 
del agua y favorecer los procesos que controlan las cone-

xiones entre ríos y otras masas de agua. Y, finalmente, 5. 
Tasas de cambio, que deben limitar las variaciones bruscas 
del caudal para evitar el arrastre de organismos acuáticos y 
mantener unas condiciones favorables para la regeneración 
de las plantas acuáticas y la vegetación de ribera. 

Merece la pena destacar el componente 2 “distribución tem-
poral”, ya que los caudales mínimos y máximos no pueden 
ser un valor constante a lo largo de todo el año, sino que tie-
nen que reproducir el dinamismo natural de los ríos, como 
ya indicamos con el símil del pulso en el cuerpo humano. Así, 
sería más correcto hablar de régimen de caudales ecológicos 
para destacar la relevancia de la variación temporal de los 
caudales a lo largo del año e incluso de año en año.

En este contexto, es esencial que la definición del régimen de 
caudales se base en un diagnostico que considere la altera-
ción que está generando el uso antrópico con respecto al régi-
men natural. En un estudio realizado en el Observatorio del 
Agua de la Fundación Botín (Mezger et al., 2021), se observa-
ron distintos patrones de alteración hidrológica en distintos 
ríos en España: por ejemplo, caudales reducidos en invierno 
y muy altos en verano (cuando de forma natural los caudales 
más altos son en invierno), o una disminución drástica a lo 
largo del año, manteniendo una distribución estacional ho-
mogénea. Si bien es cierto que todo componente es relevante, 
puede que haya aspectos del régimen de caudales que ten-
gan una importancia fundamental para el mantenimiento las 
funciones básicas del ecosistema fluvial. Por ejemplo, el estu-
dio de la evolución temporal y espacial de las especies piscí-
colas autóctonas en los ríos de Castilla La Mancha (Valerio et 
al. 2022) mostró que el descenso en la magnitud y duración 
de las crecidas es una variable clave para explicar el deterioro 
de las comunidades de peces autóctonos.

Garantizar aguas en buen estado

Si es vital mantener caudales circulantes en un río, ¿Qué 
son los caudales ecológicos y por qué son necesarios? “Los 
caudales ecológicos son un artificio creado por el Reino de 
España”. Así empezó su intervención un representante de 
una asociación de regantes en una mesa redonda del Con-
greso Nacional de Medio Ambiente. Esta afirmación, qui-
zás intencionadamente un poco provocadora, tiene parte 
de verdad, ya que es cierto que los caudales ecológicos son 
“un artificio”, si bien el Reino de España no es el respon-
sable de haberlos inventado ni es el único Estado que los 
prescribe en su normativa. 

Los ríos, si no fuera porque están fuertemente regulados e 
intervenidos para satisfacer las necesidades socioeconómi-
cas de la sociedad, no necesitarían caudales ecológicos, ya 
que cada río está adaptado a las condiciones naturales del 

lugar por donde discurre, con periodos de estiaje, aguas altas 
e incluso sequías prolongadas. Sin embargo, si esas condi-
ciones naturales están fuertemente alteradas, por ejemplo, 
por la presencia de un embalse, se hace necesario garantizar 
el funcionamiento hidrológico del río para que pueda seguir 
proveyéndonos de sus numerosos servicios ecosistémicos, 
aunque sea a través de un “artificio”. Por tanto, los caudales 
ecológicos son necesarios para poder asegurar que las fuen-
tes de agua que posibilitan los usos humanos sigan funcio-
nando como tales. De hecho, en la Directiva Marco del Agua 
tiene como objeto “establecer un marco para la protección de 
las aguas […] que prevenga todo deterioro adicional y proteja 
y mejore el estado de los ecosistemas acuáticos” por una ra-
zón muy pragmática, es decir, para “garantizar el suministro 
suficiente de agua superficial o subterránea en buen estado” 
(art 1, Directiva 2000/60/CE). 

Componentes del caudal ecológico

Así, el legislador europeo subraya que el correcto funcio-
namiento de los ecosistemas acuáticos es necesario para 
que tengamos el agua que necesitamos como sociedad. Si 
los caudales ecológicos están concebidos para compatibi-
lizar el buen estado de las masas de agua con los usos an-
trópicos, es obvio que dichos caudales no serán iguales a 
los caudales en régimen natural. 

La Ley busca un régimen de 

caudales que cumpla con las 

necesidades del río

La gestión ecológica del agua favorece la conservación de los bisques de ribera y su fauna

La gestión comienza en las cabeceras de los cauces. Río Cuervo, Cuenca.

Monitoreo de las caracteristicas de los ríos

El estudio de las relaciones entre 

hidrología y biología permite 

introducir mejoras 
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Respecto a los ríos no regulados (es decir en tramos de río 
que no tienen presas aguas arriba), es necesario advertir 
sobre las posibles consecuencias indeseadas de la defini-
ción de caudales ecológicos. Por un lado, existe una difi-
cultad práctica para garantizar su cumplimiento, debido 
a que el agua que circula en esos ríos depende de factores 
climáticos y de las decisiones de muchos usuarios que de 
forma individual detraen cantidades de agua relativamen-
te pequeñas de agua, pero que en conjunto pueden alterar 
significativamente los caudales circulantes. Por el otro, y 
quizás más importante, en los ríos no regulados la defini-
ción de un caudal mínimo puede llevar a la (mal)interpre-
tación de que todo el caudal que exceda la magnitud de los 
mismos pueda ser considerada “excedente” y por lo tanto 
objeto de nuevo aprovechamiento.

Gestión de infraestructuras 
hidráulicas
Ahondando en los criterios para el establecimiento de los 
caudales ecológicos, los valores definidos en el segundo 
ciclo de planificación (2015-2021) sugieren que a me-

nudo estos simplemente se están ajustando a los volú-
menes que se soltarían de los embalses de todos modos 
para satisfacer las demandas económicas aguas abajo de 
la presa. Es decir, existe riesgo de que la propuesta de 
caudales ecológicos no modifique la gestión que se venía 
haciendo hasta la fecha de las infraestructuras hidráu-
licas. Estudios recientes han mostrado que los caudales 
ecológicos mínimos y máximos son tan bajos y tan altos 
respectivamente, que no permiten atenuar los cambios 
en la estacionalidad de los caudales provocados por el 
uso del agua para regadío. 

Un ejemplo de esto es el del río Guadiana Menor aguas abajo 
del embalse de Negratín, cuyo caudal medio diario se mues-
tra en la figura 1. Sin embargo, esta situación no es aislada. 
El análisis de 22 masas de agua repartidas en las demarca-

“Existen múltiples metodologías [para definir los caudales 
ecológicos] y cada señor tiene la suya”, dijo en la misma 
mesa redonda el representante de los regantes. También 
en esta afirmación hay parte de verdad (existen más de 
200 metodologías) y quizás refleje la frustración de un 
usuario del agua que puede ver limitada su disponibilidad 
de agua en base a modelos que no dan respuestas unívocas 
y certeras al cien por cien. Esto se debe a la incertidumbre 
que aún existe sobre el funcionamiento de los sistemas 
naturales y a que los caudales ecológicos requieren un 
conocimiento profundo de la respuesta del río a distintos 
factores de estrés, algo que es muy difícil de determinar 
especialmente cuando actúan varias presiones a la vez. 

Conocer la respuesta del río

Si lo pensamos bien, esto ocurre en muchos ámbitos, inclu-
so en la medicina, donde la práctica va avanzando apoyán-
dose en certezas relativas y mediante procesos de prueba 
y error. Así, también en caso de los caudales ecológicos, es 
necesario ir avanzando y realizando ajustes a medida que 
se amplía el horizonte del conocimiento. Algo nunca exento 
de tensiones y resistencias, porque los cambios afectan a los 
distintos usos del agua y por lo tanto tienen un impacto so-
cioeconómico innegable sobre sectores como la agricultura 
o la producción de energía hidroeléctrica. 

Estudios para introducir mejoras

En relación con la ampliación del conocimiento sobre 
caudales ecológicos, desde finales de 2020 la Dirección 
General del Agua del Ministerio para la Transición Eco-
lógica y el Reto Demográfico, a través de una asistencia 
técnica de TRAGSATEC, está realizando un estudio para 
el seguimiento del efecto que ha tenido la implementa-
ción de estos caudales sobre los ríos de las demarcacio-
nes hidrográficas intercomunitarias. Se espera que este 
estudio profundice sobre las relaciones entre hidrología 
y biología y permita introducir mejoras en los caudales 
ecológicos que reviertan en un mejor funcionamiento de 
los ríos.

En esta línea, otros trabajos han destacado aspectos de los 
caudales ecológicos que ya podrían ser ajustados para me-
jorar la eficacia de los mismos. Por ejemplo, en los cauda-
les ecológicos fijados en el segundo ciclo de planificación 
hidrológica (2015-2021), se priorizó el establecimiento de 
caudales mínimos que, además de representar un peque-
ño porcentaje de las aportaciones que el río tendría en ré-
gimen natural (de media solo un 19 %, en más de 2 000 
tramos de río analizados), apenas incorporaban la varia-
bilidad estacional propia del régimen natural: un 7 % de 
media (Mezger et al, 2019). 

Caudales ecológicos para garantizar la pervivencia de especies en toda la cadena trófica

La variabilidad de las crecidas 

explica la recesión de peces 

autóctonos

Figura 1. Caudal medio diario en el río Guadiana Menor (Guadalquivir) antes (línea negra sólida) y después (línea negra punteada) de la puesta en funcionamiento de la 
presa Negratín en 1984 y tras la implementación de caudales ecológicos en 2013 (línea verde). Datos de las estaciones de aforo nº 5 019 y 5 043 disponibles en https://
ceh.cedex.es/anuarioaforos/afo/estaf-codigo.asp. La gráfica también muestra el caudal ecológico mínimo (línea amarilla) y el caudal máximo (línea azul) definidos 

https://ceh.cedex.es/anuarioaforos/afo/estaf-codigo.asp
https://ceh.cedex.es/anuarioaforos/afo/estaf-codigo.asp
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ciones del Duero, Ebro, Júcar y Guadalquivir muestra que la 
implementación de los caudales ecológicos no ha supuesto 
en casi ningún caso una reducción significativa de la altera-
ción hidrológica observada (Mezger et al., 2021). 

Recientemente, los caudales ecológicos han copado la 
atención mediática relacionada con la aprobación de 
los Planes Hidrológicos del tercer ciclo de planificación 
(2022-2027) debido al conflicto existente entre los cau-
dales ecológicos en el eje principal del río Tajo y las tras-
ferencias de agua a través del Acueducto Tajo Segura. No 
es para menos. Mientras que la cantidad de agua trasva-
sada se ha mantenido en el tiempo, los aportes anuales 
medios de agua a los embalses de cabecera del Tajo que 
abastecen al Acueducto han disminuido del 50 % desde 
la puesta en funcionamiento del trasvase (de una media 
de 1 491,85 hm3/año antes de 1979-80, a una media de 
736,3 hm3/año desde 1980-81 hasta hoy). Además, desde 
los años 50, la tendencia de aumento en la temperatura y 
los cambios en los usos del suelo, han favorecido que este 
descenso de los caudales circulantes sea extensivo a nu-
merosos ríos de la cuenca del Tajo (Mezger et al. 2022). 
En la misma línea, en la cuenca del Tajo las predicciones 
de cambio climático prevén reducciones en las aporta-
ciones de entre el 13 % y el 19 % a partir del año 2040 
(CEDEX 2017). En este contexto, se hace patente la di-
ficultad creciente que supone compatibilizar los aportes 
de agua a otras cuencas con asegurar que en el eje prin-
cipal del río Tajo circulen los caudales que se necesitan 
para mantenerlo en buen estado.

Calidad ecológica de las masas de agua

Queremos terminar este artículo remarcando que los cau-
dales ecológicos son necesarios, pero que por sí solos no 
son suficientes para garantizar el adecuado desarrollo de 
las dinámicas fluviales. Solo como ejemplo, un estudio re-
ciente detectó que las concentraciones de nutrientes en el 
agua y la calidad del bosque de ribera eran factores deter-
minantes para explicar la calidad ecológica de las distintas 
masas de agua tipo río en la Demarcación Hidrográfica del 
Tajo (Valerio et al. 2021). Por lo tanto, no solo es nece-
saria una mejor gestión de los caudales circulantes, sino 
también es esencial seguir reforzando otras políticas re-
lacionadas con el estado de las masas de agua, como la 
depuración de las aguas residuales, el control de la conta-
minación difusa y la restauración fluvial. 

Y, sobre todo, hay que seguir avanzando en el debate sobre 
cómo adaptar los distintos usos del agua y del territorio a una 
disponibilidad de agua menguante. De ello depende la salud 
de los ecosistemas fluviales y por lo tanto nuestra capacidad 
de seguir desarrollándonos de forma sostenible en un entor-
no natural complejo, diverso y de incalculable valor.

Los ríos de las mesetas están sometidos históricamente a gran presión para usos antrópicos

Hay que reforzar el control de 

contaminación difusa, restauración 

fluvial y depuración de aguas 

residuales
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Cualquier ciudadano conoce el ciclo del agua, es decir, 
el circuito natural que se reproduce constantemente: 

precipitación (lluvia o nieve), escorrentía superficial e in-
filtración con alimentación de los acuíferos subterráneos, 
transporte por las corrientes hidráulicas naturales (ma-
nantiales, arroyos, ríos) y su desagüe al mar o a grandes 
masas de agua dulce (lagos), seguida de la correspondien-
te evaporación de dichas masas, creando nubosidad y hu-
medad atmosférica que volverá a realimentar el ciclo.

Y sin embargo, es curioso que se desconozca tanto el ciclo 
urbano, a pesar de que estamos relacionados con él con 
una frecuencia más cercana a la horaria que a la diaria, y 

forma parte de los hábitos vitales del ser humano civiliza-
do. El ciudadano medio desconoce los servicios, las tec-
nologías y los detalles del ciclo urbano del agua, el cual ha 
requerido una mayor intervención antropogénica y, por 
tanto, trabajo de la sociedad.

Tres son las grandes divisiones que debemos hacer —dos 
muy convencionales e históricas y otra mucho más mo-
derna y reciente— para entender su gobernanza, activos o 
infraestructuras, ingeniería, gestión y servicios. A su vez lo 
podemos desagregar en:

Abastecimiento

	‒ Captación

	‒ Potabilización. ETAP. (Tecnologías para conseguir su 
aptitud para consumo humano)

	‒ Distribución urbana, domiciliaria hasta acometidas 
individuales

	‒ Instalaciones interiores y grifo del consumidor. Usos

Saneamiento

	‒ Instalaciones interiores en edificios hasta acometida

	‒ Alcantarillado y drenaje urbano, clásico y sostenible, 
incluyendo tanques de tormenta

	‒ Depuración de Aguas Residuales (EDAR)

	‒ Vertido a masas de agua naturales

Reutilización del agua y 
sostenibilidad del ciclo 
urbano
Fernando Morcillo Bernaldo de Quirós
Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. 
Presidente de la Asociación Española de Abastecimientos de Agua y Saneamiento (AEAS)

La legislación de aguas estatal 

establece la prioridad del uso de 

abastecimiento 

La ETAP Venta Alta de Arrigorriaga es la principal instalación de potabilización de agua de Bizkaia
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cas empresas que hacen publicidad para que el usuario con-
suma menos. Y es que, en España, hacemos muchas cam-
pañas divulgativas para hacer el uso más racional posible 
del agua urbana y los operadores trabajan continuamente 
por ese objetivo. El agua es un bien escaso, esencial y vital. 
Quiero recordar que una docena de años antes suministrá-
bamos casi 50 litros adicionales de dotación a las poblacio-
nes y usábamos 20 litros más por persona en los hogares.

Pero no nos olvidemos que el sector urbano no detrae más del 
15 % del total del agua que se usa en nuestro país (80 % agri-
cultura y un 5 % en la industria ubicada fuera de las ciudades).

Mejora de abastecimiento y 
saneamiento
Disponemos de una extensa infraestructura, centenares 
de presas, 1 640 plantas de tratamiento de agua potable 
(ETAP), desaladoras (9 % del caudal total suministrado), 
29 300 depósitos, 248 000 km. de red de distribución, 21,6 
millones de acometidas y contadores. Simplificadamente, 
podemos decir que cada ciudadano es propietario de 5,3 
metros lineales de tuberías de abastecimiento público.

La sociedad suele acudir al lugar común de poner como mal 
ejemplo el despilfarro del agua producido por las pérdidas 
en las redes. Actualmente, estamos en un porcentaje del 
23,5 % de ANR (Agua No Registrada). Y ello se debe a la an-
tigüedad y deterioro de las tuberías. En suma, a la falta de 
inversión para conseguir adecuadas ratios de renovación. 
Pero no olvidemos el esfuerzo realizado. Prueba de ello es 
que en el año 1990 el valor de ese indicador se situaba en el 
32%”. Mucho se ha hecho y mucho queda por optimizar. En 
el ANR se suman las pérdidas físicas (fugas) pero también 

las pérdidas aparentes (imprecisiones de los contadores 
por subcontaje) y los fraudes. El ideal técnico sería alcanzar 
un ANR del 10 % de media nacional, que es posible de con-
seguir, ya que alguna ciudad está cerca de esa cifra. Para eso 
habría que hacer un esfuerzo inversor importante.

Pero siendo esencial el abastecimiento, no es menos im-
portante el saneamiento, que incluye el drenaje urbano y 
la depuración de las aguas residuales. Y debemos recordar 
que, a pesar del gran esfuerzo realizado en los últimos 35 
años, no cumplimos la Directiva 271/91, lo que nos cues-
ta sanciones y multas europeas. Con el servicio de depu-
ración cubrimos un poco más del 85 % de la población, 
cuando tendríamos que estar en el 100 %.

A pesar de esta situación, contamos con más de 189 000 
km. de colectores y alcantarillas para conducir y retirar, 
en condiciones higiénicas y salubres, las aguas fecales y 
las pluviales; 456 tanques de tormenta (ahora tan popula-
res por la serie de TV ‘La casa de papel’); y más de 2 230 
depuradoras de aguas residuales (EDAR), en las que cada 
año se depura similar volumen de agua que el abastecido. 

Reutilización

	‒ Regeneración de aguas depuradas

	‒ Transporte, almacenamiento y aplicación a los usos 
permitidos

La gobernanza del ciclo del agua

Si entendemos como gobernanza el arte o manera de go-
bernar que se propone como objetivo el logro de un de-
sarrollo económico, social e institucional duradero, pro-
moviendo un sano equilibrio entre el Estado, la sociedad 
civil y el mercado de la economía, debemos saber que la 
gobernanza del ciclo del agua urbana es muy compleja, 
básicamente por la confluencia de responsabilidades de 
las diferentes autoridades y las dificultades de acuerdos y 
coordinación que ello supone. 

Afortunadamente, hay que agradecer a anteriores genera-
ciones — quizá más reflexivas, pero sin duda menos apre-
suradas que la nuestra — el que la legislación de aguas 
estatal establezca la prioridad del uso de abastecimiento 
sobre todos los demás, como parece lógico. Y también 
el tradicional esquema inclusivo de colaboración públi-
co-privada tan extendido y eficaz para el país.

Según la Ley de Bases de Régimen Local (Ley 7/1985), lue-
go complementada con la Ley 27/2013, de racionalización 
y sostenibilidad de la Administración Local, la prestación 
de los servicios de abastecimiento domiciliario y depura-
ción de aguas son responsabilidad de las administraciones 
locales, incluso con reserva de ley específica en favor de 
ellas. Pero el abastecimiento requiere de fuentes garan-
tizadas en el largo plazo y son la administración central o 
la autonómica (en las cuencas internas) las que tienen la 
responsabilidad del agua en alta, del agua como recurso.

Y aunque son los organismos de cuenca los que están obli-
gados a dar los permisos para la autorización de vertido a 
los cauces y al dominio público hidráulico, y los ayunta-
mientos los competentes para la depuración de las aguas 

residuales (aunque frecuentemente lo olviden), en nuestro 
sistema muchas CC.AA. han asumido, por ley y/o conve-
nio, estas responsabilidades. Otras entidades locales, como 
las diputaciones o las mancomunidades, o las entidades 
metropolitanas y los consorcios, son actores interesados. 
Encontramos serios problemas de regulación armonizada 
y de capacidad de comparación, que impiden o degradan 
la eficiencia global y el número de sistemas diferenciados 
supera los 2 500 (en más de 8 100 municipios).

España, a la vanguardia mundial 

Tecnológicamente España se sitúa en la vanguardia mun-
dial con unos servicios altamente tecnificados y cualifica-
dos y, si no alcanzamos la excelencia, es por la escasez de 
recursos económicos que nos lastran el progreso efectivo. 
La concepción y el diseño ingenieril de las infraestructuras 
y activos públicos ha sido históricamente muy reconocidos 
y prestigiosos. Nuestras empresas compiten en el mercado 
internacional como actores de primera línea, especialmen-
te en desalación, reutilización y servicios operativos.

Y aunque el ciudadano siga pensando que las empresas 
operadoras hacen un trabajo simple, cual fontaneros repa-
radores de tuberías de gran diámetro, el sector está muy 
cualificado, tecnificado y profesionalizado y ha tenido una 
evolución extraordinaria en los últimos 50 años. Está cons-
tituido por profesionales muy preparados y con mucha 
experiencia, con evidente vocación de servicio y muchas 
capacidades multidisciplinares. Es enorme la cantidad de 
sistemas, tecnologías, procedimientos y mejores prácticas. 
Aunque también es cierto que hay una fuerte heterogenei-
dad profesional en razón al tamaño de los sistemas y a las 
economías de escala que condicionan la eficiencia.

Algunos datos revelan la importancia que se merecen estos 
servicios. Actualmente, la media de la dotación (cantidad 
de agua que servimos a una ciudad) se sitúa en 245 litros 
por habitante y día, que se emplea en uso doméstico (67,4 
%), industrial (11,9 %) y otros. Los hogares consumieron 
131 litros por habitante y día. Frecuentemente recordamos 
que las entidades operadoras del ciclo urbano son las úni-

La empresa española compite 

a primer nivel internacional 

en desalación, reutilización y 

servicios operativos

La estación depuradora de Arroyo de la Vega (S.S. Reres, Madrid)  
admite un caudal de entrada de 173.132 h.e.
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En 2020, el volumen de agua reutilizada fue de 343 hm3, 
el 8 % del agua abastecida a poblaciones. Cifra que se 
ha estancado desde hace varios años y que no progresa. 
Como tampoco lo hace la generalización en el territorio, 
siendo las CC.AA. mediterráneas, las islas y Madrid, las 
que emplean mayores caudales, pero sin mucha proyec-
ción de futuro, si atendemos a la planificación prevista.

Uno de los grandes problemas de estas aguas es su coste 
de producción, en comparación con las aguas de primer 
uso naturales, tratadas o no. Es inferior a la desalación, 
pero muy superior al coste medio de las destinadas a abas-
tecimiento o regadío. Para superar este importante escollo 
se requiere una fuerte acción de gobernanza y un impulso 
decidido en el equilibrio económico.

Para fomentar la reutilización, la Comisión Europea ha ar-
monizado su empleo en usos de regadío a través del Regla-
mento (UE) 2020/741 relativo a los requisitos mínimos para 
la reutilización del agua. Pretende dos objetivos básicos:

	‒ Establecer parámetros armonizados, a nivel europeo, 
para garantizar la seguridad de la reutilización del 
agua en el riego agrícola, con el objetivo de fomentar-
lo y combatir las sequías y el estrés hídrico.

	‒ Contribuir a la consecución de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible de las Naciones Unidas, en particu-
lar al objetivo 6.

Tanto el operador de la estación regeneradora de aguas, 
como el distribuidor o el propio agricultor usuario deben 
velar por cumplir:

	‒ Los requisitos mínimos de calidad del agua establecidos 
en el anexo I del Reglamento, que abarcan elementos ta-

les como la DBO5, los STS, la turbidez o determinados 
valores microbiológicos  (Escherichia coli, Legionella, 
nematodos) y requisitos de control rutinario y de vali-
dación (colífagos, esporas de Clostridium perfringens/
bacterias formadoras de esporas reductoras de sulfato).

	‒ Cualquier otra condición establecida, por la autoridad 
pertinente, en el permiso correspondiente en lo que 
se refiere a la calidad del agua.

Plantea unos rangos de calidad a partir de una gradación 
armonizada en función del tipo de cultivo, priorizando se-
gún el riesgo alimentario y las prácticas de riego. De ma-
yor a menor:

	‒ Clase A: para los cultivos de alimentos que se con-
sumen crudos en los que la parte comestible está en 
contacto directo con las aguas regeneradas. Cualquie-
ra sea el método de riego.

	‒ Clase B: ídem cuando la parte comestible no está en 
contacto directo con las aguas regeneradas, los de 
alimentos transformados y los no alimenticios(para 
ganado de carne y leche). Cualquiera sea el método 
de riego.

	‒ Clase C: ídem B, pero con riego por goteo u otro que 
evite el contacto directo con la parte comestible.

	‒ Clase D: para cultivos destinados a la industria y a la 
producción de energía y de semillas. Cualquiera sea el 
método de riego.

Además, establece que la gestión del riesgo (Planes de Ries-
go) incluirá la previa identificación y la acción proactiva 
para garantizar que las aguas regeneradas se usen y gestio-
nen de forma segura, y que no existe riesgo para el medio 
ambiente ni para la salud humana o la sanidad animal.

Tal y como ya establecía nuestra normativa, será necesario 
disponer de un permiso para regenerar las aguas y hacer 
uso de las mismas (autorización o concesión en la actual 
legislación española). Con su entrada en vigor el 26 de ju-
nio del 2023, y de acuerdo a la evaluación y al conocimien-
to y experiencia de los operadores, podemos avanzar que:

	‒ Generará la necesidad de actualizar o acondicionar 
muchas instalaciones de regeneración para que cum-
plan los exigentes requisitos de validación

	‒ En particular, en lo que se refiere a la desinfección. Ma-
yor capacidad de penetración ultravioleta, ozonización, 
empleo de membranas de micro o ultrafiltración u otros

Las grandes EDAR disponen de sistemas de estabilización 
biológica de la materia orgánica mediante digestiones 
anaerobias, que transforman dicha materia en biogás (rico 
en metano) y, por tanto, aprovechable energéticamente y 
fuente renovable de calor o electricidad.

Impulso a la digitalización

Estamos en un momento histórico crucial, en un punto de 
inflexión tanto en abastecimiento como en saneamiento. 
La reciente publicación en el BOE del Real Decreto 3/2023, 
por el que se establecen los criterios técnico-sanitarios de 
la calidad del agua de consumo, su control y suministro 
—obligado por la Directiva Europea 2020/2184— va a ser 
casi una revolución para nuestras actividades. Europa ha 
querido que el agua de consumo tenga la mejor calidad a 
nivel mundial y ha propuesto un texto muy centrado en 
una visión holística sobre la calidad en las fuentes (zonas 
de captación) en el tratamiento y distribución, llegando 
hasta las instalaciones interiores de los edificios y al grifo 
del consumidor. No sólo se incrementan los análisis de pa-
rámetros físicos, químicos y biológicos, sino su frecuencia, 
precisión y baremos. Se generalizan los Planes Sanitarios 
y el Control de Riesgos en las diferentes etapas del siste-
ma. Y todo ello con unos importantes condicionantes de 
transparencia hacia el usuario y al ciudadano.

Pero, obviamente por sus mayores exigencias, afectará 
sustancialmente a los costes del servicio de abastecimien-
to, como bien está explicado en el informe económico ane-
jo al borrador de transposición, redactado por el Ministe-
rio de Sanidad.

Además, el borrador de la Comisión sobre la nueva Direc-
tiva Europa de Aguas Residuales empieza a ser trabajado 
por todos los actores implicados: Parlamento y Consejo 

Europeo, los diferentes Estados miembros y los sectores 
profesionales. Proceso al que los operadores españoles 
empezamos a aportar nuestra experiencia y conocimiento.

Es muy ambiciosa y exigente, y supondrá un reto de mu-
cha trascendencia. Alguno de sus grandes objetivos son 
las exigencias de dotarnos de una mayor generalización 
de procesos para reducir nutrientes; la implantación de 
tratamientos ”cuaternarios” (en grandes EDAR > 100 000 
habitantes equivalentes) para depurar la contaminación 
de preocupación emergente; el objetivo de neutralidad de 
los consumos energéticos en plantas superiores a 10 000 
h.e.; la implantación de depuradoras para poblaciones pe-
queñas, de más de 1 000 h.e.; o el extremo requisito de re-
ducir la carga vertida por los desbordamientos de la red de 
alcantarillado en momentos de lluvia. También un mayor 
esfuerzo en transparencia hacia el ciudadano.

Supondrá un gran esfuerzo económico para la sociedad, 
muy superior a los datos de la primera evaluación que ha 
realizado la Comisión Europea, y un gran reto profesional 
y de adaptación para los operadores de este servicio.

Adicionalmente, el PERTE de Digitalización del Ciclo del 
Agua, promovido por el MITERD, y la prioridad en él con-
tenida para los servicios urbanos, es otro vector relevante 
para un cambio de tendencia. Aunque llegue en un momen-
to coyuntural en donde la sostenibilidad económica puede 
condicionar las inversiones público-privadas necesarias.

País pionero en reutilización
La evolución tecnológica ha permitido, merced a una mayor 
intervención antrópica positiva, regenerar las aguas usadas, 
contaminadas y depuradas, para disponer de una fuente teó-
ricamente inagotable, siempre que pudiéramos dar varios 
usos a las aguas naturales cuando las empleamos.

Somos un país pionero en la reutilización. El primer gran 
país europeo con normativa al respecto (Real Decreto 
1620/2007) con casi 15 años de antigüedad. Y aunque dicha 
figura legal fue muy prudente, razonable ante cierto desco-
nocimiento de las características de dichas aguas, permitió 
promover el desarrollo de sus usos y aplicaciones.

Se necesita una gobernanza 

centrada en la eficiencia social más 

efectiva y coordinada 

Las grandes EDAR obtienen biogás 

aprovechable energéticamente a 

partir de materia orgánica

https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/AUTO/?uri=celex:32020R0741
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/AUTO/?uri=celex:32020R0741
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/AUTO/?uri=celex:32020R0741
http://eur-lex.europa.eu/ES/legal-content/glossary/sustainable-development-goals.html
http://eur-lex.europa.eu/ES/legal-content/glossary/sustainable-development-goals.html
http://sdgs.un.org/es/goals/goal6
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	‒ Importantes inversiones. Algunos estudios adelan-
tan alguna cifra de referencia: 50 a 100 euros por 
h.e. regenerado.

	‒ Incremento de los costes operativos. Por mayores 
consumos eléctricos y de reactivos o de reposición 
de fungibles en el tratamiento de regeneración. Pero 
también por redacción de Planes de Riesgos, su ac-
tualización y más exigencias de control (físico, quími-
co y sobre todo biológico).

	‒ Mayor capacitación de los técnicos y operadores de 
plantas regeneradoras, pero también de las otras fa-
ses del sistema (transporte, almacenamiento y aplica-
ción), lo que exigirá formación.

Pero complementariamente exigirá renovaciones de redes 
de saneamiento para reducir intrusiones de aguas salinas 
o salobres, asegurando adecuados niveles de salinidad al 
agua reutilizada para regadío. Y, también, una mayor disci-
plina en el control de vertidos industriales, o especialmente 
contaminados, a las redes de saneamiento urbano. Es decir, 
prevención en origen para asegurar la ausencia de trazas y 
contaminación que deteriore la adecuada reutilización.

Desafíos generales

En definitiva, muchos retos y un gran volumen de inversión 
si realmente queremos fomentarla. Para ello, necesitamos 
una gobernanza más efectiva y coordinada, más centrada en 
la búsqueda de la eficiencia social, que no en la pelea políti-
ca partidista. Y reflexionar sobre el coste del recurso. Siendo 
conscientes de nuestra tradición de coste cero del recurso 
agua, las exigencias derivadas del crecimiento de la pobla-
ción, los mayores requerimientos de calidad y la escasez y 
adaptación al cambio climático. Si queremos alcanzar un 
equilibrio entre diferentes orígenes del recurso, será necesa-
rio tratar éste como un bien económico, aunque público.

Nuestros estudios establecen que tenemos 4 500 euros 
por habitante como valor de las infraestructuras o activos 
públicos (si los valoramos “a nuevo”) en el ciclo urbano 
del agua. Tendríamos que estar invirtiendo del orden de 
50 euros cada año para renovar y otros 50 para obra nueva 
(mayores requerimientos de calidad y garantía), y solo lo 
hacemos en una cuarta parte de lo necesario.

Pero este asunto de la “recuperación” de costes económi-
cos [principio contenido en la Directiva Marco del Agua 
(DMA) del año 2000] es poco popular y se tiende a hurtar 
al ciudadano la oportuna información, fracturando el ob-
jetivo de transparencia que tanto se proclama teóricamen-
te. Pero tanto este principio como el de “quien contamina 
paga” y el de “contribución adecuada de los usos” son las 
bases para una adecuada sostenibilidad económica y ga-
rantía de los servicios urbanos del agua.

En la coyuntura actual, tenemos un dramático reto a corto 
plazo que es la sostenibilidad económica, ya que cumpli-
mos la ambiental y la social. Son servicios muy electrifica-
dos, que trabajan a favor de la economía circular, e intentan 
precisar la medida de la huella de carbono y la reducen.

Como colectivo experto, venimos insistiendo, con perseve-
rancia y escaso éxito social, que tenemos que enfrentar glo-
balmente ese fuerte déficit de inversión, cuya síntesis acabo 
de resumir, y la necesidad de “recuperar” costes (DMA). 

Aconsejamos una armonización legislativa para todo el ci-
clo urbano y la figura, de control y arbitral, que supone un 
cuerpo regulador, al estilo de los países más punteros, así 
como el fomento de la innovación.

Pero, por encima de todo, la utilidad y conveniencia de 
concertar un pacto social o político por el agua. Bien esen-
cial, vital y derecho humano.

Será necesario tratar el agua como 

un bien económico, aunque público

Concertar un pacto social o político 

por el agua es útil y conveniente

La EDAR de Arroyo Culebro depura aguas de grandes municipios del sur de Madrid La Presa de Gerjal, en el río Rivera de Huelva, en el término sevillano de Guillena, mantiene un volumen regulado de 15 Hm3
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cuestan 1.500 millones de euros al año). Los expertos afir-
man que tanto los gobiernos como la población en general 
deberían tomar nota de que el cambio climático es un fe-
nómeno que ha llegado para quedarse. 

Es imprescindible que cualquier política para la mitiga-
ción de los efectos del calentamiento global, además de 
reducir las emisiones de CO2, la principal causa de este, 
tendrán que incluir la gestión del agua. En este sentido, 
tenemos que hacer urgentemente “las paces” con los ríos 
y los acuíferos. Urge adecuar todas las demandas al re-
curso disponible, sin olvidar que los ríos y los ecosiste-
mas son los primeros usuarios. Con el cambio climático 
actual, solo una planificación clara permitirá garantizar 
los regadíos.

Por otro lado, debemos aumentar nuestra garantía apos-
tando, en la costa, tanto por la reutilización como por la 
desalación. Para que se haga realidad, estamos obligados 
a avanzar en la relación agua/energía y a superar una serie 
de retos sociales, ambientales y tecnológicos.

“El futuro del agua en regiones costeras y semiáridas, y 
más en un escenario de cambio climático, va a ser la com-
binación de caudales propios o con aportaciones de exte-
riores de agua de mar desalada. Y el secreto para que eso 
funcione va a ser la energía solar, tanto para la desalación 
como para alimentar el ciclo del agua y lograr la autosufi-
ciencia energética e hídrica2”, explicó en 2021 el ya falle-
cido Domingo Jiménez Beltrán (primer director ejecutivo 
de la Agencia Europea de Medio Ambiente).

El cambio climático es un elefante en la habitación: nos 
enfrentamos a transformaciones radicales en el planeta 

en los próximos años, no en dos siglos. El Grupo Inter-
gubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 
(IPCC) —el panel de científicos internacionales que sienta 
las bases sobre el cambio climático— lleva años elaboran-
do informes en los que pronostican que las sequías serán 
cada vez más frecuentes y duraderas, y tres de cada cuatro 
personas en el mundo vivirán en condiciones de escasez 
de agua para 2050, si no se actúa de forma inmediata.

Su último informe  ‘Cambio Climático 2022:  Impactos, 
Adaptación y Vulnerabilidad’1  del Grupo de Trabajo II 
del Panel Internacional sobre Cambio Climático detalla el 
efecto que, según las evidencias actuales, va a tener sobre 

España. El informe pone de relieve cómo el cambio climá-
tico afecta a los ecosistemas y a los sistemas económicos y 
sociales y, en el caso concreto de España, principalmente a 
la agricultura y la disponibilidad de agua. La creciente de-
manda de agua agotará los acuíferos y reducirá drástica-
mente los regadíos, causando un gran impacto económico 
en otros sectores como el del transporte o en la generación 
de energía hidroeléctrica. 

Por otra parte, si las emisiones de CO2 a la atmósfera se 
mantienen altas y no logramos reducirlas, el capítulo ‘Cli-
mate change impacts and adaptation in Europe’ de la UE, 
sostiene que siete millones de personas en nuestro país 
acabarán viviendo en zonas con escasez hídrica con to-
dos sus efectos negativos (en la actualidad, las sequías ya 
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Xábia ha recuperado su capacidad de autoabastecimiento gracias a la desalación
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48 49ambienta | nº 135 | marzo 2023 ambienta | nº 135 | marzo 2023

El futuro 
del agua desalada
 El futuro 
del agua desalada


El ejemplo de Xàbia

Xàbia, modelo de ciudad mediterránea, ha construido su 
presente y futuro ligado a la desalación de agua de mar. 
España es uno de los países con mayor capacidad instala-
da de desalación a nivel mundial gracias a un sólido sector 
conformado por diseñadores, constructores, operadores, 
empresas públicas, administraciones y centros de inves-
tigación. La capacidad de desalación instalada (aproxi-
madamente 5 millones de m3/día), podría suministrar 
agua para una población de 34 millones de habitantes. La 
historia de esta tecnología está marcada por una serie de 
hitos entre los que se encuentra la construcción de la des-
aladora de Xàbia (Alicante) como respuesta a las sequías 
periódicas que sufre la región mediterránea. 

Verano de 1999. Xàbia (Alicante) se preparaba para re-
cibir a los miles de turistas que la visitan cada año y que 
se encontrarían, en esta ocasión, con una desagradable 
sorpresa. Cuando abrieron el grifo de sus apartamentos, 
corría agua salobre como consecuencia de la salinización 
del acuífero que abastece la ciudad. No era la primera vez 
que Xàbia, ciudad costera del Mediterráneo enclavada en-
tre los cabos de San Antonio y de La Nao, vivía algo así. 
A lo largo de su historia sufrió repetidos episodios de se-
quía que marcó el carácter de sus gentes. La situación se 
ha agravado con el turismo. Con más de 20 kilómetros de 
playas y calas, rodeada de preciosos acantilados y de zonas 
forestales, pasa de unos 30 000 habitantes censados a te-
ner más de 100 000 en los meses de verano o en periodos 
como Semana Santa. Y su tipología urbanística, mayorita-
riamente formada por viviendas unifamiliares con jardín 
y piscina diseminadas en el término municipal de 68 kiló-
metros cuadrados, agrava el problema.

A finales de la década de los 90, el municipio se abastecía 
de los pozos de los que disponía en la localidad de Pedre-
guer (Masa de agua—Pedreguer según la CHJ) y de las 
extracciones que se realizaban en los acuíferos ubicados 
en la zona del Pla de Xàbia. Tras un periodo alarmante de 
escasez de lluvias (tal y como se aprecia en el gráfico 1), 
los pozos quedaron inutilizables por tener un nivel insufi-
ciente y el acuífero local vio cómo su cercanía al mar acabó 
provocando la intrusión marina que salinizó sus aguas.

No quedó más remedio que distribuir, a través de la red de 
abastecimiento, un agua salobre que al menos permitía a 
los ciudadanos y ciudadanas de Xàbia asegurar la higiene. 
Para paliar la falta de disponibilidad de agua potable, el 
Ayuntamiento de Xàbia instaló depósitos de fibra de vi-
drio a lo largo de la ciudad a los que las personas acudían 
con sus garrafas para llenarlas y poder cocinar y beber, de-
jando imágenes que chocaban, recordando a otras épocas 
o regiones del mundo. 

Tras un verano muy duro, y puesto que la situación podría 
repetirse en los años sucesivos, se decidió tomar medidas 
de calado y todos miraron hacia ‘el gran pantano de Xà-
bia’: el Mar Mediterráneo. El agua se convirtió en tema 
de Estado y prioritario. En el año 2000, el Ayuntamiento 
inició el proceso de contratación para la construcción y la 
explotación de una planta desaladora que se pondría en 

marcha en 2002, costeada al 100 % por el pueblo vía la 
tarifa de abastecimiento. Sin subvenciones ni ayudas de 
ningún tipo. Nacida por y para la ciudadanía.

La planta desaladora de Xàbia tiene una capacidad total 
de producción de 28 000 m3/día, con la posibilidad de 
ampliarla a 42 000 m3/día si se decidiera optar por una 
estrategia de abastecimiento comarcal, ya que los muni-
cipios limítrofes sufren la misma problemática y tienen la 
misma dependencia de pozos esquilmados. La planta de 
Xàbia es una solución hídrica más allá del propio muni-
cipio, como ha demostrado recientemente abasteciendo a 
poblaciones vecinas en situaciones estivales límite. 

Esta IDAM, de ósmosis Inversa, realiza el mismo proce-
so que el resto de desaladoras del mundo. Sin embargo, 
cuenta con algunas características que en su momento la 
hicieron única y pionera.

La primera de ellas es que la captación de agua de mar se rea-
liza a través de 10 pozos situados en tierra a 300 metros de la 
línea de costa. De esta manera, se consigue extraer agua de 
mar que, por su profundidad y nivel de captación (más allá 
de los 200 metros) reúne unas condiciones óptimas y que, 
gracias a las características de la costa de Xàbia —con su fa-
mosa piedra de tosca que realiza un primer filtrado de forma 
natural— reduce los procesos de pretratamiento químico.

La segunda característica es que, desde la concepción de 
la planta, se diseñó un mecanismo de vertido de la sal-
muera puntero en el mundo. El proceso consiste en diluir 
el rechazo con agua de mar captada en la desembocadura 
del río, en una proporción de 1 por 4, reduciendo la con-
centración de sal de 70 g/l hasta aproximadamente 40 g/l 
siguiendo las recomendaciones de un estudio de la Uni-

versidad de Alicante, organismo independiente que rea-
liza un seguimiento anual de todo este proceso de cara a 
mantener el equilibrio entre obtención de agua potable y 
conservación del medio marino. 

La dilución es vertida en el canal de La Fontana, cauce de 
un barranco que finaliza en la playa de El Arenal. Este es-
pacio natural, que históricamente había sido una masa de 
agua anóxica de color verde que desprendía malos olores, 
se ha convertido en un entorno de aguas cristalinas con 
vida marina gracias al caudal de circulación del vertido.

Para corroborar que la salmuera no genera ningún tipo 
de impacto negativo en el mar, la Universidad de Alicante 
lleva a cabo estudios periódicos, que en su último informe 
concluía que: “Respecto al seguimiento de las comunida-
des biológicas, hasta la fecha no se detectan impactos am-
bientales significativos. Las praderas de ‘Posidonia oceá-
nica’ se continúan encontrando en un estado estacionario. 
Además, en este muestreo se ha detectado una mayor 
densidad de equinodermos en la zona cercana al vertido 
de la desaladora, por lo que no detectamos ningún efecto 
negativo del vertido sobre esta comunidad. En cuanto a 
los peces, este año todas las variables que se consideraron 
(número de especies, abundancia y biomasa) fueron supe-
riores en la localidad afectada por el vertido.”

Las sequías ya cuestan 1 500 
millones de euros al año en España

La desaladora de Xàbia, que 
abastece a otras poblaciones de 
Alicante, modelo de gestión pública 
eficaz y sostenible

Gráfico 1. Evolución de las precipitaciones en Xàbia

Ciudadanos recogiendo agua. Año 1999

Depósito de reparto de agua potable. Año 1999

El Ayuntamiento de Xàbia costeó 

la planta desaladora al 100 % vía la 

tarifa de abastecimiento, sin ayudas 

ni subvenciones
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Ahorro energético

Otra gran prioridad es el consumo eléctrico, que AMJASA 
está reduciendo de la mano con Acciona, empresa que ex-
plota la planta desaladora. Porque el proceso de ósmosis 
inversa requiere grandes aportaciones de energía —el con-
sumo anual es de cerca de 10 Gwh— y porque la situación 
geopolítica actual provoca precios de la luz desorbitados, es 
obligado buscar fórmulas de reducción del coste eléctrico. 
En este sentido, AMJASA prevé la renovación de la maqui-
naria de la planta instalando ERI’s que conseguirán reducir 
el consumo energético en cerca del 15 %, así como la reduc-
ción del coste de la luz mediante el uso de paneles solares 
en toda la superficie de la planta. Son medidas importantes 
para una transición hídrica, no obstante, para que la desa-
ladora contribuya aún más a reducir la sobreexplotación de 
los acuíferos de la comarca de la Marina Alta, de los munici-
pios de Pedreguer, Gata, Benitatxell y Teulada, es necesario 
avanzar en un modelo de autoconsumo energético. 

El consumo de energía es el mayor coste de producción 
de agua desalada, por lo que su reducción es el factor cla-
ve para reducir el precio final. El consumo energético de 
estas instalaciones se encuentra en la actualidad entor-
no de 3 Kw-h por cada m3 de agua producida (las nuevas 
instalaciones, incluyendo los sistemas auxiliares y otros 
bombeos, consumen generalmente menos de 4Kw-h) lo 
que puede parecer poco comparándolo con los más de 20 
Kw-h/m3 de los años 60. No obstante, el coste de la ener-
gía supone entre un 45 y un 60 % de los costes totales de 
producción. El consumo específico está llegando al límite 
de máxima eficiencia (2,4 Kwh/m3 en ósmosis; 2,8 – 3,0 
de producción total). Los expertos coinciden en que no es 
posible producir agua desalada procedente del mar con un 
consumo inferior a 1 Kw-h/m3 por motivos termodinámi-
cos3 (el trabajo necesario para desalar agua es igual al tra-
bajo necesario para disolver las sales en agua, y este es el 
valor calculado de forma aproximada para la salinidad del 
agua de mar). 

Gestión pública eficaz y sostenible

Tras 20 años de experiencia, en Xàbia se ha demostrado 
que la desalación de agua de mar es una buena solución 
si se integra en una gestión pública transversal y trans-
parente de los recursos hídricos, con foco en la gestión 
eficaz y la demanda sostenible. La ciudad, tras crecer ex-
ponencialmente en la primera década de este siglo, ha 
cambiado sus políticas para proteger el entorno natural 
y la forma de vida mediterránea. Actualmente está tra-
mitando un nuevo plan de ordenación urbana que des-
clasifica 10 millones de metros cuadrados para aliviar la 
presión sobre el medio ambiente.

La desalación en Xàbia no es simplemente un cambio 
tecnológico, sino que trasciende al conjunto de la orga-
nización social, productiva y territorial del municipio y, 
en gran medida, de la comarca. Esto es posible gracias a 
que el agua y el abastecimiento estén gestionados por una 
empresa 100% pública. Aguas Municipales de Jávea So-

ciedad Anónima (AMJASA) distribuye y abastece de agua 
potable al municipio de Xàbia con eficiencia, pero tam-
bién con responsabilidad social para que las generaciones 
futuras puedan seguir disfrutando de este bien común.

Hoy en día tiene 26 801 abonados, un observatorio del 
Agua que canaliza la participación ciudadana, y se ha 
marcado como metas asumir el ciclo integral del agua, 
es decir: encargarse directamente del alcantarillado, 
de la planta depuradora y de la reutilización del agua 
para riego, jardines públicos o baldeo de las calles. Esto 
permitirá recuperar todavía más los acuíferos del Pla 
de Xàbia, salinizados por la sobreexplotación desde la 
década de los 60.

En la actualidad la planta desalinizadora vierte a la red 
urbana 3 Hm3 (de una capacidad de producción nominal 
de 9 Hm3). Aunque, en el caso de Xàvia, sea más apro-
piado hablar de caudales estivales punta. La capacidad de 
producción diaria coincide prácticamente con la demanda 
de agua urbana del municipio en los días pico del verano. 
En temporada baja, se apuesta por un modelo de gestión 
hídrica integrada combinando la producción de la IDAM 
(sostenibilidad ambiental) con la extracción de agua de 
los acuíferos (sostenibilidad económica), lo que, al final 
de año, da un balance de aproximadamente 50 % de cada 
uno de los recursos.

Bastidores de membranas de la IDAM Xàbia

El mayor coste de producción 

de agua desalada lo genera el 

consumo energético

Esquema Ciclo del Agua de Xàbia
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Es mucho más estratégico apostar por los beneficios 
de los recursos compartidos. La actividad económica 
va más a allá de solo comprar o vender. La resolución 
de la interdependencia desalación/energía a través de 
modelos supramunicipales, más centrados en el uso de 
las cosas, que no en su propiedad, aplicables tanto a la 
gestión del agua como de la energía, permitirá reducir 
la dependencia energética, generar riqueza y preservar 
el patrimonio natural. 

Autosuficiencia conectada

Este avance, sin embargo, coincide con una nueva cri-
sis energética cuya consecuencia más evidente es el au-
mento de los precios. De hecho, muchos análisis de la 
evolución de los mercados coinciden y nos indican que 
la energía en el mercado mayorista no bajará de 150 €/
MWH hasta 20254. Por lo tanto, para que la desalación 
deje definitivamente de ser una fuente “cara”, y tal como 
preconizó el grupo de expertos de sequía del ministe-
rio en el año 20075, tenemos que trabajar en el nexo 
agua—energía. En la energía aún nos falta recorrido y, 
aunque hemos avanzado en sistemas de aislamiento en 
residencias más adecuados, o en la generación de ener-
gía, todavía falta avanzar en una gestión integral del ci-
clo del agua a través del fomento del autoconsumo y de 
la constitución de comunidades energéticas de titulari-
dad municipal. Sabiendo que nuestras desaladoras di-
fícilmente se autoabastecerán, deberán complementar, 
proveyéndose en buena medida en la red, lo que Juan 
Requero Liberal y Domingo Jiménez Beltrán2 denomi-
naron la autosuficiencia conectada. 

En este sentido, desde la asociación de operadores pú-
blicos de agua y saneamiento (AEOPAS), creemos que,s i 
queremos garantizar un coste de agua desalada estable a 
largo plazo, con precios de energía equivalentes, o incluso 
menores, a los 40-50 €/MWh, como había sido en la últi-
ma década (hasta 2021), tenemos que adecuar la norma-
tiva vigente para permitir autoconsumos de energía gene-
rada en instalaciones renovables en un radio de 20 Km 
(como en algunos países europeos) y alimentando a varios 
puntos de consumo. O, aún mejor, teniendo en cuenta que 
la mayoría de nuestras desaladoras están en municipios 
costeros donde el suelo es bastante costoso en términos 
económicos y extremadamente valioso en términos am-
bientales. Por lo tanto, declarando a las desaladoras in-
fraestructuras estratégicas, sin límite de distancia para 
su abastecimiento eléctrico de renovables, los municipios 
vecinos del interior podrían ganar dinamismo y proteger 
en muchos casos sus acuíferos asegurando la producción 
energética a cambio de agua desalada.

Declarando a las desaladoras 

infraestructuras estratégicas, los 

municipios vecinos del interior 

podrían proteger en sus acuíferos 

proporcionando energía a cambio 

de agua desalada

Taller de participación OAX

Modelo de tecnología desaladora de Acciona, que en Xàbia asiste a 185.000 habitantes

La Costa de Xàbia, junto al Cabo de La Nao y las calas Granadella y Portitxol c Ayo Jávea
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Esta Directiva definió el concepto de aglomeración urba-
na1 y estableció un calendario de aplicación que dependía 
del tamaño de la aglomeración, medido en habitantes 
equivalentes (h-eq)2. Los sistemas de saneamiento debían 
estar operativos antes del final de 2000, en el caso de las 
aglomeraciones urbanas más grandes y antes del final de 
2005 para las más pequeñas3.

La norma impuso a los Estados la obligación de realizar 
un tratamiento secundario de las aguas residuales, es de-
cir, un tratamiento biológico con sedimentación, que de-
bía estar operativo antes del final de 2000 para las aglo-
meraciones urbanas más grandes y antes del final de 2005 
para las más pequeñas o también para las mayores de 2 
000 h-eq, en el caso de que sus vertidos se produjeran a 
aguas dulces o estuarios. Además, la Directiva introdujo el 
concepto de “zona sensible”, como aquella más proclive a 
procesos de eutrofización, en general por una alta presen-
cia de nitrógeno o fósforo. Los plazos de aplicación de la 
directiva y las exigencias sobre el tratamiento de las aguas 
que han de verter a estas zonas son mayores que en el res-
to de las zonas no declaradas sensibles (zonas normales).

La Directiva se transpuso en España a través del Real De-
creto-ley 11/1995, de 28 de diciembre y, en paralelo con la 
firme voluntad de aplicar correctamente la norma euro-
pea, se puso en marcha el Plan Nacional de Saneamiento 
y Depuración (1995-2005), que preveía inversiones por 
unos 11.000 millones de euros, financiado en un 80 % con 
Fondos de Cohesión comunitarios. La situación de partida 
era que en ese año 1995, sólo el 40 % de la población espa-
ñola contaba con unos sistemas de saneamiento y depura-
ción conformes con la Directiva.

Competencias y falta de recursos

A pesar de ese esfuerzo inversor, se hacía evidente que, 
a corto plazo, España no iba a cumplir las exigencias que 
imponía la Directiva. Varias razones influían decisiva-
mente. En primer lugar, desde los años sesenta, se había 
producido un desarrollo urbanístico, especialmente en las 
zonas costeras, que no había tenido en cuenta las obliga-
ciones sobre saneamiento y depuración y en términos ge-
nerales, tampoco las exigencias ambientales. 

Por otro lado, la legislación española, establece que la 
competencia en saneamiento y depuración recae en la 
Administración local. Sin embargo, muchas ciudades y 
especialmente los municipios menores de 15 000 habitan-
tes, no cuentan con los recursos económicos, materiales 
y humanos suficientes para afrontar las obligaciones im-
puestas en la normativa europea y española relativa a la 
depuración y el saneamiento. Además, como se ha men-

cionado, la unidad que se maneja en la planificación y la 
gestión en materia de depuración son las aglomeraciones 
urbanas, siendo las Comunidades Autónomas (CC.AA.) las 
responsables de su identificación, en contraposición con 
la competencia municipal en depuración y saneamiento. 

Finalmente, la construcción de las infraestructuras rela-
cionadas con el saneamiento y depuración conlleva mu-
chos años de tramitación, desde que se planifican y licitan 
los proyectos hasta que se finalizan las obras y entran en 
servicio y, de hecho, es difícil que todo el proceso pueda 
finalizarse en un plazo menor a cuatro años que es el ha-
bitual de una legislatura municipal. No es raro que una 
depuradora se inicie por una corporación local y se ponga 
en servicio por otra diferente.

En la práctica, todas estas circunstancias se han convertido 
en obstáculos para el avance del cumplimiento de las exi-
gencias de la directiva y es esta falta de conformidad con 
la legislación comunitarialo que llevó a la Administración 
General del Estado (AGE) a declarar, en esos años y en los 
sucesivos, numerosas actuaciones de saneamiento y depu-
ración bajo la figura de “interés general del Estado”. Lo mis-
mo sucedió con las CC.AA., las cuales declararon actuacio-
nes de saneamiento y depuración “de interés autonómico”, 
atrayendo para sí una competencia que no les es propia.

Tanto en un caso como en otro, la declaración de interés 
general del Estado o de interés autonómico va más allá 
de la financiación de la actuación, y conlleva que la cons-
trucción de la infraestructura, su explotación y el mante-
nimiento durante toda su vida útil sea una competencia 
que se desplace desde el ámbito municipal a la AGE y la 
administración autonómica, respectivamente.

En 2007, el entonces Ministerio de Medio Ambiente 
puso en marcha el Plan Nacional de Calidad de las Aguas 
(2007-2015) por el que suscribía una serie de Convenios 
y Protocolos de colaboración con las CC.AA. para que 
éstas gestionasen la construcción y explotación de estas 
obras. En este Plan, el Ministerio asumía más obras bajo 
la figura de interés general del Estado y se comprometíaa 
aportar unos 6 200 millones de euros para la financiación 

DSEAR 
El Plan Nacional de Depuración, Saneamiento, 
Eficiencia, Ahorro y Reutilización
Laura Díaz Domínguez 
Subdirección General de Planificación Hidrológica

Manuel Menéndez Prieto 
Gabinete del Secretario de Estado de Medio Ambiente. Dirección General del Agua

La introducción de los 
principios de la economía 
circular en la gestión del agua 
urbana conlleva además la 
eficiencia energética

Planta de tratamiento del agua potable y análisis de microbiológico antes de la distribución

Cumplir con los altos estándares europeos de depuración 
de las aguas residuales exige no sólo una fuerte inversión, 

sino también ambiciosas mejoras legales e institucionales.

Poco después de la adhesión de España a la Unión Europea, 
se aprobó en 1991 la Directiva 91/271 sobre el tratamiento 
de las aguas residuales urbanas. Esta norma supuso en su 

momento un gran logro de la política ambiental europea, 
ya que extendió a todos los Estados miembros no sólo la 
obligación de disponer de unos sistemas de saneamiento 
que recogieran las aguas residuales tras su uso doméstico 
o industrial, sino su conducción a unas instalaciones de de-
puración que permitieran su vertido a ríos, lagos o aguas 
marinas, sin causar notables impactos ambientales. 
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de actuaciones, que se sumaba a, aproximadamente, otros  
13 000 millones de euros que eran aportados por las CC.AA.

El enfoque seguido de asunción de competencias de depura-
ción y saneamiento por parte de la AGE y de financiación de 
las obras se ha demostrado ser una estrategia de intervención 
poco exitosa, haciendo que en la práctica sea un parte relevante 
del problema y no de la solución. Esta atracción para sí de una 
competencia que no le es propia ha generado una insuficiente 
recuperación global de los costes de las inversiones realizadas, 
por carecer la AGE de los instrumentos tributarios oportunos, 
que es contraria a lo dispuesto en la normativa de aguas y por 
la cual estamos siendo supervisados por las instituciones co-
munitarias; ha supuesto y continua haciéndolo,una sobrecar-
ga financiera que no es posible atender con los recursos dis-
ponibles; genera unas tensiones territoriales innecesarias; y la 
realidad última es que existe un conjunto de estas obras que 
no responden a los criterios que las harían merecedoras de la 
condición “de interés general del Estado”.

Incumplimiento de obligaciones

Complementariamente a lo anterior, la firma de Conve-
nios y Protocolos ha dado lugar a una nueva problemática 
de coordinación y cooperación administrativa en torno a 
la asunción de competencias, financiación, ejecución de 
las obras, recuperación de costes y mantenimiento de las 
infraestructuras que hasta la fecha no ha podido ser re-
suelta, engrosando la nómina de las dificultades.

El Plan Nacional de Calidad de las Aguas (2007-2015) no 
tuvo el éxito deseado y el Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea dictó una sentencia el 14 de abril de 2011 por la 
cual el Reino de España incumplía sus obligaciones de re-
cogida y tratamiento de aguas residuales urbanas en zonas 
normales. Esta sentencia dio lugar a que, en julio de 2018, 
el mismo Tribunal impusiera a España una multa por in-
cumplimiento de las obligaciones que establecía la Directi-
va de aguas residuales en nueve aglomeraciones urbanas4, 
que suponían unos 380 000 h-eq. La multa impuesta se 
elevó a una suma, a tanto alzado, de 12 millones de euros a 
la que había que sumar una multa coercitiva de algo más de 
10 950 000 euros cada seis meses mientras se mantuviera 
el incumplimiento. Esta sanción se ha convertido ya en la 
mayor multa impuesta a España desde su ingreso en la UE, 

sentando un precedente de castigo severísimo por incum-
plimiento de la normativa de aguas y ambiental. Se estima 
que la multa final por este caso superará los 80 millones de 
euros abonados por el Reino de España.

No es el único procedimiento de infracción relativo a las 
aguas residuales urbanas. En la actualidad, la Comisión Eu-
ropea tiene abiertos cinco procedimientos de infracción con-
tra el Reino de España, en distintas fases de procedimiento, y 
los datos indican que 452 aglomeraciones urbanas españolas 
todavía no alcanzan su conformidad con la Directiva 91/271. 
Este conjunto implica a 7,8 millones de hab-eq y supone el 
incumplimiento de un 12,39% de las aglomeraciones urba-
nas mayores de 2 000 hab-eq declaradas en España.

Por todo lo anterior, parece claro que la falta de cumplimiento 
de la Directiva sobre el tratamiento de las aguas residuales en 
España se debe fundamentalmente a causas estructurales, que 
van más allá de situaciones coyunturales como pudieran ser la 
falta de ambición política o la escasez de recursos económicos 
para financiar las actuaciones necesarias. En cualquier caso, 
el Tribunal Europeo consideró que las dificultades jurídicas y 
económicas a las que hacía referencia España no le eximían de 
las obligaciones derivadas del derecho de la Unión.

Abordar las causas subyacentes de estas dificultades y 
proponer soluciones realistas que puedan ser abordadas 
por la AGE en el corto y medio plazo es el motivo por el 
que, en julio de 2018, el Ministerio para la Transición Eco-
lógica inició la elaboración de un plan estratégico que per-
mitiese un análisis y discusión en profundidad con todos 
los agentes interesados, de las raíces del problema y de 
una propuesta de soluciones.

Nacía así el Plan DSEAR (Plan Nacional de Depuración, 
Saneamiento, Eficiencia y Reutilización), un instrumento 
de gobernanza con el que sentar las bases para que la AGE 
colaborara eficazmente con la administración autonómica 
y local, no sólo en la financiación de las infraestructuras 
de saneamiento y depuración, sino en el impulso de la efi-
ciencia energética, en la introducción de los principios de 
la economía circular en la gestión del agua urbana y en el 
fomento de la investigación y el desarrollo para la puesta 
en práctica, por ejemplo, de nuevos métodos de tratamien-
to de las aguas que permitan la eliminación de substancias 
como los microplásticos o los medicamentos.

Objetivo: revisar  
y proponer modificaciones 

El Plan DSEAR (Depuración, Saneamiento, Eficiencia, 
Ahorro y Reutilización) tiene como objetivo revisar y pro-
poner modificaciones de los modos de funcionamiento des-
de el punto de vista jurídico, técnico y administrativo que 
han derivado en la situación actual de incumplimiento de 
la normativa europea de depuración de las aguas residua-
les. Otro objetivo clave del Plan ha sido dirigir los limita-
dos recursos económicos y humanos disponibles en la AGE 
hacia ese cumplimiento de las obligaciones legales que co-
rresponden al Reino de España como Estado miembro de 
la Unión Europea, tanto las relativas a la depuración y el sa-
neamiento como respecto al cumplimiento de los objetivos 
ambientales establecidos en la Directiva Marco del Agua.

En este sentido, los planes hidrológicos de tercer ciclo 
(2022-2027) suponen un punto de inflexión para lograr 
el buen estado de las masas de agua españolas. Los datos 
constataban que en 2015 más de 2 600 masas de agua es-
pañolas (casi un 50 % del total) aún no alcanzaban el buen 
estado o potencial ecológico. 

La oportunidad del Plan se vio reforzada por la necesi-
dad de alinear las actuaciones que se planteaban en Es-
paña con las políticas comunitarias, fundamentalmente 
el “Pacto Verde Europeo”. Además, como consecuencia 
de los impactos socioeconómicos de la pandemia, España 
cuenta con una aportación presupuestaria extraordinaria 
de la UE que se ha canalizado mediante el Plan de Recu-
peración, Transformación y Resiliencia –España Puede- 
(Gobierno de España, 2020).

El Plan DSEAR desarrolla siete temáticas, para las cuales 
se realiza un diagnóstico crítico de la problemática y se 
desarrollan un conjunto de directrices y metodologías:

1.	 La definición de criterios para la priorización de medidas

2.	 El refuerzo de la cooperación administrativa

3.	 Mejora de la definición de las actuaciones que deban 
ser consideradas de interés general

4.	 La mejora de la eficiencia energética e integral de las plan-
tas de tratamiento y reutilización de aguas residuales.

En 2015 el 50% de las masas 
de agua españolas aún no 
alcanzaban buen estado o 
potencial ecológico

La estrategia de DSEAR ha 
sido evaluada para mejorar 
la integración de los aspectos 
ambientales

La EDAR de Nerja (Málaga) está diseñada para tratar una carga contaminante de hasta 125.000 habitantes equivalentes

https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/planificacion-hidrologica/planes-programas-relacionados/default.aspx
https://www.lamoncloa.gob.es/temas/fondos-recuperacion/Documents/30042021-Plan_Recuperacion_%20Transformacion_%20Resiliencia.pdf
https://www.lamoncloa.gob.es/temas/fondos-recuperacion/Documents/30042021-Plan_Recuperacion_%20Transformacion_%20Resiliencia.pdf
https://www.lamoncloa.gob.es/temas/fondos-recuperacion/Documents/30042021-Plan_Recuperacion_%20Transformacion_%20Resiliencia.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/1_ic_criteriospriorizacionmedidas_1_tcm30-514157.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/2_ic_cooperacionadministrativa_1_tcm30-514158.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/3_ic_obrasinteresgeneral_1_tcm30-514159.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/3_ic_obrasinteresgeneral_1_tcm30-514159.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/4_ic_eficiencia_1_tcm30-514160.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/4_ic_eficiencia_1_tcm30-514160.pdf
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5.	 La revisión de los mecanismos de financiación de las 
medidas.

6.	 El fomento de la reutilización de las aguas residuales

7.	 La promoción de la innovación y la transferencia tec-
nológica en el sector del agua.

Por ello, como resultado del Plan se ha adoptado una ba-
tería de criterios de priorización técnicos y socioeconómi-
cos de las actuaciones de depuración, saneamiento y reu-
tilización, que maximizan la eficiencia del gasto público 
e incorporan los principios de la transición ecológica y el 
reto demográfico. Los criterios priorizan en todo caso las 
medidas de saneamiento y depuración que dan respuesta 
a los casos más graves de incumplimiento de la Directiva 
91/271/CEE, señalados por el Tribunal de Justicia de la 
Unión Europea. 

Se han establecido unos programas de medidas para el 
tercer ciclo de planificación hidrológica mejor dimensio-
nados y más eficaces que los precedentes; más claros, me-
jor documentados y más transparentes; y con responsa-
bles de la ejecución de cada actuación bien identificados. 
Todo ello para avanzar en el logro del buen estado de las 
masas de agua antes del final de 2027, y cuando no pueda 
ser así, para entender bajo qué responsabilidad y circuns-
tancias ha sido imposible materializar las medidas planifi-
cadas necesarias para ello.

El Plan delimita también el papel de las distintas Adminis-
traciones públicas y sus ámbitos de responsabilidad en las 
materias de depuración y saneamiento, tanto en las fases 
de planificación y diseño de cada actuación como en las de 
su construcción y explotación. Se establecen además, unos 
principios orientadores para la revisión del régimen jurí-
dico de las obras de interés general, al objeto de revertir la 
situación de exceso de estas declaraciones.

Mejorar la eficiencia  
del gasto público
Finalmente, entre otros trabajos, en el Plan se proponen 
también unos criterios de reasignación de las actuaciones 
de depuración y saneamiento atribuidas a la AGE en los 
planes hidrológicos, y que pasarían desde la DGA a las 

Confederaciones Hidrográficas y las Sociedades Estatales, 
que sí pueden recuperar costes. El establecimiento de es-
tos criterios objetivos aproxima un modelo presupuestario 
dirigido a mejorar la eficiencia del gasto público, atento al 
cumplimiento de las funciones que cada unidad gestora 
tiene atribuidas, y optimiza la recuperación de costes y el 
uso de los fondos europeos.

El Plan ha sido objeto de un amplio proceso participativo 
con el público en general, las administraciones afectadas 
y los principales grupos ambientales, sociales y económi-
cos que trabajan en el ámbito de la depuración y el sanea-
miento. Se diseñaron actividades, participativas específi-
cas, que han resultado de enorme utilidad para incorporar 
las mejores ideas e iniciativas disponibles. Complementa-
riamente, el Plan ha ido objeto de evaluación ambiental 
estratégica para mejorar la integración en el mismo de los 
aspectos ambientales. El Plan fue finalmente aprobado 
por Orden del Ministerio para la Transición Ecológica y el 
Reto Demográfico en julio de 2021.

Situación actual 

Tras la aprobación del plan DSEAR, se ha conseguido re-
bajar la multa inicial por incumplimiento en zonas nor-
males, de los 10 950 000 euros iniciales al semestre has-
ta unos 3 millones de euros, puesto que más de 270 000 
habitantes de los 380 000 que la sentencia consideraba 
que sufrían esa falta de depuración en 2018, ya tienen sus 
aguas correctamente depuradas.

Además, se ha elaborado un ambicioso programa de ac-
tuaciones para el futuro que vienen recogidas en los re-
cientemente aprobados planes hidrológicos de cuenca del 
tercer ciclo (2023-2027)) de las demarcaciones interco-
munitarias. Estos planes contemplan unas inversiones 
de alrededor de 6 600 millones de euros para mejorar el 
saneamiento y la depuración, de los que unos 2 800 millo-
nes van a ser financiados por la AGE.

A este esfuerzo inversor, y en consonancia con las reco-
mendaciones del plan DSEAR relativas a la priorización 
de inversiones, se suman las ayudas que el Ministerio para 
la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, a través del 
Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia, ha 
habilitado para apoyar a las aglomeraciones urbanas me-
nores de 5 000 habitantes-equivalentes que se encuentren 
en procedimientos de infracción o no conformes con la Di-
rectiva, de tal forma que puedan corregir esta situación. 
Así, durante 2022, se habilitó una partida inicial de 100 
millones de euros, distribuida en Conferencia Sectorial de 
Medio Ambiente a las CC.AA., que tendrá su continuidad 
en los próximos ejercicios presupuestarios.

Innovación  
y transferencia tecnológica
El apoyo a la innovación y la tranferencia tecnológica, 
que también promueve el plan DSEAR, se está haciendo 
realidad con la aprobación, en 2022, del Proyecto Estra-
tégico de Recuperación y Transformación de la Economía 
(PERTE) de Digitalización del Ciclo del Agua. Este PERTE 
empleará las nuevas tecnologías de Inteligencia Artificial 

y de análisis de ‘big data’ para conseguir una información 
precisa y actualizada de los recursos de agua disponibles, 
de las demandas en abastecimientos urbanos y en el rega-
dío y del comportamiento y mantenimiento preventivo de 
las redes de distribución y saneamiento de agua urbana. 
Se prevé una inversión total de 3 060 M€, constituyendo 
inversión directa unos 1 940 M€ y 1 120 M€ procedentes 
de fondos complementarios público-privados.

Y también, en consonancia con las recomendaciones del 
plan DSEAR, el Departamento está asumiendo de una 
forma integral el ciclo urbano del agua considerando, ade-
más de la depuración, las tomas en los ríos y acuíferos, 
las plantas de tratamiento, las redes de distribución y la 
reutilización de las aguas. Con esa filosofía, en junio de 
2020, se creó la Mesa del Ciclo Urbano del Agua que reúne 
a la AGE, las administraciones locales, los operadores de 
agua, los sindicatos y las organizaciones de consumidores.

Como aquí se ha dicho, las carencias en la depuración 
y el saneamiento en España son aún relevantes. El plan 
DSEAR supone una buena base para afrontarlas pero, 
como todo planteamiento de políticas públicas a largo 
plazo, exige una labor continuada de puesta en práctica, 
un claro compromiso de cooperación y colaboración entre 
administraciones y un esfuerzo de información y transpa-
rencia con los ciudadanos y ciudadanas. No se trata sólo 
del cumplimiento de una directiva comunitaria. Depurar 
correctamente nuestras aguas residuales contribuye a 
tener unas masas de agua en buen estado y a garantizar 
unos altos niveles de protección del medio ambiente y de 
la salud de las personas.

Referencias

1.	 España tiene un total de 2.356 aglomeraciones ur-
banas. De ellas, 2.073 son aglomeraciones urbanas 
mayores de 2.000 (h-eq) y se corresponden con una 
carga de depuración de 63,1M h-eq. Fuente: Infor-
me bienal Q 2021 (UWWTD National Implementa-
tion Programme), reportado por España a la Comi-
sión Europea en 2022, a través de la Red EIONET 
de la Agencia Europea de Medio Ambiente

2.	 Un habitante equivalente es la carga orgánica biode-
gradable con una demanda bioquímica de oxígeno 
de 5 días de 60 g de oxígeno por día. Debe valorarse 
con la población “de hecho”.

3.	  España cuenta con 2.317 Estaciones Depuradora-
doras de Aguas residuales (EDAR), de las cuales 
2147 tienen tratamiento primario, 2.114 tratamiento 
secundario y 1.079 tratamiento más riguroso 8eli-
minación de nitrógeno y/o fósforo). Fuente: Infor-
me bienal Q 2021

4.	  Matalascañas (Huelva), Alhaurín el Grande (Má-
laga), Isla Cristina (Hueva), Coín (Málaga), Tarifa 
(Cádiz), Barbate (Cádiz), Nerja (Málaga), Gijón Este 
(Asturias) y Valle de Güímar (Santa Cruz de Teneri-
fe, Canarias)

El apoyo a innovación y 
transferencia tecnológica que 
promueve DSEAR avanza con 
la aprobación del PERTE

https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/5_ic_financiacion_1_tcm30-514161.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/5_ic_financiacion_1_tcm30-514161.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/6_ic_reutilizacion_1_tcm30-514162.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/7_ic_innovacion_1_tcm30-514163.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/agua/temas/planificacion-hidrologica/7_ic_innovacion_1_tcm30-514163.pdf
https://www.boe.es/boe/dias/2021/07/27/pdfs/BOE-A-2021-12592.pdf
https://www.boe.es/boe/dias/2021/07/27/pdfs/BOE-A-2021-12592.pdf
https://www.boe.es/boe/dias/2023/02/10/pdfs/BOE-A-2023-3511.pdf
https://www.boe.es/boe/dias/2023/02/10/pdfs/BOE-A-2023-3511.pdf
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técnicas y organizándose congresos y jornadas para la conso-
lidación de los conocimientos asociados. Del mismo modo, se 
generó un importante impulso a la concienciación ambiental, 
con iniciativas como el programa de voluntariado en ríos.

Recientemente se ha aprobado la revisión y actualización 
de la Estrategia Nacional de Restauración de Ríos para el 
periodo 2022-2030 (ENRR 2022-2030). Esta revisión y 
actualización pretende dar continuidad al camino iniciado 
por la ENRR de 2005 y avanzar en la conectividad ecoló-
gica e hidromorfológica.

La revisión y actualización de la ENRR 2022-2030 sienta las 
bases de la restauración fluvial en el ámbito territorial espa-
ñol, proporcionando las herramientas, los criterios orien-
tadores, los elementos de evaluación, el seguimiento y los 
recursos para que los distintos organismos de cuenca y los 
responsables de su gestión la lleven a cabo, de forma particu-
lar y en base a sus condicionantes específicos, en cada uno de 
sus territorios, para todas las formas y tipologías de cursos de 
agua, con independencia de sus características; no debiendo 
considerarse de ningún modo un manual o conjunto comple-
to y exhaustivo de actuaciones y proyectos de restauración.

De este modo, la presente Estrategia permite hacer fren-
te a los problemas y a los retos que plantea la gestión del 
agua en España y adaptarse a los potenciales efectos no-
civos del cambio climático, conforme al Plan Nacional de 
Adaptación al Cambio Climático 2021-2030.

Ecosistemas acuáticos:  
un futuro complicado
El Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 2021-
2030 perfila un escenario futuro algo complicado para los 
ecosistemas acuáticos. Entre otras afecciones prevé un au-
mento del riesgo de inundaciones, con eventos extremos más 
frecuentes; un elevado descenso y pérdida de calidad de los 
recursos hídricos disponibles; una disminución y pérdida 
potencial de las comunidades autóctonas de peces y degra-
dación de los bosques ibéricos de ribera y sustitución de las 
mismas por especies exóticas invasoras; una alteración de la 
dinámica natural de los sedimentos de los sistemas fluviales, 
con su consecuente afección al litoral. La ENRR 2022-2030 
pretende anticiparse a estos efectos y tratar de paliar, en la 
medida de lo posible, sus consecuencias.

Los Planes hidrológicos de cuenca del tercer ciclo (2022-
2027) son la herramienta clave para alcanzar una gestión 
del agua integrada con el compromiso de la transición 
ecológica asumido por España y por la UE en el marco del 
Pacto Verde Europeo, y conseguir, adicionalmente, una 
mayor resiliencia a los efectos del cambio climático.

Los Planes hidrológicos de cuenca incluyen actuaciones 
tendentes a la recuperación de nuestros ríos y de sus eco-
sistemas asociados, la consecución de los objetivos am-
bientales, la protección frente al riesgo de inundaciones, 
la lucha contra las especies exóticas invasoras y la adap-
tación al cambio climático. Los nuevos planes, además, 
avanzan de forma significativa en la caracterización y eva-
luación de los aspectos hidromorfológicos de las masas de 
agua, aspecto cada vez más relevante en la evaluación del 
estado de las masas de aguas superficiales.

De la misma manera, los Planes de gestión del riesgo de 
inundación de segundo ciclo (2022-2027) suponen un im-
pulso a la forma de abordar la gestión del riesgo en todas 
sus fases, quedando reflejado en la búsqueda de la com-
patibilidad entre los valores ambientales de los ríos y la 
mitigación del potencial impacto de las inundaciones. En 
este sentido y de forma coordinada con los Planes hidro-
lógicos, estos planes persiguen contribuir a la mejora y a 
la conservación del buen estado de las masas de agua a 
través de la mejora de sus condiciones hidromorfológicas, 
para alcanzar su buen estado o buen potencial, mediante 
actuaciones y medidas de restauración fluvial.

En este sentido, el Programa de medidas desarrollado en 
cada Plan Hidrológico de cuenca constituye la herramien-
ta fundamental para alcanzar los objetivos ambientales 
fijados por la Directiva Marco del Agua antes del final de 
2027. Aunque el reto es importante, los Planes hidrológi-
cos del tercer ciclo muestran que es posible alcanzar un 
grado de cumplimento muy alto y alcanzar los objetivos 
ambientales fijados para un 99 % de las masas de agua su-
perficial y para un 85 % de las masas de agua subterránea.

El estado global actual de las masas de agua superficiales 
para el conjunto de las 12 demarcaciones hidrográficas de 
ámbito intercomunitario, incluidas Ceuta y Melilla, revela 
como casi un 54 % de las masas de tipo río se encuentran 
en buen estado o potencial, mientras que el 46 % sigue 
por debajo del buen estado o potencial. En el caso de las 
demarcaciones hidrográficas de ámbito intracomunitario 
los datos incluidos en los Planes hidrológicos del tercer 
ciclo de planificación otorgan un valor de buen estado o 
potencial superior al 60 % de las masas de agua de tipo río.

La Estrategia Nacional de 
Restauración de Ríos 2022-2030
Francisco Javier Sánchez Martínez
Subdirector general de Protección de las Aguas y Gestión de Riesgos

Gonzalo Magdaleno
Jefe de Servicio de Restauración Fluvial

Mónica Aparicio
Jefa del Área de Gestión Ambiental

La escala de actuación de la 

restauración fluvial debe ser 

estratégica y planificarse a nivel 

de cuenca

En un contexto de cambio global, en donde los potencia-
les efectos del cambio climático sobre los ecosistemas 

acuáticos terrestres condicionan fuertemente los usos y 
las demandas de agua, se hace imprescindible conservar y 
mantener el buen estado de los cauces, adaptando su ges-
tión a una sociedad altamente sensibilizada ante los retos 
ambientales a los que se enfrenta y en donde sus ciudada-
nos participan, exigen y valoran los beneficios ambientales, 
de ocio y de recreo que les otorgan los entornos fluviales. 

El Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográ-
fico (MITECO), junto a las distintas administraciones públicas 
encargadas de la gestión del agua en el conjunto del territorio 
nacional, tienen entre sus principales funciones conocer la si-
tuación real de las presiones que amenazan y alteran los ecosis-
temas acuáticos, desarrollando estudios y trabajos técnicos tales 
como los que se presentan en este documento. Durante la pri-
mera fase de la ENRR se procedió a sentar las bases científicas 
y técnicas de la restauración fluvial, publicando distintas guías 

© Terabithia
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Restauración fluvial

La restauración fluvial es el conjunto de acciones destina-
das a restablecer y a recuperar la integridad ecológica de los 
ecosistemas fluviales, incluyendo, tanto la estructura, los 
procesos y las funciones, como los servicios ecosistémicos 
propios del sistema fluvial. El proceso de restauración de 
ríos, por tanto, requiere de la eliminación, modificación o 
gestión de todas las presiones que lo alteran y desvían de su 
estado original, con el fin último de recuperar a lo largo del 
tiempo el conjunto de procesos hidrológicos, geomorfológi-
cos y ecológicos propios de cada río, así como los servicios y 
beneficios que proporcionan al ser humano.

En la medida de lo posible, la escala de actuación de la 
restauración fluvial debe ser estratégica y planificarse a 
nivel de cuenca o, en su defecto, a un nivel de sistema flu-
vial completo, implicando a toda la extensión del corredor 
fluvial; evitando los posibles efectos adversos de dichas 
actuaciones en los tramos de ríos situados fuera de las 
zonas intervenidas. Asimismo, se debe analizar de forma 
específica todos los escenarios y alternativas de restaura-
ción posibles, para seleccionar aquellas actuaciones que 
maximicen la reducción de las presiones que más afectan 
al tramo objeto de restauración.

La importancia de considerar a las variables hidromorfoló-
gicas como soporte de las componentes biológicas del sis-
tema fluvial las convierte en imprescindibles en el proceso 
de restauración de los ríos. La creación de unas condiciones 
hidrológicas y morfoestructurales naturales en el cauce y en 
su espacio ribereño, conduce a la recuperación de la estruc-
tura abiótica del medio y a la recuperación posterior de sus 
funciones, condición necesaria, aunque no suficiente, para 
conseguir la posterior restauración sostenible del sistema. 

Las variables hidromorfológicas a valorar en la restau-
ración fluvial son el régimen hidrológico de caudales lí-
quidos y de caudales sólidos; la conexión de los ríos con 
las masas de agua subterráneas; la continuidad ecológica 
fluvial del sistema; las condiciones morfológicas del cauce 
referidas a su estructura física; las condiciones morfológi-
cas del cauce referidas a la composición y a la estructura 
de los sedimentos del lecho; y las condiciones morfológi-
cas y ecológicas del cauce referidas a la composición y a la 
estructura de la zona ribereña.

En el contexto de la presente ENRR, el Protocolo de ca-
racterización hidrológica de masas de agua de la categoría 
ríos (M-R-HMF-2019) y el Protocolo para el cálculo de 
métricas de los indicadores hidromorfológicos de las ma-
sas de agua categoría río (MET-R-HMF-2019), (MITECO, 
2019), son las herramientas base para la identificación y 
ponderación de las alteraciones hidromorfológicas antró-
picas existentes en los ríos, considerándose, como criterio 
general, que las actuaciones de restauración fluvial son 
aquellas con la capacidad para mejorar de forma significa-
tiva al menos dos de los seis ejes del hexágono resultante 
de aplicar el citado protocolo hidromorfológico y sin que 
ello repercuta negativamente sobre el resto de los ejes.

Elementos vertebradores  
del territorio
En los últimos años se ha avanzado en el conocimiento de las 
relaciones existentes entre las diferentes técnicas y medidas 
de restauración y el efecto que éstas ejercen sobre cada una 
de las componentes del sistema fluvial. En un contexto de 
cambio climático, los ríos, como hábitats acuáticos y ribe-
reños, y las especies que sostienen, tienen un protagonismo 
crítico como elementos vertebradores del territorio; por ello, 
aquellas actuaciones de restauración dirigidas a mantener 
esa vertebración son particularmente importantes. Entre 
estas últimas destacan las intervenciones que persiguen la 
conexión longitudinal y transversal de los cauces.

Hasta el momento se han inventariado más 18 500 obras 
transversales en el conjunto de las masas de agua que for-
man los cauces de las cuencas intercomunitarias. De esas 
barreras destacan en primera posición los azudes y presas, 

con paramento vertical o inclinado, y una altura media in-
ferior a 2 metros; y en segundo lugar, las obras de paso 
con presencia de elementos de drenaje de tipo “tubo”. Le 
siguen en abundancia otros obstáculos considerados mix-
tos, de diversas tipologías.

El efecto que tienen las obras sobre los ríos depende prin-
cipalmente de las características propias de cada obra, 
pero también de su uso y del régimen de explotación al 
que están sometidas. Los efectos más significativos en el 
sistema fluvial se producen sobre la dinámica de caudales 
líquidos y sólidos, el movimiento longitudinal de la biota y 
las alteraciones morfológicas del cauce y la zona ribereña.

La barreras en los cauces

Aunque una restauración genuina de la continuidad exigi-
ría la retirada de las barreras, esto no siempre es posible. En 
estos casos se ha de optar por la permeabilización de esas 
barreras mediante la construcción de dispositivos de paso 
para peces, de elementos de bypass alrededor de las obras o 
la eliminación de estructuras de regulación, permitiendo el 
movimiento de gran parte de las especies piscícolas a través 
del obstáculo y, en particular, los movimientos ascenden-
tes y descendentes de las especies migradoras. Entre estas 
técnicas de mejora de la continuidad longitudinal piscícola 
destacan las rampas de paso, los canales laterales, las esca-
las de artesas y los ascensores, entre otras.

Un buen ejemplo de mejora de la continuidad longitudinal 
es la retirada de la presa de “La Alberca” en el municipio 
de Cenicientos, Madrid. Tras su demolición se ha procedi-
do a restaurar la zona, incluyendo un humedal para anfi-
bios y la revegetación de la zona afectada por el embalse.

Igualmente, la pérdida de la continuidad transversal en-
tre el cauce y las zonas ribereñas adyacentes se traduce 
en una reducción del espacio disponible para el movi-
miento lateral de los flujos y en una menor capacidad de 

desbordamiento y laminación durante las avenidas. Esta 
situación altera la conexión entre el cauce y los diferentes 
hábitats existentes en las riberas y llanuras de inundación 
y modifica las condiciones morfológicas del río. 

Por lo que respecta a las barreras longitudinales, igual-
mente, hasta el momento se han inventariado más de  
14 600 obras longitudinales de defensa en el conjunto de 
las masas de agua que forman los cauces de las cuencas in-
tercomunitarias. Las más frecuentes son aquellas destina-
das a la defensa frente a inundaciones, seguidas de obras 
de estabilización de márgenes como son los muros, las es-
colleras, los gaviones y los rellenos del terreno, entre otras.

Para corregir la falta de continuidad transversal se eliminan 
y retranquean motas y escolleras, se descanalizan tramos 
rectificados y se restauran cauces soterrados. Estas correc-
ciones eliminan o amortiguan los efectos negativos que di-
chas barreras producen sobre la hidromorfología de los ríos.

Extracción de áridos

El río Bernesga, en León, es un buen ejemplo de cauce 
donde se han ejecutado diferentes actuaciones de restau-
ración fluvial. Su mayor problemática es la incisión, una 
de las más acusadas en roca de los ríos de España, resulta-
do de canalizaciones y extracciones de áridos, entre otros, 
en el pasado. Entre las numerosas obras de restauración 
realizadas para frenar este problema se han eliminado 
motas de defensa frente inundaciones, dotando al río de 
mayor espacio fluvial y superficie para desbordarse du-
rante las crecidas.

La ocupación de las zonas amplias de los valles y de las zo-
nas más próximas a los cauces para el cultivo agrícola ha 
alterado profundamente la relación natural entre el cauce 
y las zonas inundables de los ríos en nuestro país. El uso 
intensivo de las vegas y de las zonas más ricas y producti-
vas próximas a los cauces ha propiciado la configuración 
de ríos con morfologías de cauces estrechos y homogéneos 
en torno a cordones o bosquetes residuales de vegetación 
de ribera, en donde los desajustes sedimentarios provocan 
la incisión y el encajamiento de los cauces con la consi-
guiente desestabilización de sus orillas, contribuyendo a 
la desconexión del cauce del río con respecto a sus riberas 
y zonas inundables.

Destacan las intervenciones que 

persiguen la conexión longitudinal 

y transversal de los cauces

La recuperación ambiental de 

nuestros ríos es un elemento 

esencial en la política y  

gestión del agua

Demolición de la presa ‘La Alberca’ en Cenicientos  
(fuente: Canal de Isabel II, Comunidad de Madrid)
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La presión agrícola

Además, se considera que la presión por extracción de agua 
para riego es la principal causa de estrés hídrico en los ríos, 
zonas húmedas y acuíferos de nuestras cuencas (CIREF, 
2022). El regadío, principalmente el intensivo, se considera 
como el mayor responsable del uso de fertilizantes y de fi-
tosanitarios, con la consiguiente contaminación difusa que 
provoca en las aguas superficiales y subterráneas.

Similarmente, la ocupación e impermeabilización de 
grandes superficies por la urbanización del territorio pro-
duce importantes alteraciones de los procesos hidrológi-
cos y el aumento de los procesos erosivos en los sistemas 
fluviales (González del Tánago, M. y Garcia de Jalón, J., 
2007). En las últimas décadas gran parte de los trazados 
de los tramos de río que discurren por los núcleos urbanos 
españoles han sido modificados, canalizados o encauza-
dos, alterando sobremanera su hidromorfología natural. 
Entre las alteraciones más significativas destaca la pérdi-
da en la relación del cauce con sus zonas adyacentes, la 
homogenización de la sección del cauce, la simplificación 
de las formas del lecho y la eliminación o sustitución de la 
vegetación ribereña de sus márgenes y orillas.

En este contexto se ha analizado el trazado del cauce en plan-
ta de las masas incluidas en las cuencas intercomunitarias, 
identificado las principales acciones antrópicas que las alte-
ran y modifican, obteniendo como resultado, una cartografía 
temática con los distintos tipos morfológicos del cauce y las 
principales acciones humanas directas a las que se han visto 
sometidas las masas de agua a lo largo de las últimas décadas.

Cabe destacar la pérdida de la diversidad morfológica y la sim-
plificación de los cauces de gran parte de los ríos de nuestro 

territorio, pasando de formas complejas y dinámicas, como en 
el caso de los cauces anastomosados y divagantes, hacia confi-
guraciones más rectas, sinuosas o meandriformes. 

Este hecho puede relacionarse, aunque no sea la única cau-
sa, con los efectos de la canalización y el estrechamiento 
de los cauces, la ocupación de las llanuras de inundación 
por el desarrollo urbano de los núcleos de población y por 
el uso agrícola de las zonas de vega. En total, se estima que 
la longitud de cauces desviados, acortados, estrechados, 
canalizados o abandonados por efecto de la acción huma-
na es de aproximadamente 7 800 km (el 80 % debido a 
cauces canalizados y estrechados).

Este es el caso de la recuperación del río Zapardiel, en esta 
restauración se recuperó el trazado natural que anterior-
mente había sido rectificado.

Dada la importancia de los ríos como elementos verte-
bradores y conectores del territorio y la especial relevan-
cia de los hábitats y especies acuáticos y ribereños, y las 
consecuencias del cambio climático sobre éstos, destacan 
positivamente aquellas actuaciones de restauración cuyo 
objetivo es el tratamiento de la cubierta vegetal orientadas 
a disminuir la afección por plantas invasoras, mejorar los 
bosques de ribera, disminuir su fragmentación e impulsar 
la diversidad de las especies autóctonas.

Los cauces levantinos españoles, por sus características, 
se encuentran especialmente afectados por la coloniza-
ción de cañaverales en sus riberas, una especie exótica 
invasora. Las crecidas que frecuentemente se suceden en 
estos cauces arrastran los rizomas de la caña, favorecien-
do la colonización de la misma en zonas degradadas aguas 
abajo. Su erradicación es compleja y costosa, de ahí la im-

portancia de seguir las recomendaciones de este Ministe-
rio para su manejo y control. En el río Segura se está erra-
dicando en numerosos tramos, extrayendo los rizomas de 
forma mecánica y cubriendo posteriormente la zona con 
una lámina opaca para evitar el rebrote.

Líneas de actuación

De acuerdo a lo anterior, para lograr una efectiva implan-
tación de los objetivos ambientales establecidos en la pla-
nificación hidrológica y ambiental, la Estrategia Nacional 
de Restauración de Ríos (2022-2030) establece las si-
guientes líneas de actuación:

1.	 Mejora de la normativa existente.

2.	 Mejora del conocimiento del estado de los ríos, y en 
especial, de las condiciones hidromorfológicas de las 
masas de agua y de las acciones de restauración fluvial.

3.	 Desarrollo de actuaciones específicas de restauración 
fluvial.

4.	 Capacitación y mejora de la gobernanza y colabora-
ción interadministrativa.

5.	 Formación, divulgación y sensibilización en materia 
de restauración fluvial.

6.	 Desarrollo de actuaciones de mejora del conocimien-
to e innovación.

Priorización de proyectos

La selección de las actuaciones específicas de restauración 
fluvial será el resultado de un proceso de priorización rea-
lizado en el marco de la planificación hidrológica, teniendo 
en cuenta los objetivos ambientales y medidas establecidos 
en los planes hidrológicos de cuenca y los objetivos de reduc-
ción del riesgo y medidas que recogen los planes de gestión 
del riesgo de inundación, y todo ello de acuerdo con el resto 
de instrumentos, planes y estrategias, tanto a nivel estatal 
como europeo, con los que la ENRR se relaciona e integra.

Las obras de restauración fluvial que se diseñen y ejecuten 
deberán tener en consideración la capacidad de las actua-
ciones para reducir de manera sinérgica el impacto de las 
presiones que sufren las masas de agua, teniendo en cuen-
ta la conectividad longitudinal y lateral a escala de tramo, 
masa, sistema y cuenca hidrográfica, de manera que tengan 
una orientación clara y basada en el análisis coste-eficacia, 
tendente a la mitigación de las presiones y a la reducción de 
los riesgos de inundación en el conjunto de la demarcación, 

así como al mantenimiento de un estado de conservación 
favorable de los ecosistemas naturales asociados, y, en par-
ticular, de los requerimientos de los hábitats y especies que 
son objeto de conservación en los espacios naturales prote-
gidos y en la Red Natura 2000 (ZEPA y LIC/ZEC). 

Esa capacidad de mejora deberá valorarse no sólo a escala 
local sino también a escala regional o estatal, consideran-
do el papel y la relación que el tramo objeto de la actua-
ción tiene para el logro de otros objetivos como podría ser 
la creación de una red de corredores migratorios priorita-
rios para el ascenso y descenso de las especies piscícolas 
en declive o su importancia en la red de infraestructuras 
verdes o en la conectividad y restauración ecológica.

Considerando esta multiplicidad de objetivos, las Admi-
nistraciones hidráulicas y ambientales deberán priorizar y 
seleccionar aquellas actuaciones más idóneas dependien-
do del tramo a intervenir y los condicionantes socioeconó-
micos y ambientales que éste presente, no siendo posible 
establecer aquí una metodología o sistemática única para 
esa priorización y selección por la elevada casuística que 
habría que considerar. 

Resulta esencial fomentar la continuidad longitudinal de 
los ecosistemas fluviales y la conexión con las márgenes y 
llanuras de inundación, ampliando el espacio fluvial y favo-
reciendo la movilización de sedimentos, y en especial como 
estrategia de adaptación al cambio climático, siendo las ba-
rreras longitudinales junto con las obras de estabilización 
de márgenes, diques o motas de protección, las presiones 
hidromorfológicas más relevantes de los ríos españoles.

Dentro de la estrategia de actuación para la mejora de la con-
tinuidad longitudinal y transversal de cada demarcación, se 
deberá priorizar la permeabilización de obstáculos transver-

Destacan las acciones orientadas a la restauración de la cubierta vegetal autóctona, erradicando las plantas invasoras @ Terabithia

Es prioritario permeabilizar los obstáculos transversales para 
permitir la subida de salmónidos autóctonos a los frezaderos vegetal 
autóctona, erradicando las plantas invasoras @ Shuterstock
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LÍNEA 
ESTRATÉGICAS 
DE ACTUACIÓN

MEDIDAS PRESUPUESTO 
INVERSIÓN 
(M€)

PORCENTAJE 
SOBRE TOTAL 
(%)

1. Mejora de la 
normativa existente

1.1. Modificación del RDPH 0 0,00%

1.2. Modificación del RDSE 0 0,00%

LÍNEA 
ESTRATÉGICAS 
DE ACTUACIÓN

MEDIDAS PRESUPUESTO 
INVERSIÓN 
(M€)

PORCENTAJE 
SOBRE TOTAL 
(%)

2. Mejora del 
conocimiento de 
las condiciones 
hidromorfológicas 
de las masas 
de agua y de 
las acciones de 
restauración fluvial

2.1. Realización de un inventario de cauces y delimitación 
generalizada de la superficie del dominio público hidráulico 

35 1,40%

2.2. Mejora de la información existente sobre el estado 
general de los sistemas fluviales y de sus condiciones 
hidromorfológicas

150 6,00%

2.3. Mantenimiento, actualización y mejora del 
inventario de proyectos de restauración fluvial

4 0,16%

2.4. Desarrollo de programas específicos de seguimiento de 
la implantación de los regímenes de caudales ecológicos

40 1,60%

2.5. Caracterización de la dinámica sedimentaria y del estado 
del sedimento en las masas de agua y cuencas hidrológicas

15 0,60%

2.6. Inventario y conocimiento de la distribución de las 
especies exóticas invasoras

20 0,80%

3. Desarrollo 
de actuaciones 
específicas de 
restauración fluvial 
y protección de 
inundaciones

3.1. Desarrollo directo de las medidas de conservación, 
restauración y protección de inundaciones

1700 68,00%

3.2. Programa específico de restauración de los corredores 
fluviales afectados por grandes incendios forestales

40 1,60%

3.3. Apoyo a otras administraciones o interesados en el 
desarrollo de proyectos de restauración fluvial

400 16,00%

4. Capacitación 
y mejora de la 
gobernanza y 
colaboración 
interadministrativa

4.1. Impulsar la capacitación del personal encargado de 
la implementación de los proyectos de restauración

4 0,16%

4.2. Fomentar la cooperación 1 0,04%

4.3. Promover el desarrollo de planes de comunicación, 
divulgación y participación social

10 0,40%

5. Formación, 
divulgación y 
sensibilización 
en materia de 
restauración fluvial

5.1 Realización de actividades de voluntariado, ciencia 
ciudadana y de apoyo a la implantación de proyectos

20 0,80%

5.2. Realización de actividades de tipo divulgativo 
centros escolares

20 0,80%

6. Desarrollo 
de actuaciones 
de mejora del 
conocimiento e 
innovación

6.1 Publicaciones, guías técnicas y manuales de buenas prácticas 1 0,04%

6.2 Apoyo al desarrollo de programas de investigación 30 1,20%

6.3. Seguimiento de proyectos y lecciones aprendidas 10 0,40%

    2500 100,00%

sales en proximidades de desembocaduras, en espacios de la 
Red Natura 2000, otros espacios protegidos, en tramos no 
urbanos muy degradados o en aquellos tramos fluviales con 
presencia de especies de aguas frías vulnerables al cambio 
climático y/o en declive por falta de continuidad longitudi-
nal, tales como la anguila y el salmón. Igualmente, se priori-
zará la restauración fluvial de tramos de cauces que formen 
parte de masas de agua frente a los que no y los tramos con 
valores del índice de franqueabilidad más bajos. 

También deberán priorizarse actuaciones de restauración y 
naturalización de azudes o presas obsoletos, abandonados, 
en desuso o vinculados a usos cuya concesión haya finaliza-
do y a concesiones que afecten a espacios protegidos, Red 
Natura 2000 o con especies migradoras autóctonas en proxi-
midad de desembocadura, sin poner en riesgo aquellas in-
fraestructuras que, aun estando en desuso, tengan un valor 
cultural, tradicional o histórico que convenga preservar. 

La mejora de la normativa prevista a través de la modi-
ficación del reglamento del dominio público hidráulico 
añade la exigencia de que las nuevas concesiones y autori-
zaciones, su modificación o revisión, incluyan medidas de 
permeabilización efectivas para garantizar la continuidad 
fluvial, la posibilidad de su realización de forma subsidia-
ria por el organismo de cuenca, repercutiendo los costes a 
los titulares de la infraestructura.

Igualmente, en todos aquellos tramos objeto de restau-
ración fluvial, el promotor de la actuación deberá evaluar 
previamente el impacto de las actuaciones propuestas 
sobre las especies exóticas invasoras presentes asociadas 
al dominio público hidráulico, priorizando el refuerzo 

de medidas de control y erradicación de esas especies de 
acuerdo con la gravedad de este problema en el tramo. 

La aplicación del Protocolo de caracterización hidromor-
fológica a las masas de agua caracterizando el régimen hi-
drológico (caudales líquidos y sólidos), la relación con las 
aguas subterráneas, la continuidad fluvial y las condicio-
nes morfológicas básicas (variaciones de la profundidad 
y anchura del cauce, estructura y sustrato del lecho y la 
estructuración longitudinal y transversal de la vegetación 
ribereña) resulta una herramienta muy útil a la hora de 
diseñar actuaciones que simultáneamente permitan dis-
minuir el riesgo por inundación y mejorar los parámetros 
que definen el estado de las masas de agua, pero además 
sirve como indicador para priorizar actuaciones y para 
analizar la eficiencia de las actuaciones a realizar.

Presupuesto y financiación

La ejecución e implantación de esta revisión de la Estrate-
gia Nacional de Restauración de Ríos se identifica y mate-
rializa a través de los Programas de medidas establecidos 
en los Planes hidrológicos de cuenca y en los Planes de 
gestión del riesgo de inundación, aprobados en 2023, con 
un horizonte temporal a 2027, si bien, a nivel estratégi-
co esta revisión de la ENRR tiene el horizonte temporal 
2030, conforme al documento “Orientaciones Estratégi-
cas de Agua y Cambio Climático” aprobado por el Consejo 
de Ministros el 19 de julio de 2022 en cumplimiento del 
artículo 19.2 de la Ley 7/2021, de 20 de mayo, de cambio 
climático y transición energética.

La asignación presupuestaria de los proyectos y actuacio-
nes de restauración fluvial objeto de esta ENRR 2022-2030 
viene recogida y detallada en los citados Planes hidrológi-
cos de cuenca y Planes de gestión del riesgo de inundación. 
En este documento se recoge un resumen de las medidas 
incorporadas en ellos, completándose con las líneas estra-
tégicas anteriormente presentadas, de forma que se con-
solide la recuperación ambiental de nuestros ríos como un 
elemento esencial en la política y gestión del agua.

Estimación de la distribución de la inversión prevista por la Administración General del Estado entre las diferentes líneas 
de actuación para el periodo 2022-2030.

Los estudios existentes prevén 

un aumento del riesgo de 

inundaciones, con eventos 

extremos más frecuentes
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En un país con las condiciones climáticas, geológicas, 
hidrológicas y de patrimonio natural que tiene España, 

las aguas subterráneas adquieren una importancia esencial 
para la vida de las personas y para la salud medioambiental.

Las aguas subterráneas ocuparon el foco del Día Mun-
dial del Agua del pasado año 2022, celebrado bajo el lema 
“Aguas Subterráneas, hacer visible lo invisible” (UNESCO, 
2022). UNESCO llamaba así la atención sobre un recurso 
vital, que supone el 99 % de toda el agua dulce líquida de la 
Tierra, en una magnitud del orden de una centena de veces 
superior a la que acumulan ríos, lagos y embalses.

En España, del orden del 30 % del recurso natural de agua 
tiene origen subterráneo. Las aguas subterráneas mantie-
nen el caudal base de los ríos y son el sustento de numero-
sos manantiales, humedales y ecosistemas de gran valor. 
Sirva como ejemplo la importancia decisiva que las aguas 
subterráneas tienen en el funcionamiento hidrológico de 
algunos de nuestros espacios naturales de mayor valor, 
como las Tablas de Daimiel y el resto de la Reserva de la 
Biosfera de La Mancha Húmeda, el Mar Menor, L`Albufe-
ra de València o Doñana, entre otros.

A este papel esencial en la configuración de nuestro medio 
ambiente, se le une su valor como recurso, que ha permi-
tido generar indudables beneficios sociales y económicos.

Cerca del 25 % del abastecimiento urbano (unos 1 200-
1 300 hm3/año) se atiende con aguas subterráneas, un 
porcentaje que aumenta considerablemente en munici-
pios de pequeño tamaño. En años secos el porcentaje de 
relevancia de las aguas subterráneas también aumenta, 
permitiendo en muchos sitios garantizar el suministro en 
secuencias extremadamente secas.

Por lo que respecta al uso agrario, el agua subterránea 
utilizada es del orden de los 5 000 hm3/año (aproxima-
damente el 22 % del total). La garantía de suministro que 
las aguas subterráneas proporcionan en secuencias secas 
ha sido un factor decisivo para que muchos agricultores 
opten por cultivos de alto valor, sin el riesgo de perder in-
versiones importantes en esos periodos secos. Se ha gene-
rado así, en torno a las aguas subterráneas, una agricul-
tura normalmente de gran eficiencia, a lo que también ha 
contribuido el hecho de que son los propios usuarios los 
que asumen los costes de la ejecución de la captación, el 
bombeo y la distribución del agua.

Para el conjunto de usos, el volumen de agua subterránea 
utilizada está en torno a los 6 500-7 000 hm3/año, lo que 
representa el 23 % del total de agua utilizada en España 
(MITECO, 2022a). Geográficamente, estas cifras medias 
enmascaran una importancia cuantitativa muy superior 
en determinadas zonas. En muchas de nuestras islas cons-
tituían —hasta la llegada de la desalación— prácticamen-
te el único recurso disponible, mientras que en cuencas 
como las del Júcar, Segura o las Cuencas Mediterráneas 
Andaluzas las cifras de utilización son muy cercanas a las 
correspondientes a las aguas superficiales.

Explotación intensiva  
y contaminación

Junto a los indudables beneficios socioeconómicos que las 
aguas subterráneas han producido, su utilización intensiva y 
el escaso control con el que se generalizó su uso en algunas 
zonas, ha producido también impactos negativos importan-
tes. Entre ellos pueden mencionarse el descenso a veces muy 
notable de niveles piezométricos, llegando a producir la des-
conexión de los acuíferos, y provocando la desaparición de 
manantiales, y el cese de la aportación subterránea a ríos o 
zonas húmedas conectadas. Algunos de los espacios natura-
les más relevantes antes mencionados, como las Tablas de 
Daimiel o Doñana sufren impactos de este tipo. 

También son evidentes algunos problemas de contami-
nación, principalmente de fuente difusa, que se eviden-
cian en el alto contenido en nitratos de muchos acuífe-
ros. Un problema que en general ha tenido una cierta 
estabilización, pero sin que se haya logrado su reversión 
a valores aceptables.

Las características específicas de las aguas subterráneas 
en cuanto a su distribución sobre la mayor parte del te-

Un Plan de Acción  
necesario para proteger las 
aguas subterráneas
Luis Martínez Cortina
Subdirección General de Planificación Hidrológica.  
Dirección General del Agua del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico

Ana Nieto y Arancha Fidalgo
Oficina de Planificación Hidrológica. Confederación Hidrográfica del Júcar
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estable en el futuro, y del que han de ser partícipes todos 
los sectores (administración, técnicos-científicos, usua-
rios, empresas), que tienen que estar involucrados y parti-
cipar en la adopción de las soluciones necesarias.

Líneas de acción

El diagnóstico de la situación de las aguas subterráneas 
en España y los objetivos planteados con este Plan de Ac-
ción de Aguas Subterráneas aconsejan centrar los esfuer-
zos en las siguientes líneas de acción principales, sobre 
las que se basarán las actividades y tareas a desarrollar 
en los próximos años:

	‒ Mejora del conocimiento

	‒ Impulso a los programas de seguimiento 

	‒ Protección frente al deterioro de su estado

	‒ Digitalización y control de usos

	‒ Gobernanza y marco normativo

Todas estas líneas de acción están interrelacionadas en-
tre sí. Las actuaciones en cada una de ellas potencian 
o sirven de soporte al resto. Se pretende establecer así 
una dinámica de avance continuo en el conocimiento 
y en la difusión y visibilidad del mismo, de forma que 
los propios avances vayan estableciendo y ajustando las 
necesidades posteriores de mejora y divulgación del co-
nocimiento, de desarrollo de herramientas de ayuda a 
la gestión, y de otras actuaciones relacionadas con la 
gobernanza.

Mejora del conocimiento

Si en cualquier elemento a gestionar, el conocimiento es la 
base de una adecuada toma de decisiones, esto es especial-
mente significativo en el caso de las aguas subterráneas, 
afectadas por la complejidad de los sistemas hidrológicos 
y sus interrelaciones, por la incertidumbre inherente a los 
procesos hidrológicos y ecológicos, y por la falta de cono-
cimiento actualizado de algunos aspectos que determinan 
el comportamiento hidrogeológico de nuestros acuíferos.

La mejora del conocimiento permitirá avanzar en la com-
prensión del funcionamiento de las aguas subterráneas y 
de los procesos e interrelaciones que se producen en los 
sistemas en que se integran. Esto contribuirá a una mejor 
gestión del recurso, más enfocada en la consecución de los 
objetivos ambientales y en la adecuada atención de las de-
mandas compatibles con esos objetivos.

Algunos aspectos clave a tener en cuenta en esta mejora 
del conocimiento son: la necesidad de realizar trabajo de 
campo, después de que en los últimos años se haya ten-
dido más a reelaborar estudios con datos no suficiente-
mente actualizados; la importancia de avanzar en el co-
nocimiento de las relaciones causa-efecto, para lo cual la 
modelación y las nuevas técnicas y herramientas disponi-
bles pueden desempeñar un papel fundamental, o la ne-
cesidad de hacer accesible a cualquier interesado todo el 
conocimiento existente de forma sencilla y transparente.

Así, el Plan de Acción contempla la recopilación y análisis de 
la información existente y la realización de estudios hidro-
geológicos y modelaciones numéricas tanto a escala nacional 
como de demarcación hidrográfica. Algunas tareas más es-
pecíficas consideradas son: la evaluación homogénea de la 
recarga por lluvia y del recurso disponible, la elaboración de 
un mapa de piezometría actualizado, la mejora del conoci-
miento de la geometría de los acuíferos, de sus parámetros 
y de sus interrelaciones, o la definición y actualización de la 
caracterización de la relación río-acuífero y de las relaciones 
con los ecosistemas dependientes, entre otras.

Toda la información existente, así como la que se vaya ge-
nerando a raíz de la implementación del Plan de Acción 
será recopilada y puesta a disposición del público en el 
Gestor Documental de Aguas Subterráneas ADEPAS (ver 
Enlaces), que está actualmente desarrollando el Ministe-
rio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico.

Impulso a los programas de 
seguimiento

Los programas de seguimiento, bajo unos adecuados cri-
terios de diseño y representatividad, son necesarios para 
realizar un análisis de la situación y evolución del estado 
de las masas de agua subterránea. En este análisis es im-
portante tener presente la importancia de disponer como 
referencia de datos temporales hidrogeológicos más anti-
guos, tanto desde el punto de vista de la cantidad como de 
la calidad, e incluyendo también la red hidrométrica. 

En los trabajos a realizar, dos de los factores esenciales 
a tener en cuenta son: la representatividad de las redes, 
y una vez más la importancia de que la información sea 
puesta a disposición pública con unos criterios claros de 
calidad, fiabilidad y accesibilidad.

rritorio, la capacidad de almacenamiento de los acuíferos 
y casi nula evaporación, su transmisividad, el carácter es-
tratégico en situaciones de sequía (en las que no se ven 
afectadas como las aguas superficiales), y su papel esen-
cial en el mantenimiento del caudal de los ríos, de ecosis-
temas acuáticos y de los márgenes de ribera de cauces y 
humedales, hacen de las aguas subterráneas un recurso 
vital para la sociedad, y aún con una mayor trascendencia 
futura en un contexto de cambio climático.

A pesar de su enorme importancia, este recurso natural es 
a menudo poco conocido por la sociedad, lo que conduce 
a infravalorarlo y dificulta una gestión adecuada. Aunque 
España es un país puntero y de reconocido prestigio en 
el ámbito de la hidrogeología, en las administraciones y 
organismos públicos hay un indudable déficit de perso-
nal con formación y conocimientos en hidrogeología, que 
puedan entender e incorporar en su trabajo la protección 
y gestión de las aguas subterráneas.

Los diagnósticos respecto a los problemas relacionados 
con el conocimiento, gestión y gobernanza de las aguas 

subterráneas son compartidos por diversos autores e ins-
tituciones (Molinero, 2020; EEA, 2022; UNESCO, 2022; 
Custodio, 2023). 

En consonancia con el esfuerzo que se requiere por parte de 
las instituciones públicas respecto a esta mejora del conoci-
miento, gestión y gobernanza de las aguas subterráneas, las 
Orientaciones Estratégicas sobre Agua y Cambio Climáti-
co (MITECO, 2022b), incluyeron la necesidad de elaborar 
un Plan de Acción de Aguas Subterráneas (MITECO, 2023) 
como uno de sus instrumentos básicos. Se presentan a con-
tinuación los aspectos más relevantes de este Plan.

Objetivos generales del Plan 

El objetivo general del Plan de Acción de Aguas Subterrá-
neas es la mejora del conocimiento, gestión y gobernanza de 
las aguas subterráneas, enfocada al gran reto de alcanzar el 
buen estado cuantitativo y químico de las masas de agua sub-
terránea y los objetivos de las zonas protegidas y ecosistemas 
asociados, compatibilizándolo con una utilización sostenible 
de las aguas subterráneas para los diferentes usos.

Se espera además que este Plan de Acción sirva de refe-
rencia para desarrollar unos programas de actuaciones e 
inversiones en materia de conocimiento y gestión de las 
aguas subterráneas que puedan ser mantenidos de forma 

Las aguas subterráneas son un 

recurso vital aún más valioso en un 

contexto de cambio climático

El objetivo general es la mejora del 

conocimiento, gestión y gobernanza 

de las aguas subterránea

Aforamiento en la Sierra del Guadarrama. Existen carencias de conocimiento actualizado sobre el comportamiento hidrogeológico de nuestros acuíferos © Terabithia
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El Plan de Acción de Aguas Subterráneas plantea actua-
ciones de muy diversos tipos en este ámbito: estudios 
relacionados con la contaminación por nitratos y por 
plaguicidas, trabajos relacionados con cartografía de vul-
nerabilidad, planes de explotación de acuíferos, estudios y 
modelación de procesos de intrusión marina, sistemas de 
alerta temprana, etc.

El Plan dedica una especial atención y diversas actuacio-
nes —normativas y metodológicas— a la implementación 
real y efectiva de perímetros de protección, que han de 
constituir una de las herramientas más relevantes para 
proteger las aguas subterráneas. 

Dentro de esta protección frente al deterioro, también se 
ponen en valor las reservas naturales subterráneas, una 
figura de especial protección para masas de agua subterrá-
nea —o partes de ellas‒ con características especiales por 
su representatividad y por mantener una situación apenas 
alterada. Se plantean para estas reservas (de gran interés 
adicional para el estudio de los efectos del cambio climáti-
co) actuaciones de conservación, seguimiento y puesta en 
valor, así como medidas de gestión asociadas.

Digitalización y control del uso

La digitalización es una cuestión especialmente transver-
sal que afecta al resto de líneas de acción. En el Plan de 
Acción se le ha dado un tratamiento específico dada la re-
levancia que ha de tener en los próximos años.

Las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías de 
gestión de la información y de las comunicaciones, así 
como las de otras numerosas herramientas disponibles 
para su utilización al servicio del conocimiento hidrogeo-
lógico de base, pueden permitir un avance espectacular 

en todos los aspectos relacionados con el conocimiento, 
divulgación y gestión de las aguas subterráneas.

El Plan de Acción de Aguas Subterráneas plantea esta di-
gitalización en un sentido amplio y transversal, interre-
lacionado con el resto de líneas de acción: digitalización 
de la gestión de la Administración; gestión documental de 
toda la información y conocimiento generado en el ámbi-
to de las aguas subterráneas y la hidrogeología; difusión, 
visibilidad y accesibilidad pública de toda la información;-
control de los usos del agua; desarrollo de modelos nu-
méricos abiertos, útiles para la gestión y actualizables, así 
como de otras herramientas. 

Buena parte de las actuaciones a desarrollar se enmar-
carán en el Proyecto Estratégico para la Recuperación y 
Transformación Económica de Digitalización del Ciclo del 
Agua (PERTE-Agua). Mediante el PERTE se impulsa la di-
gitalización en el ciclo del agua, tanto para los organismos 
de cuenca como para los distintos sectores implicados en 
los usos del agua. A este respecto, de especial relevancia 
para el cumplimiento de los objetivos del Plan de Acción, 
es la importante inversión que se destinará a las comuni-
dades de usuarios de aguas subterráneas.

Gobernanza y marco normativo

La necesidad de mejorar la gobernanza de las aguas subte-
rráneas ha sido destacada a menudo como uno de los fac-
tores imprescindibles para una adecuada gestión (MITECO, 

En esta mejora de las redes actuales, que ya se ha puesto en mar-
cha en muchas de sus actuaciones, el Plan de Acción propone 
diversas actividades específicas: el análisis y diagnosis general 
del estado de los programas de seguimiento existentes; la con-
solidación de las redes incluyendo las labores de mantenimien-
to, y la integración en los Sistemas Automáticos de Información 
Hidrológica de piezómetros automatizados; el incremento de la 
densidad en masas prioritarias; la atención al control de eco-
sistemas dependientes de aguas subterráneas o de la intrusión 
marina; el incremento de muestreos relacionados con nitratos, 
plaguicidas, contaminantes emergentes, etc.; o el fomento del 
empleo de nuevas herramientas (como el aprendizaje automá-
tico) para el manejo de grandes volúmenes de información.

Protección frente  
al deterioro del estado

Uno de los objetivos esenciales del Plan de Acción de 
Aguas Subterráneas es cumplir con los objetivos legal-

mente establecidos de buen estado de las masas de agua 
subterránea y de las zonas protegidas asociadas. La mejo-
ra del conocimiento y el mejor control a través de las redes 
de seguimiento han de ser elementos que permitan definir 
mejor las actuaciones necesarias para hacerlo posible.

Un 33 % de las masas de agua subterránea presentan mal 
estado químico (destacando el problema del alto conteni-
do en nitratos), mientras que en torno al 25 % están en 
mal estado cuantitativo (por la afección del uso intensivo 
a los niveles piezométricos y a la conexión con corrientes 
superficiales y ecosistemas dependientes).

Reserva natural subterránea del nacimiento del río Castril

Más de un tercio de las masas de 

agua subterránea no alcanzan el 

buen estado

Redes de piezometría y de seguimiento del estado químico de las demarcaciones hidrográficas

Piezómetros en fase de automatización por parte de la Dirección 
General del Agua

Estado químico y estado cuantitativo de las masas de agua subterránea. Planes hidrológicos 2022-2027
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2020). La experiencia ha puesto de manifiesto que una ges-
tión colectiva y co-responsable de los usuarios del recurso 
aporta beneficios tanto para los usuarios como para la Admi-
nistración. El Plan de Acción pretende impulsar el papel de 
las comunidades de usuarios de aguas subterráneas (CUAS), 
fomentando su establecimiento, reforzando sus funciones, 
desarrollando algunos aspectos de la Ley de Aguas actual, y 
potenciando el establecimiento de convenios con la Admi-
nistración que contribuyan a involucrar a los usuarios me-
diante instrumentos que faciliten la gobernanza. 

Se requiere asimismo un marco normativo actualizado. 
Muchas de las cuestiones planteadas durante la elabora-
ción del Plan de Acción han sido analizadas y se incluirán 
en la inminente modificación del Reglamento del Dominio 
Público Hidráulico. El Plan incluye también el desarrollo 
de guías y protocolos que faciliten la implementación de 
determinados aspectos normativos (sobre construcción y 
clausura de pozos, sobre perímetros de protección, etc.) 
Otras cuestiones han de ser consideradas en la reforma 
de más alto nivel del texto refundido de la Ley de Aguas.

El Plan de Acción incluye también actividades formati-
vas, divulgativas y de capacitación en distintos sectores 
(administración, usuarios), así como la organización de 
cursos y jornadas relacionadas con los trabajos desarro-
llados, para los distintos grupos de interesados en las ac-
tividades del Plan.

Ámbito de aplicación  
y agentes implicados

Las actividades del Plan se establecen básicamente en dos 
grupos según la escala de trabajo. El primero corresponde 
a actividades desarrolladas a escala estatal, y el segundo 
grupo incluye trabajos específicos a realizar en cada de-
marcación hidrográfica, ya sea en la escala de la demarca-
ción, de la masa de agua o incluso de un acuífero. 

La base para las actividades a desarrollar en la escala de las 
demarcaciones hidrográficas la constituyen los programas 
de medidas de los planes hidrológicos 2022-2027 (ver En-
laces). Sin embargo, el Plan de Acción pretende ir más allá, 
fomentando la implicación de los principales actores para 
reforzar de forma importante la estructura del conocimien-
to y la gestión de las aguas subterráneas en todo el territo-
rio, dotando de criterios y objetivos comunes a los trabajos 
a desarrollar, y extendiendo el horizonte temporal a 2030.

Se considera esencial contar con la colaboración y partici-
pación activa de los diferentes agentes implicados (admi-
nistración, universidades y centros de investigación, asocia-
ciones de hidrogeólogos, usuarios y otras entidades). Estos 
agentes estarán representados en una Comisión estatal de 
seguimiento y asesoramiento del Plan, presidida por la Di-
rección General del Agua del Ministerio para la Transición 
Ecológica y el Reto Demográfico, que analizará el desarrollo 
de los trabajos y las posibles desviaciones que puedan exis-
tir. Esta Comisión se reunirá con una periodicidad anual.

Para poner en marcha las actuaciones previstas, el Plan 
de Acción de Aguas Subterráneas pretende movilizar unos 
500 millones de euros hasta el año 2030, distribuido en 
las diferentes líneas de acción.

Por último, cabe indicar que el Plan ha sido sometido a 
consulta pública desde el 13 de febrero hasta el 13 de mar-
zo de 2023 (MITECO, 2023), con el objetivo de recabar 
las observaciones realizadas por el público interesado y 
mejorar de esta manera el borrador del Plan.
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La red actual de reservas naturales fluviales necesita ser 
ampliada para garantizar la conservación de la biodi-

versidad acuática pero, ¿por qué necesitamos proteger 
la biodiversidad acuática en España? Los ecosistemas de 
agua dulce atesoran una elevada porción de la biodiversi-
dad global, especialmente relevante si tenemos en cuenta 
la superficie tan reducida que ocupan. Sin embargo, esta 
biodiversidad se encuentra entre las más amenazadas glo-
balmente, con declives poblacionales superiores a los de 
ecosistemas terrestres y marinos (Almond et al. 2020). La 
Península Ibérica es uno de los ‘hotspots’ de biodiversidad 
en general (Myers et al., 2000) y aunque no presente una 
riqueza de especies superior a otras zonas del continente 
europeo o la cuenca mediterránea, sí que es destacable el 
elevado grado de endemicidad de su flora y fauna acuática 
y el grado de amenaza de éstas (Cuttelod et al. 2009). Por 
ejemplo, el mayor número de especies amenazadas de li-
bélulas y de peces de toda Europa se encuentra en el sur de 
la Península Ibérica (European Commission, 2023). 

El alto grado de amenaza al que se ven sometidas estas es-
pecies se debe a una combinación de múltiples presiones 
(p.ej. destrucción de hábitats, especies invasoras, presas, 
o contaminación) y una gestión inadecuada o insuficiente 
(Clavero et al. 2010; Hermoso & Clavero, 2011). Por ejem-
plo, la Red Natura 2000 cubre un 27,35 % del territorio 
(MITECO, 2023a) y, por tanto, cabría esperar una ade-
cuada cobertura de las especies acuáticas. Sin embargo, 
la representatividad de la biodiversidad acuática dentro 
de la Red Natura 2000 es insuficiente, ya que cubre en 
promedio menos de un 20 % de la distribución de las es-
pecies acuáticas y deja sin representar algunas especies 
endémicas y/o amenazadas (Sánchez-Fernández et al, 
2008; Hermoso et al. 2015). Se hace por tanto necesario 
una ampliación de los espacios protegidos para represen-
tar adecuadamente la biodiversidad acuática (Hermoso et 
al. 2015), que no solamente tiene un valor intrínseco, sino 
que además es un componente esencial de los ecosistemas 
que sostienen a nuestra sociedad mediante la provisión de 
bienes y servicios (Carpenter et al. 2011; Vári et al. 2022). 

¿Que son las Reservas Naturales 
Fluviales?
Reservas Natural Fluvial (RNFs) es una figura de protec-
ción que nace en España como respuesta a la necesidad 

de preservar los ecosistemas fluviales, tal y cómo se ex-
presa en la Directiva Marco del Agua de la Unión Europea 
(DMA; 2000/60/EC). Las RNFs aparecen por primera 
vez en la Ley 11/2005, de 22 de junio, por la que se mo-
difica la Ley 10/2001, de 5 de julio, del Plan Hidrológico 
Nacional. Según esta ley, las RNFs tienen la finalidad de 
“preservar, sin alteraciones, aquellos tramos de ríos con 
escasa o nula intervención humana”. Posteriormente, el 
Reglamento de Planificación Hidrológica (Real Decreto 
907/2007, de 6 de julio) establece los criterios relativos 
a la declaración y gestión de las RNFs, disponiendo que 
solamente podrán ser declarados RNF tramos de río que 
estén en muy buen estado ecológico (sensu DMA). Tras 
un primer intento de aprobación de 135 RNF en las de-
marcaciones intercomunitarias dependientes del Estado, 
tan solo se pudieron declarar 82 RNF mediante acuerdo 
del Consejo de Ministros, ya que el resto de las propuestas 
incumplía el criterio de estar en «muy buen estado». 

A la vista de este hecho, el 29 de diciembre de 2016 se 
publicó el Real Decreto 638/2016, del 9 de diciembre, por 
el que se modificaba el Reglamento de Dominio Público 
Hidráulico (RDPH). Con esta modificación, finalmente se 
pudieron aprobar, el 10 de febrero de 2017, las 53 RNF 
que quedaban pendientes y que suponían 135 RNF para 
el total de las cuencas intercomunitarias. Por último, en 
abril del 2022, el Ministerio para la Transición Ecológica 
y el Reto Demográfico, a través de la Resolución del 15 de 
diciembre de 2022 de la Dirección General del Agua, por 
la que se publica el Acuerdo del Consejo de Ministros de 
29 de noviembre de 2022, lanzó a consulta pública una 
propuesta para la declaración de 67 reservas hidrológicas 
en todo el país, entre las que se incluían 26 nuevas reser-
vas naturales fluviales. Si a esta cifra le sumamos las RNF 
declaradas en las demarcaciones intracomunitarias hacen 
un total de 248, con una longitud de 3 848,51 km.

Distribución de las RNFs en España

La red actual de RNFs se encuentra repartida entre las 
diferentes cuencas hidrográficas, y tiene un alto grado de 
solapamiento con la Red Natura 2000 (Figura 1). Esto es pro-
bablemente debido a que las RNFs se han pensado como 
una especie de catálogo de los ríos mejor preservados y 
con mayor valor estético de España. Ríos cómo estos son 
más fáciles de encontrar en zonas protegidas (que muchas 
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veces se encuentran en zonas elevadas de difícil acceso), 
donde la presión humana es menor (Figura 2). Cómo conse-
cuencia, la red actual de RNFs deja sin representación a 
12 tipologías de ríos existentes en España según la DMA 
(MITECO, 2023b): ríos de la depresión del Guadalqui-
vir, ríos de las penillanuras silíceas de la Meseta Norte, 
ríos manchegos, ejes mediterráneos de baja altitud, ejes 
mediterráneos-continentales poco mineralizados, ejes 
meditarráneos-continentales mineralizados, grandes ejes 
en ambiente mediterráneo, grandes ejes en ambiente me-
diterráneo con influencia oceánica, Río Tinto, Río Odiel, 
ejes fluviales principales cántabro-atlántico silíceos y ejes 
fluviales principales cántabro-atlántico calcáreos. 

Estas tipologías se asocian principalmente con ejes prin-
cipales y ríos de llanuras y depresiones, donde la actividad 
humana (por ejemplo, agricultura, desarrollo urbano y ru-
ral, industria) es máxima. Por el contrario, las tipologías 
más representadas son: ríos de montaña mediterránea 
calcárea (17 % de los tramos), ríos de montaña mediterrá-
nea silícea (12 %), ríos de montaña húmeda silícea (12%), 
ríos de baja montaña mediterránea silícea (10%) y ríos de 
alta montaña (10%). Es decir, la mayor parte de las RNFs 
declaradas actualmente se encuentra en zonas de monta-
ña. Teniendo esto en cuenta y sabiendo que cada tipo de 
río acoge una biodiversidad única y valiosa, cabe pregun-
tarse: ¿están las RNFs protegiendo de manera eficaz la 
biodiversidad acuática en España?

Conservación de la biodiversidad 

Aunque no es uno de los objetivos explícitos de las RNFs 
en España, los tramos declarados tienen un importante va-
lor para la conservación de la biodiversidad. Estos tramos 
mantienen poblaciones de al menos 27 especies de peces 
de aguas continentales (Tabla 1). Sin embargo, dada la distri-
bución espacial de las RNFs comentada anteriormente, las 
RNFs no cubren igualmente las distribuciones de todas 
las especies. En términos generales, dada la concentración 
mayoritaria de RNFs en tramos de cursos altos, tienden a 
estar bien representadas poblaciones de peces que habitan 
dichos tramos, mientras que las especies que habitan en 
tramos medios o bajos de los cursos fluviales o zonas coste-
ras, tienden a estar infrarrepresentadas o no incluidas. Por 
ejemplo, especies como la trucha (Salmo trutta), presente 
en 198 RNFs, el cachuelo (Squaliuspyrenaicus), el calandi-
no (Squaliusalburnoides) y el barbo gitano (Luciobarbuss-
clateri), todas ellas presentes en más del 10 % de las RNFs 
declaradas (en base a la información de la distribución de 
especies de peces continentales en Lanzas et al., 2022), es-
tán bien representadas. 

En contrapartida, hay otras muchas especies amenazadas 
de extinción muy poco representadas o que nunca ocurren 
dentro de las RNFs. Por ejemplo, hay una sola RNF (Reserva 
Natural Fluvial de las Riveras de Albarragena, del Fraile y 
del Alcorneo hasta el Río Gévora) que incluye poblaciones 
de jarabugo (Anaecyprishispanica), especie en peligro de 
extinción (IUCN, 2023), o ninguna RFN que contenga po-
blaciones de salinete y fartet (Aphaniusbaeticus y A. iberus 
respectivamente), ambas en peligro de extinción,  o el sa-
maruc (Valencia hispanica) en peligro crítico de extinción 
(IUCN, 2023), todas ellas además incluidas en el Catálogo 
Español de Especies Amenazadas (MITECO, 2023d). Desa-
fortunadamente, la distribución de las RNFs actual perpetua 
la tradicional pobre cobertura de la biodiversidad acuática 
continental de la Red Natura 2000 (Hermoso et al., 2015).

Especie Núm. ocurrencias 
en RNFs

Achondrosto maarcasii 31

Achondrosto masalmantinum 0

Anaecypris hispanica 1

Anguilla anguilla 23

Aphanius baeticus 0

Aphanius iberus 0

Barbus haasi 12

Barbus meridionalis 4

Cobitis calderoni 9

Cobitis paludica 29

Cobitis vettonica 0

Gasteros teusaculeatus 0

Gobio lozanoi 2

Iberochondrostoma lemmingii 16

Luciobarbus bocagei 5

Luciobarbus comizo 2

Luciobarbus graellsii 0

Luciobarbus guiraonis 1

Luciobarbus microcephalus 1

Luciobarbus sclateri 40

Parachondros tomaarrigonis 0

Parachondros tomamiegii 0

Parachondros tomaturiense 0

Especie Núm. ocurrencias 
en RNFs

Petromyzon marinus 0

Phoxinus bigerri 4

Pseudochondros tomaduriense 7

Pseudochondros tomapolylepis 13

Pseudochondros tomawillkommii 29

Salaria fluviatilis 1

Salmo salar 7

Salmo trutta 198

Squalius alburnoides 43

Squalius carolitertii 3

Squalius laietanus 3

Squalius malacitanus 20

Squalius pyrenaicus 50

Squalius valentinus 1

Valencia hispanica 0

La figura RNF garantiza la 

conservación de la biodiversidad en 

su conjunto

Figura 1
Mapa de distribución de la red actual de RNFs (en azul) y la Red 
Natura 2000 (en verde y rojo) obtenido del GeoPortal del Ministerio 
para la Transición Ecológica y el reto Demográfico del Gobierno de 
España (MITECO, 2023c).

Tabla 1
Listado de especies de peces de aguas continentales y su cobertura por las RNFs declaradas

El número de ocurrencias de cada especie en RNFs se obtuvo a partir del solape espacial de la distribución mínima de cada especie según Lanzas et al 
(2022), con las RNFs. Cada ocurrencia representa una RNFs donde existe al menos un tramo fluvial con presencia de cada especie.

La trucha común autóctona (Salmo trutta fario) es una de las espe-
cies más presentes en los cauces que cuentan con la protección RNF. 

Imagen de pesca sin muerte en el Río Escabas. © Xornal Trueiro

Figrura 2: Cabecera del Río Sella, Asturias.  
© Confederación Hidrográfica del Cantábrico



80 81ambienta | nº 135 | marzo 2023 ambienta | nº 135 | marzo 2023

Ampliar la Red de Reservas Naturales Fluviales para garantizar la biodiversidad 
 Ampliar la Red de Reservas Naturales Fluviales para garantizar la biodiversidad 


Proyecto RESERVIAL,  
el ejemplo del Ebro
Entre octubre de 2015 y octubre de 2017 se ejecutó el pro-
yecto Reservial, liderado por el grupo FEHM de la Univer-
sidad de Barcelona y financiado por la Fundación BBVA 
(Cañedo-Argüelles et al., 2020). Dicho proyecto tenía por 
objetivo evaluar la eficacia de la red actual de RNFs para 
cumplir con metas de conservación consensuadas me-
diante un proceso de participación pública. Dicho de una 
manera menos técnica, el proyecto Reservial pretendía 
dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿Están cumpliendo 
las RNFs la función que la ciudadanía espera de ellas? El 
proyecto se centró en la cuenca del Río Ebro, que fue di-
vido en 9964 subcuencas (denominadas por el proyecto 
“unidades de planificación”) a las que, mediante la reco-
pilación de datos y el uso de modelos matemáticos, se les 
asoció información ambiental y biológica (Figura 3).

Posteriormente se llevaron a cabo una serie de talleres 
con representación de la administración pública (agencias 
ambientales, confederaciones hidrográficas, etc.), ONGs e 
investigadores/as principalmente, y se lanzó una encues-
ta. Tanto los talleres cómo la encuesta iban destinados a 
obtener información acerca de la función que las RNFs 
deberían de desempeñar. A partir del análisis de esta in-
formación, el equipo del proyecto RESERVIAL estableció 
una serie de metas de conservación que incluían (de ma-
yor a menor importancia) la conservación de la biodiver-

sidad, la protección de tramos en buen estado de conser-
vación y la protección de dinámicas fluviales y de paisaje. 
Tomando esas metas como punto de partida se buscó la 
combinación de unidades de planificación que permitían 
alcanzarlas de una manera más eficaz (es decir, con la 
menor área a proteger posible, evitando tramos afectados 
por presas o muy afectados por presiones y potenciando 
la conectividad del paisaje) mediante el uso del programa 
de planificación de la conservación marxan (Ball&Possin-
gham, 2000). Se ejecutaron dos escenarios: un escenario 
(a), en el que se dejaba a marxan seleccionar libremente 
cualquier unidad de planificación y otro escenario (b), en 
el que se forzaba a marxan a seleccionar la red actual de 
RNFs y se le dejaba después añadir tantas unidades de 
planificación como considerase oportunas para alcanzar 
las metas de conservación. Tal y como se puede apreciar 
en la figura 4, en el escenario “a” marxan no seleccionó 
ninguna de las RNFs declaradas. Es decir, siempre encon-
tró una alternativa más eficiente para alcanzar las metas 
de conservación (p.ej. tramos con alta biodiversidad que 
permitían representar un gran número de especies en 
un área pequeña). Por otro lado, se puede apreciar cómo 
marxan seleccionó un gran número de tramos situados 
cerca del eje principal del Ebro o en zonas de baja altitud, 
donde no encontramos RNFs pero que resultan esenciales 
para proteger a la biodiversidad acuática en su conjunto. 
Así, el proyecto RESERVIAL demostró que era necesario 
ampliar la red actual de RNFs en la cuenca del Ebro para 
satisfacer las aspiraciones de la ciudadanía en lo relativo 

a las RNFs, especialmente para proteger la biodiversidad 
acuática, que está insuficientemente protegida. Por ejem-
plo, el proyecto encontró que había 7 y 3 especies vulne-
rables de macroinvertebrados (p.ej. Gomphus graslinii 
y Margaritifera auricularia) y peces (p.ej. Anguilla an-
guilla y Salaria fluviatilis), respectivamente, que estaban 
completamente ausentes de la red de RNFs.

Crisis de diversidad de agua dulce

Aunque las RNFs no se diseñaron con criterios de repre-
sentación de la biodiversidad acuática, suponen una opor-
tunidad única para mejorar la protección de las especies 
de agua dulce, cuyas poblaciones experimentan un declive 
generalizado a un ritmo acelerado, más rápidamente que 
las especies terrestres y marinas (Almond et al. 2020). 
Esta extinción de especies nos ha llevado a una crisis de 
diversidad de agua dulce a nivel planetario (Harrison et al. 
2018), con la biodiversidad de los ríos españoles estando 
especialmente amenazada debido al efecto combinado del 
incremento en la demanda de agua y el cambio climáti-
co (Hermoso & Clavero, 2011; Tierno de Figueroa et al. 
2013; Van Vliet et al. 2021). Por regla general, las áreas 
protegidas se han centrado en la biodiversidad terrestre 
y marina, desatendiendo la biodiversidad de agua dulce 
(Hermoso et al. 2016; Acreman et al. 2020). 

Las RNFs, al ser una figura de gestión específicamente 
pensada para ríos, tiene un enorme potencial para com-
plementar a las áreas protegidas existentes y garantizar 
así la protección de la biodiversidad en su conjunto. En 
este sentido el solapamiento de la red de RNFs con la Red 
Natura 2000 es preocupante, ya que implica una replica-

ción de esfuerzos, sobrerrepresentado tipologías que ya 
están bien cubiertas por otra figura y perdiendo la opor-
tunidad de mejorar la representatividad global de ecosis-
temas y biodiversidad (en especial las especies de agua 
dulce) en nuestras redes de espacios protegidos (Hermoso 
et al. 2015). 

Así, en base a los datos presentados en este artículo y a 
los trabajos citados, proponemos que las futuras amplia-
ciones de la red de RFNs se centren en representar tipo-
logías de ríos poco o nada representadas actualmente (p. 
ej. ejes principales, ríos temporales) y en alcanzar un nivel 
de protección aceptable para todas las especies de agua 
dulce, especialmente para aquellas vulnerables o en peli-
gro de extinción. Además, cabe preguntarse si la restau-
ración fluvial debería de ser contemplada en el marco de 
las RNFs. 

La nueva estrategia de Biodiversidad para 2030 estable-
ce objetivos ambiciosos de restauración fluvial, como la 
reconexión de 25 000 km de cauces fluviales para 2030 
o la restauración de hábitats con potencial de secuestro 
y retención de carbono (ej., humedales asociados a cau-
ces fluviales). Es muy probable que existan tramos que, 

Ninguna reserva fluvial contiene 

poblaciones en peligro de extinción 

como el salinete, el fartet o el 

samaruc 

Figura 3
Unidades de planificación delimitadas en la cuenca del Ebro por el proyecto RESERVIAL (Cañedo-Argüelles et al. 2019)

Figura 4
Unidades de planificación seleccionadas como prioritarias por marxan (en rojo) dentro de la cuenca del Ebro de acuerdo con el proyecto RESERVIAL (Cañedo-Ar-
güelles et al. 2019). Las RNFs están marcadas en verde. En el escenario a (izquierda) se dejaba a marxan seleccionar libremente cualquier unidad de planificación. En 
el escenario b (derecha) se forzaba a marxan a seleccionar la red actual de RNFs.



82 83ambienta | nº 135 | marzo 2023 ambienta | nº 135 | marzo 2023

Ampliar la Red de Reservas Naturales Fluviales para garantizar la biodiversidad 
 Ampliar la Red de Reservas Naturales Fluviales para garantizar la biodiversidad 


por su localización dentro de las cuencas, tengan un ele-
vado potencial ecológico (Cid et al. 2020), supongan una 
oportunidad para mejorar la conectividad entre espacios 
ya protegidos y un alto valor por los servicios ambientales 
que proveen. La restauración de estos tramos podría con-
llevar un incremento de la biodiversidad a nivel de cuenca 
y ayudar a garantizar la supervivencia de las poblaciones 
de organismos acuáticos, mejorar la coherencia espacial 

de la red de espacios protegidos, y nuestra capacidad para 
mantener o recuperar servicios ambientales asociados a 
los cauces fluviales (Langhanset al. 2016; Hermoso et al. 
2021). Así pues, abrir la puerta a la declaración de RNFs 
que no estén en buen estado ecológico con el objetivo de 
garantizar su restauración podría ser una muy buena es-
trategia de cara a la protección de la biodiversidad acuáti-
ca en España a medio y largo plazo.
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humedales y charcas, a los que en adelante denominaremos 
como “humedales” sensu lato. Esos diferentes tipos de “hu-
medales” se diferencian entre sí por características tales como 
su profundidad, tamaño, o el tipo de vegetación dominante, 
entre otras propiedades, y pueden presentar diversos tipos de 
alimentación hídrica y de formas de vaciado (Camacho et al, 
2009). En cualquier caso, la característica fundamental de un 
humedal es la presencia, sea permanente o temporalmente, de 
una lámina de agua o, al menos, de aguas subterráneas muy 
próximas o al mismo nivel que el del terreno, que determinan 
unas condiciones del sustrato (suelos hidromorfos) que les ha-
cen susceptibles de albergar una vegetación dependiente de la 
presencia de agua a saturación (Casado y Montes, 1995).

El balance hídrico

El funcionamiento ecológico de los humedales está muy de-
terminado por su balance hídrico. La alimentación hídrica 
de los humedales se refiere a cuál es la fuente del agua que 
almacenan; bien superficial, sea por aportes puntuales desde 
cursos influentes, por escorrentía difusa, o por precipitación 
sobre el propio vaso; o bien subterránea, pudiendo produ-
cirse estos últimos tipos de aportes desde diferentes tipos 
de acuíferos (Ballesteros et al., 2018). El vaciado, es decir, 
la forma en la que el agua sale de la cubeta, puede ser fun-
damentalmente por tres vías, salida por cursos superficiales, 
por infiltración hacia un acuífero, o por evaporación. Tanto 
el llenado como el vaciado de la cubeta del humedal suele 
tener lugar por combinaciones de los antedichos procesos. 

La dinámica de la contribución relativa de estos procesos 
determina las fluctuaciones hídricas en el humedal y, caso 
de no ser permanente, la longitud del hidroperiodo, que va-
ría también anualmente en función el patrón de aportes/
salidas. Al depender tanto el llenado como el vaciado de 
factores que varían estacionalmente, más marcadamente 
aun en las zonas mediterráneas, con periodos lluviosos y 
áridos que se alternan tanto estacionalmente como de ma-
nera interanual, el balance hídrico de los humedales es muy 
dinámico. De hecho, el patrón y dinamismo de fluctuación 
hídrica es una de las características más distintivas entre 
los diferentes tipos de humedales (Camacho, 2008). Así, la 
temporalidad de la inundación es una característica común 
de los humedales ibéricos más someros (Figura 1), mien-
tras que aquellos sistemas con formas y magnitud y tipos de 
aportes adecuados mantienen anualmente la inundación, 
con mayor o menor grado de fluctuación.

Modificación de patrones hídricos

La salud ecológica de los humedales depende del manteni-
miento de sus patrones hidrológicos naturales. Cualquier 
tipo de ecosistema solo es viable si se mantienen las ca-
racterísticas ecológicas fundamentales que le identifican. 
La preservación de las características ecológicas básicas 
de los humedales requiere el mantenimiento de su pa-
trón hídrico natural, y por tanto la consideración de sus 
necesidades hídricas en la planificación hidrológica. Así, 
la Convención de Ramsar para los Humedales entiende 
la “asignación de agua para un ecosistema de humedales” 
como “la cantidad de agua de la calidad requerida para 
mantener características ecológicas determinadas del re-
curso hídrico que sustenten ciertas funciones y servicios 
del ecosistema de humedales” (Secretaría de la Conven-
ción de Ramsar, 2010).

Los ecosistemas se caracterizan en función de una serie 
propiedades ecológicas que definen como es su estruc-

tura y cómo funcionan. La estructura atañe no solo a las 
características físicas, sino también, por ejemplo, a como 
se organizan los componentes del ecosistema, tales como 
la estructura de la comunidad biológica, su diversidad, 
o la estructuración trófica, entre otros aspectos. El fun-
cionamiento se refiere a los procesos relevantes para el 
ecosistema, que se establecen, dinámicamente, entre los 
componentes abióticos, los bióticos, o entre ambos.

Si existe un componente fundamental para los ecosistemas, 
más aún en el caso de los ecosistemas acuáticos, éste el agua, 
el elemento básico para la vida. Los ecosistemas acuáticos que 
encontramos sobre los continentes (epicontinentales) se dife-
rencian entre ellos, primariamente, en función de las caracte-
rísticas del flujo de agua. Los ecosistemas de aguas corrientes, 
los ríos, se denominan científicamente como lóticos, mientras 
que los de aguas estancadas, no corrientes, son los denomi-
nados ecosistemas leníticos (o lenticos). Estos últimos inclu-
yen, en cuanto a ecosistemas naturales, los lagos, lagunas, 

La temporalidad de la inundación 

es una característica común de los 

humedales ibéricos más someros

La salud hídrica de la Albufera de València es imprescindible no sólo por el valor ecológico, sino por razones socioeconómicas y culturales © Terabithia

Figura 1. Evolución temporal de la inundación de la Laguna de Alca-
hozo, una laguna salina temporal situada en Pedro Muñoz (Ciudad 
Real). Se muestra una imagen característica de cada una de las 
principales fases del patrón hídrico anual de la laguna. Fotografías: 
© Daniel Morant, Universitat de Valéncia
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humedales ibéricos (Camacho, 2008), desaparecen casi sin 
ninguna publicidad, como consecuencia, en muchos casos, 
de que directa o indirectamente les privamos de su caracterís-
tica más íntima, el agua. Sorprendentemente hoy en día aún 
permanecen bombeos para el drenaje en algunos lugares de 
nuestra geografía que tratan de evitar la reinundación natu-
ral de zonas que hasta hace poco eran humedales (Figura 2). 
Incluso ya entrado el siglo XXI, aun aparecían en nuestra le-
gislación textos que rezaban “Asimismo, los Organismos de 
cuenca, previo informe favorable de los órganos competentes 
en materia de Medio Ambiente, podrán promover la deseca-
ción de aquellas zonas húmedas, declaradas insalubres o cuyo 
saneamiento se considere de interés público”. Aunque las co-
sas están cambiando, ¿está siendo suficientemente rápido ese 
cambio para que la pérdida de estos ecosistemas tan valiosos 
se revierta? El reconocimiento y asignación efectiva de las ne-
cesidades hídricas de los humedales, tanto en cantidad como 
en calidad, es una de las principales claves si se quiere apoyar 
su conservación y con ello la de los beneficios que nos propor-
cionan (Camacho et al, 2019a).

El efecto del cambio climático

Las perspectivas hídricas de nuestros humedales no son de-
masiado halagüeñas. Incluso con la progresiva reversión de 
los impactos hidrológicos antrópicos que paulatinamente 
va imperando en Europa, en especial desde la implantación 
de la Directiva Marco del Agua (DOCE, 2000), la incidencia 
del cambio climático en nuestro país y en el conjunto de la 
región mediterránea implicará menores precipitaciones y 
de distribución más irregular, lo que reduciría la alimenta-
ción hídrica, y mayores temperaturas, que aumentarían las 
pérdidas por evapotranspiración (Malek et al., 2018; Bonar 
et al, 2021; AEMET, 2023). Estas tendencias climáticas ha-
cen prever que los patrones hídricos naturales de nuestros 
humedales tenderán hacia un alargamiento de los tiempos 
de renovación en humedales permanentes, o a la trans-
formación de estos en semipermanentes o temporales, así 
como a la reducción de los periodos de inundación de los 
humedales temporales o incluso la desaparición de los más 
efímeros (Álvarez-Cobelas et al., 2006). 

Estos últimos podrían seguir inundándose coincidiendo con 
eventos de precipitaciones extremas, pero perderían paula-
tinamente sus características propias como ecosistemas hú-
medos. Una esperanza para la conservación de los humedales 

está en que sus necesidades hídricas sean consideradas en la 
planificación hidrológica, de manera que las mermas hídricas 
provocadas por el cambio climático sean paliadas por un des-
censo de los impactos hidrológicos que los humedales han su-
frido tradicionalmente como consecuencia del uso antrópico 
(véase, p.ej. Fornés y Llamas, 2001). Cuando las necesidades 
humanas compiten con las necesidades ambientales de los 
humedales, esto se traduce en recursos hídricos cada vez más 
escasos, y usualmente de mala calidad, para estos últimos.

Necesidades hídricas  
y servicios ecosistémicos
Las necesidades hídricas de los humedales no solo se re-
fieren a que estos ecosistemas sigan su patrón natural de 
inundación, niveles y balance hídrico, sino también que las 
aguas que reciben tengan una calidad suficiente como para 
no alterar su estado natural, especialmente tanto en cuanto 
a su salinidad como a su estado trófico y la contaminación 
por sustancias potencialmente tóxicas, como muchos xeno-
bióticos y metales pesados. Las variaciones de la salinidad, 
sean incrementándola o reduciéndola, más allá del rango 
natural de fluctuación del contenido en sales de las aguas 
de cada tipo de humedal, hacen inhabitable el ecosistema 
para parte de su comunidad biológica propia. 

Las alteraciones tróficas, generalmente asociadas a proce-
sos de eutrofización, generan un estrés funcional en la co-
munidad biológica, desplazando a parte de ella en beneficio 
de los organismos más tolerantes y con mejor capacidad de 
aprovechamiento de los recursos tróficos en esas condicio-
nes de estrés. Esta simplificación de la comunidad biológica 
se acentúa, incluso hasta su práctica desaparición, cuando 
se producen procesos contaminantes por sustancias toxi-
cas que resultan nocivas para la mayoría de los seres vivos 
que habitan los humedales. Sin una comunidad biológica 
sana desaparecen buena parte de los procesos funcionales 
que caracterizan al ecosistema, y que le hacen fuente de un 
gran número de “servicios ecosistémicos” que contribuyen 
al bienestar humano (EME, 2011; Ambienta, 2012).

En el mantenimiento de las características propias de los 
humedales, que dependen completamente de que se con-
serve su régimen hidrológico natural, está la clave para que 
los humedales puedan seguir prestando buena parte de los 
servicios que derivan de su buen funcionamiento (De Groot 
et al., 2006). Estos servicios incluyen (Borja et al., 2011; 
Manzano et al., 2015) los de abastecimiento (suministro de 
agua, alimento, productos bioactivos, materias primas de 
origen biológico y geológico, fuentes de energía, recursos 
genéticos y ecológicos, ingresos por turismo de naturaleza, 
etc.), los de regulación (dinámica de los ciclos biogeoquí-
micos, eliminación o inactivación de contaminantes, sumi-

En nuestros días, los flujos naturales de agua se han modifi-
cado sustancialmente por las actividades humanas. Esto su-
pone que los patrones de alimentación hídrica de los hume-
dales se hayan visto, en la mayoría de los casos, modificados 
por alteraciones antrópicas que actúan, directa o indirecta-
mente, sobre la hidrología del humedal. Estas alteraciones 
son habitualmente detracciones, normalmente en su cuenca 
de captación, superficial o subterránea, o incluso, sobre todo 
en el pasado, extracciones directas de aguas del humedal, 
que acortan su hidroperiodo o reducen el nivel inundación. 

A veces, por el contrario, las alteraciones están asociadas 
a incrementos de los aportes, pero con caudales de carac-
terísticas diferentes a los propios del humedal. Este es el 
caso de diversas lagunas salinas de interior de nuestro 
país que reciben aguas regeneradas tras su uso, las cuales 

reducen la salinidad natural de sus aguas, alargando tam-
bién su hidroperiodo, y transforman así las características 
ecológicas esenciales de estos humedales salinos ibéricos 
que son únicos en el contexto de Europa occidental.

Desecaciones  
y variaciones antinaturales
Al igual que con los aportes, también las formas de salida 
del agua de los humedales se han visto modificadas en mu-
chos casos. Esto incluye, por ejemplo, desde recrecimientos 
para usos hidroeléctricos que además suponen variaciones 
antinaturales de los niveles de diversos lagos de nuestros 
sistemas montañosos, a la frecuente realización de drena-
jes para la transformación de las fértiles tierras de los hu-
medales en otros usos con beneficios “más inmediatos”. De 
hecho, existen casos paradigmáticos en nuestro país de las 
tendencias imperantes hasta hace tan solo unas décadas 
que propugnaban la desecación de los humedales mediante 
drenajes, como la desecación de la palentina Nava de Cam-
pos (Macau, 1960), de la que actualmente apenas se han 
recuperado unas 400 ha, aproximadamente una décima 
parte de lo que fue originalmente el “Mar de Campos”. 

Similar suerte, en cuanto a su desecación, corrieron al-
gunas de las grandes lagunas ibéricas, como la orensana 
Lagoa de Antela, y la gaditana Laguna de La Janda, ambas 
también de un tamaño próximo a las 4 000 Ha., que aun-
que parecen querer resurgir con inundaciones en algu-
nas pequeñas zonas coincidiendo con periodos de fuertes 
lluvias, más bien son estertores de unos ecosistemas que 
otrora fueron florecientes y llenos de vida y hoy langui-
decen en las pequeñas zonas húmedas en las que aún se 
resisten a desaparecer por completo. 

Actualmente aún seguimos asistiendo a la agonía de hume-
dales como consecuencia del uso de recursos hídricos muy 
por encima de la capacidad natural de regeneración, con sis-
temas sobreexplotados. Tal es el caso de las Tablas de Dai-
miel, donde, a pesar de ser bien conocida su degradación 
desde hace mucho tiempo (Álvarez-Cobelas et al., 2000), no 
se han conseguido recuperar las fuentes de alimentación hí-
drica como para poder permitir, cuanto menos, considerar 
las necesidades hídricas de humedales como las Tablas y el 
resto de la Reserva de la Biosfera de La Mancha Húmeda. 
De hecho, los humedales de ese tipo, en llanuras de inunda-
ción y asociados a descargas de acuíferos regionales, son los 
que más difícilmente mantienen su equilibrio hídrico cuan-
do los impactos hidrológicos afectan tanto a las fuentes de 
agua superficial como a las subterráneas.

Los anteriores son casos paradigmáticos, pero muchos hu-
medales, generalmente pequeños, como son la mayoría de los 

Aportes y formas de salida del 

agua de los humedales han sido 

modificados en muchos casos

Figura 2. Secuencia de imágenes de los tres vuelos disponibles en el CNIG y 
una ortofotografía del PNOA, así como imagen más actualizada de Google 
Earth (abajo), en la que se puede apreciar como en el Quadro de Santiago, 
una antigua zona húmeda localizada en el término de Benicàssim (Castellón), 
existía una zona húmeda con vegetación helofítica en los años 70 del siglo XX. 
A partir de las imágenes se deduce que existía lámina de agua, pero posterior-
mente la zona se transformó completamente incluyendo un drenaje y bombeo, 
desplazando al ecosistema de humedal. Tomado de Camacho et al. (2019b)
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con curvas de idoneidad de cada una de esas especies para ob-
tener una cuantificación del hábitat disponible en el tramo de 
estudio (Kucharsky,2018). Por analogía, estas aproximaciones 
nos dan una idea de cómo podrían desarrollarse herramientas 
similares para determinar las asignaciones de agua para satis-
facer los requerimientos hídricos de los humedales.

Herramientas de estimación

Dado que el régimen natural y los niveles de inundación son 
una referencia básica para la determinación de las necesida-
des hídricas de los humedales, una posible aproximación es 
la que utiliza la reconstrucción de las series temporales de 
inundación/niveles de humedales tipo, tanto bien conserva-
dos como con alteraciones hidrológicas, que sean representa-
tivos de cada tipo ecológico de humedales al que corresponda 
(Camacho et al, 2009). Estas series temporales se pueden co-
rrelacionar con los patrones meteorológicos determinantes de 
la hidrología (precipitaciones, temperaturas, evapotranspira-
ción, Doña et al, 2016) y con los niveles de presiones que ex-
perimenta el humedal (Morant et al., 2021), para así ver cuál 

es la respuesta hidrológica del humedal a patrones meteoro-
lógicos concretos, y cómo esta se ve afectada por determina-
dos tipos y niveles de impactos sobre su alimentación hídrica 
y el tiempo de residencia del agua. Estas reconstrucciones se 
realizan a partir de imágenes pasadas, sean estas de satélite 
u ortografías (Camacho et al, 2019b), mediante técnicas que 
ya han permitido desde hace tiempo describir las dinámicas 
hidrológicas de algunos emblemáticos humedales españoles 
(p.ej. Bustamante et al., 2005; Castañeda y Herrero, 2009; 
Doña et al., 2021) y relacionarlas con los patrones meteoroló-
gicos (figs. 3 y 4) para determinar cuál es su patrón hidrológico 

dero de carbono, mitigación del efecto de inundaciones y 
sequías, amortiguación del efecto de perturbaciones natu-
rales como los temporales marítimos en los ámbitos cos-
teros, etc.), y culturales (turismo, sentido de pertenencia, 
recreo, educación ambiental, conocimiento científico, dis-
frute estético y espiritual, etc.). Además, de las caracterís-
ticas ecológicas de los humedales aprendemos soluciones 
a muchos problemas, e incluso los podemos recrear utili-
zando lo que actualmente se ha dado en llamar “soluciones 
basadas en la naturaleza” (CONAMA, 2018).

La determinación de las necesidades 
hídricas de los humedales
Dentro de lo que denomina “Agua para los ecosistemas”, la 
Secretaria de la Convención de Ramsar (2010) considera 
como “objetivos ambientales respecto de los recursos hídri-
cos y los ecosistemas de humedales” tanto los requisitos de 
cantidad como de calidad del agua, así como los de integri-
dad de los hábitats e integridad biótica. Esta Convención 
recomienda que las asignaciones de agua para los ecosiste-
mas de humedales sean “jurídica y científicamente defendi-
bles, y descansen en principios ecológicos sólidos acordes 
con el enfoque integrado de manejo de los recursos hídricos 
por ecosistemas”; y también que estas “cumplan con los re-
quisitos administrativos, y hagan posible estimaciones cau-
telosas de la cantidad y la calidad del agua requerida para 
proteger ecosistemas de humedales acordes con el criterio 
de precaución”; y “se deriven de tecnologías científicas y los 
conocimientos disponibles en la región”. 

La Convención, a la que España está adherida siendo el ter-
cer país con mayor contribución en número de humedales 
de importancia internacional a nivel mundial, adoptó, en 
su conferencia de las partes celebrada en Valencia en el año 
2002, la Resolución VIII.141 sobre los “Lineamientos para 
la asignación y el manejo de los recursos hídricos a fin de 
mantener las funciones ecológicas de los humedales”, que 
resaltaba la necesidad del establecimiento de asignaciones 
hídricas a los humedales alineadas con sus necesidades hí-
dricas para mantenerse como ecosistemas sanos.

Metodología científica necesaria

A diferencia de los ríos, para los que existen desde hace tiempo 
metodológicas bien establecidas para la determinación de sus 

caudales ambientales (Magdaleno, 2009; Ramsar, 2010), en 
el caso de los ecosistemas leníticos epicontinentales, los que 
aquí llamamos de una manera amplia “humedales”, aún no se 
han desarrollado y testado tan a fondo metodologías con base 
científica para la determinación de sus necesidades hídricas. 
Las aproximaciones usadas para los ríos pueden agruparse 
en métodos hidrológicos, desarrollados a partir de la curva de 
permanencia de caudales y la información del régimen natu-
ral; métodos hidráulicos, basados en la relación existente entre 
los caudales y los parámetros hidráulicos del cauce (profun-
didad, velocidad, ancho, perímetro mojado) relacionados con 
una especie indicadora; o métodos de simulación del hábitat 
fundamentados en los requisitos biológicos de especies diana 

¿Están siendo suficientemente 

rápidos los cambios en la planificación 

y gestión como para que la pérdida de 

estos ecosistemas se revierta?

Figura 3.-Secuencia temporal de 
la cobertura de la lámina de agua 
en la Laguna de Manjavacas (Mota 
del Cuervo, Cuenca) a partir de di-
ferentes ortofotografías históricas. 
Tomado de Camacho et al. (2019b)

Figura 4. Área inundada en relación con la precipitación y la evapotranspira-
ción de referencia (ET0) para el período 2013-2015 en la Laguna de Alcahozo 
(Pedro Muñoz, Ciudad Real). Rediseñado a partir de Doña et al. (2016)

Figura 5. A) Recurrencia anual, B) Extensión máxima, C) Ocurrencia, y D) 
Estacionalidad, de la cobertura de la lámina de agua (1984-2015) en las 
lagunas de Manjavacas (arriba en el mapa) y Alcahozo (abajo en el mapa) 
elaboradas a partir de la herramienta Global Surface Water Explorer de los 
portales GeoWetlands y SWOS (Satellite Wetlands Observation System). 
Rediseñado a partir de Camacho et al., (2019b)
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natural y como este se puede ver afectado por impactos sobre 
sus determinantes hidrológicos (Doña et al., 2016).

Adicionalmente, existen actualmente diversos tipos de herra-
mientas que permiten estimar la evolución temporal no solo 
de los patrones de inundación (fig. 5), sino también de las co-
berturas de vegetación (fig. 6), lo que, en su conjunto, permite 
ver cómo cambia la disponibilidad de hábitat para aquellas es-
pecies que requieren unos u otros tipos de hábitats, o incluso la 
superficie ocupada por tipos de hábitats protegidos en directi-
vas europeas, lo que permite utilizar también aproximaciones 
basadas en métodos de simulación del hábitat fundamentados 
en los requisitos de las especies y comunidades que los ca-
racterizan (fig. 7). Igualmente, sería posible diseñar métodos 
hidráulicos, que relacionaran este tipo de parámetros con las 
necesidades de determinadas especies, por ejemplo, de aves 
acuáticas (SEO-Birdlife, 2018; Marco-Sánchez et al., 2021).

Marco normativo europeo 

En el ámbito normativo europeo existen dos Directivas que 
son, con toda probabilidad, las que mejor proporcionan un 
marco para la asignación de sus necesidades hídricas a los 
humedales. Por un lado, la Directiva Hábitats (DOCE, 1992) 
incorpora en sus anexos una serie de hábitats y especies de 
interés comunitario, en bastantes casos ligadas a humedales, 
y requiere que el estado de conservación de estos hábitats y 
especies sea bueno en el ámbito de la Unión Europea. Por otro 
lado, la Directiva Marco del Agua (DOCE, 2000) establece la 
obligación de alcanzar el buen estado ecológico de las masas 
de agua de la Unión Europea, a más tardar, en 2027. Aunque 
los humedales como tales no son uno de los tipos de masas de 
agua reconocidos en la Directiva Marco del Agua (DMA), la 
mayoría de sus tipos son asimilables a masas de agua de tipo 
“lagos” o “de transición”. 

La decisión tomada en España ya desde el primer ciclo de 
planificación hidrológica fue incluir una buena parte de los 
humedales más importantes de nuestro país como masas 
de agua de la categoría “lagos”, bien de manera individual 
o formando parte de lo que se denominó “complejos lacus-
tres”, que incluyen, en algunos casos, decenas de humeda-
les cada uno. Así, España se convirtió, con gran diferencia, 
en el país con mayor número de masas de agua de tipo lago 
en la región biogeográfica mediterránea, lo que directa-
mente requiere alcanzar el buen estado ecológico de esas 
masas de agua, cuyas necesidades hídricas deben por tanto 
ser consideradas en los planes hidrológicos de cuenca pues-
to que estas son esenciales para alcanzar el buen estado. 

Zonas y hábitats protegidos

Pero, es más, incluso para los humedales que no son ma-
sas de agua, la DMA también ampara sus requerimientos 
ecológicos al incluirlos en las “zonas protegidas”. Concre-
tamente, la DMA, en su artículo 6, regula la creación de un 
“registro de zonas protegidas”, estableciendo que “los Es-
tados miembros velarán por que se establezca uno o más 
registros de todas las zonas incluidas en cada demarcación 
hidrográfica que hayan sido declaradas objeto de una pro-
tección especial en virtud de una norma comunitaria espe-
cífica relativa a la protección de sus aguas superficiales o 
subterráneas o a la conservación de los hábitats y las espe-
cies que dependen directamente del agua.” 

Por otro lado, en su artículo 8, respecto al seguimiento del es-
tado de las aguas superficiales, del estado de las aguas subte-
rráneas y de las zonas protegidas, la DMA incluye entre estas 
últimas las “zonas designadas para la protección de hábitats 
o especies cuando el mantenimiento o la mejora del estado de 
las aguas constituya un factor importante de su protección, 

incluidos los puntos Natura 2000 pertinentes designados en 
el marco de la Directiva 92/43/CEE (Hábitats) y la Directiva 
79/409/CEE (Aves)”. LA DMA también establece que, en el 
caso de las zonas protegidas, “los programas se completarán 
con las especificaciones contenidas en la norma comunitaria 
en vigor”, es decir, para los hábitats de interés comunitario 
y las especies de los anexos de la Directiva Hábitats asocia-
das a humedales, la necesidad de alcanzar su buen estado de 
conservación, ya que en ese caso las exigencias para la plani-
ficación hidrológica se rigen por la legislación comunitaria y 
los objetivos medioambientales con arreglo a la cual han sido 
designadas (Directiva Hábitats). 

Para las zonas protegidas, la DMA establece que “los Esta-
dos miembros habrán de lograr el cumplimiento de todas 
las normas y objetivos a más tardar quince años después 
de la entrada en vigor de la presente Directiva, a menos que 
se especifique otra cosa en el acto legislativo comunitario 
en virtud del cual haya sido establecida cada una de las zo-
nas protegidas y que “cuando más de uno de los objetivos 
establecidos se refieran a una determinada masa de agua, 
se aplicará el más riguroso”. Parece claro pues que, sean 
o no masas de agua, las necesidades hídricas de los hume-
dales, de las que depende su salud ecológica y su capaci-
dad de proporcionar servicios a la humanidad, deben estar 
contempladas explícitamente en los planes hidrológicos de 
las Demarcaciones Hidrográficas, siendo imprescindible la 
coordinación entre las diferentes autoridades competentes 
en materia de planificación hidrológica y de conservación 
de los humedales, y entre ambas y los actores sociales.

Hay esperanza

Los planes hidrológicos 2028-2034, el Plan Estratégico de 
Humedales, el Reglamento Europeo sobre restauración de 
la Naturaleza y… los buenos ejemplos.

 Aunque la experiencia pasada podría apagar el entusiasmo, 
en realidad existen razones para la esperanza de que algo tan 
fundamental para la conservación de los humedales como el 
reconocimiento y la asignación efectiva de sus requerimien-
tos hídricos acabe siendo una realidad. Aunque los planes 
hidrológicos de tercera generación recogen los caudales am-
bientales de los ríos, siguen sin ser suficientemente explícitos 
con las necesidades hídricas de los humedales. Sin embargo, 
el contexto está cambiando. Por un lado, el siguiente perio-
do de planificación hidrológica, 2028-2034, entrará en vigor 
más allá de la fecha establecida por la DMA para alcanzar 
el buen estado ecológico de todas las masas de agua de la 
Unión Europea, y habrá que actuar decididamente para que 
tanto esta exigencia para las masas de agua, como la del buen 
estado de conservación para todos los ecosistemas depen-
dientes del agua, se cumpla. 

En el contexto nacional, la aprobación del ‘Plan Estratégico 
de Humedales a 2030’ por Resolución de 1 de diciembre de 
2022 de la Secretaría de Estado de Medio Ambiente, por 
la que se publica el Acuerdo de la Conferencia Sectorial de 
Medio Ambiente, estructura a nivel nacional las estrategias 
de conservación de los humedales, y tiene que servir como 
marco para la integración de los humedales en la planifica-
ción hidrológica. 

Y en el contexto europeo, la presentación por la Comisión 
Europea de la Propuesta de Reglamento del Parlamento Eu-
ropeo y del Consejo sobre la Restauración de la Naturaleza, 
que pretende recuperar los ecosistemas degradados en toda 
la UE y, en particular, aquéllos que tienen mayor potencial 
para capturar y almacenar carbono —los humedales españo-
les lo son, véase, p.ej. Morant et al, 2020a, 2020b—, establece 
objetivos específicos, así como la obligación para los Estados 
miembros de desarrollar Planes Nacionales de Restauración 
en los cuales deberán implementarse las obligaciones de 
la norma. Además, la Estrategia Europea de Biodiversidad 
2030 es, según la propia Unión Europea, un “un plan com-
pleto, sistémico, ambicioso y de largo plazo para proteger la 
naturaleza y revertir la degradación de los ecosistemas. Es un 
pilar fundamental del Pacto Verde Europeo y del liderazgo 
de la UE en la acción internacional por los bienes públicos 
mundiales y los objetivos de desarrollo sostenible”. 

Parece que, por fin, se está embastando una amalgama de po-
líticas, planes y legislación, que, por primera vez en la historia, 
está en su conjunto a favor y no en contra de los humedale.  
Eso da esperanza, pero sobre todo la da ver que, cuando les de-
jamos su agua (fig. 8), los humedales vuelven a ser lo que eran.

Figura 6. Delimitación de la cobertura vegetal (en verde) y la lámina de 
aguas abiertas (en azul) en el marjal de Pego-Oliva (Comunitat Valencia-
na), elaborada mediante las herramientas de Google Earth Pro. Tomado 
de Camacho et al. (2019b).

Figura 7. Hábitats de Interés Comunitario (HIC) del Anexo 1 de la Direc-
tiva Europea de Hábitats asociados a la dinámica hidrológica de la Lagu-
na salina de Gallocanta (Aragón). HICs: 1310 - Vegetación anual pionera 
con Salicornia y otras especies de zonas fangosas o arenosas (Vegetación 
halonitrófila anual sobre suelos salinos poco evolucionados); 1410 – Pas-
tizales salinos mediterráneos (Jucentalia maritimi); 3140 Aguas oligome-
sotróficas calcáreas con vegetación bentónica de Chara spp. Tomado de 
Sánchez, Viñals y Camacho, en MEDWET (2020).

Sin una comunidad biológica 

sana desaparecen buena parte 

de los procesos funcionales que 

caracterizan al ecosistema

Figura 8. Secuencia de imágenes históricas del Marjal y Estanys d’Alme-
nara (Comunitat Valenciana), a partir de las cuales se aprecia la recupe-
ración progresiva de la superficie ocupada por el ecosistema de marjal, 
elaborado a partir de imágenes del vuelo interministerial (1973-1986), el 
vuelo Nacional (1980-1986), el vuelo quinquenal (1998-2003) y la ortofo-
tografía del PNOA (2012).Tomado de Camacho et al. (2019b).
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En diciembre de 2022 se aprobó en la cumbre de Kun-
ming-Montreal (Convenio de Naciones Unidad sobre 

Diversidad Biológica, COP15 CBD) el nuevo Marco global 
para la biodiversidad, basado en el reconocimiento del 
peligroso declive que la naturaleza está experimentando a 
escala planetaria, lo que se constata en el hecho de que el 
ritmo de extinción y amenaza para la supervivencia de las 
especies esté siendo el mayor desde la época de los dino-
saurios, con casi un millón de especies de plantas y anima-
les gravemente amenazadas. 

El contexto internacional

El Marco global para la biodiversidad se centra, por ello, en 
cuatro objetivos globales generales para proteger la natura-
leza: 1. Detener la extinción inducida por los seres humanos 
de las especies en peligro de extinción y, para 2050, reducir 
a la décima parte el ritmo y el riesgo de la extinción de todas 
las especies. 2. Usar y gestionar la diversidad biológica de 
manera sostenible y mantener y mejorar las contribuciones 
de la naturaleza a las personas, tales como las funciones y 
los servicios de los ecosistemas. 3. Compartir de manera 
justa y equitativa todos los beneficios de la utilización de 
los recursos genéticos y de la información de secuencias di-
gitales sobre los recursos genéticos. Y 4. Hacer accesible de 
manera equitativa los medios de implementación adecua-
dos para aplicar plenamente el Marco.

En el caso de España, el Plan Estratégico para el Patrimo-
nio Natural y la Biodiversidad a 2030, aprobado a finales 
de diciembre de 2022 (Real Decreto 1057/2022, de 27 de 

diciembre), inmediatamente después de la finalización de 
la cumbre de Kunming-Montreal, incorpora en su tota-
lidad el nuevo Marco Global para la Biodiversidad. Y lo 
hace reconociendo que España es uno de los países con 
mayor diversidad biológica de la Unión Europea, y uno de 
los 25 enclaves con mayor biodiversidad del mundo, que 
incluye una gran variedad de ecosistemas terrestres, de 
tipos de humedales, y de ecosistemas marinos y costeros 
que incluyen zonas intermareales como playas, acantila-
dos, sistemas dunares, marismas, estepas salinas, etc. En 
el Plan se reconoce la diversidad y complejidad de siste-
mas socio-ambientales multi-funcionales como son los 
humedales, y se recalca la trascendencia de los flujos de 
información para una mejor toma de decisiones (fig 1). 

Sin embargo, en el marco de la Evaluación de los Ecosis-
temas del Milenio en España (EME), promovida por la 
Fundación Biodiversidad del Ministerio para la Transi-
ción Ecológica y el Reto Demográfico (Montes et al., 2011), 
se puso de manifiesto la tendencia de degradación de los 
ecosistemas y los servicios ecosistémicos en las últimas 
décadas, encontrándose que el 45 % de los servicios de 
los ecosistemas se había degradado o se estaba usando de 
manera insostenible y que los ecosistemas más afectados 
eran los acuáticos (humedales y ríos). 

El 45 % de los servicios de los 

ecosistemas se ha degradado o se 

usa de manera insostenible 

España alberga un conjunto de sistemas de alto valor natural único en el ámbito europeo e inter-
nacional, por su número, diversidad y grado de conservación, que se enfrenta a múltiples presio-
nes asociadas a actividades humanas y, por razones ambientales y socioeconómicas, es importan-
te conservar. La planificación ambiental y sectorial es una herramienta imprescindible para la 
integración de las políticas territoriales y la convergencia de los esfuerzos públicos y privados en 
pro de su conservación y restauración. Explicamos los escenarios de cambio en la gestión territo-
rial para garantizar la salud de ecosistemas de alto valor ecológico de España y se detallan varios 
ejemplos destacados de gestión, conservación y restauración de sistemas acuáticos estratégicos

Las marismas de la Ría de Villaviciosa (Asturias), reserva biológica y ornitológica © Terabithia
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España cuenta con un patrimonio húmedo estimado en, al me-
nos, 2 000 humedales, la mayor parte de ellos continentales (92 
%), aunque en superficie supongan sólo alrededor del 14 % del 
total. Por el contrario, las zonas húmedas costeras son escasas 
en número, pero mantienen extensiones considerables.

Evolución de los escenarios de gestión

La planificación ambiental y sectorial en España ha reco-
nocido progresivamente la multifuncionalidad y multidi-
mensionalidad de los sistemas naturales, y más en parti-
cular de aquellos sistemas acuáticos de mayor interés para 
la conservación. Por ello, aunque siguen dando respuesta 
a la necesaria armonización entre satisfacción de las de-
mandas y conservación de los ecosistemas acuáticos en 
dichos sistemas, están introduciendo cambios relevantes 
en los mecanismos de planificación y gestión. Entre otras 
cuestiones, estas modificaciones se relacionan con la me-

jora del contexto normativo, de los procesos de diagnósti-
co del estado y de desarrollo de los programas de medida 
necesarios para la consecución de los objetivos medioam-
bientales correspondientes, así como con la integración de 
los objetivos de gestión de las zonas protegidas. 

Sin embargo, estamos inmersos, en este momento, tanto 
en España como en el ámbito internacional, en una com-
pleja transición entre un paradigma de gestión territorial 
basado en el enfoque de predicción y control, y otro de ca-
rácter integrado y adaptativo (Tabla 1). El manejo de los gran-
des sistemas naturales españoles vive en la actualidad a 
medio camino entre los dos paradigmas señalados, con un 
marco teórico que se encuentra claramente más avanzado 
que la implementación de mejoras prácticas en su gestión, 
y aún más que las capacidades (habilidades, conocimien-
tos conjuntos, competencias, etc.) requeridos para poner 
en marcha un modelo plenamente integrado y adaptativo. 

Instrumentos para mejora de 
sistemas de mayor valor natural
El Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto De-
mográfico ha presentado, a lo largo de los últimos meses, 
diversos instrumentos normativos y de gestión orientados 
a mejorar la gestión estratégica de los sistemas de mayor 
valor natural en España, y en concreto de los de carácter 
húmedo, y a profundizar en la integración de la planifica-
ción ambiental y sectorial. 

Cabe citar, en este sentido, la reciente aprobación de los Pla-
nes hidrológicos del tercer ciclo de planificación hidrológica 
(2022-2027) y los Planes de gestión del riesgo de inundación 
(2022-2027). Asimismo, tiene previsto aprobar durante los 
próximos meses el Plan de Acción de Aguas Subterráneas, 
cuyo objetivo principal es la mejora del conocimiento, gestión 
y gobernanza de las aguas subterráneas, al objeto de alcanzar 
el buen estado cuantitativo y químico de las masas de agua 
subterránea y los objetivos de las zonas protegidas y ecosiste-
mas asociados, compatibilizándolo con una utilización soste-
nible de las aguas subterráneas para los diferentes usos.

Gestión de sistemas húmedos

Por otra parte, y en lo relativo a la gestión de los sistemas 
húmedos, el Plan Estratégico de Humedales a 2030, fue 
aprobado el 1 de diciembre de 2022, alcanzándose así un 
hito fundamental para la mejora de estos sistemas. Espa-
ña destaca por la gran variedad de tipos de humedales que 
presenta, y por la presencia de numerosos taxones anima-
les y vegetales raros, endémicos y/o amenazados, siendo 
lugares clave en las rutas migratorias de muchas especies 

de aves acuáticas, o manteniendo concentraciones muy 
elevadas de vida silvestre (a modo de ejemplo, se calcula 
que nuestros humedales albergan hasta el 40 % de las aves 
acuáticas que invernan en el Mediterráneo occidental). 

Muchos humedales españoles tienen, además, relevantes va-
lores culturales, y albergan notables elementos del patrimonio 
tangible e intangible. En consonancia con el valor de nuestro 
patrimonio húmedo, somos uno de los países destacados a ni-
vel mundial en cuanto al número de humedales Ramsar [en el 
momento actual hay 76 sitios españoles incluidos en la Lista 
Ramsar, lo que nos posiciona como tercer país del mundo por 
número de zonas húmedas incluidas en esta Lista] (Fig 2). 

Fig 1. Indicadores y flujos para la caracterización y gestión integradas de sistemas socio-ambientales de alto valor natural  
(Basado en Quintas-Soriano et al., 2021)

Fig 2. Distribución de los humedales RAMSAR españoles. Banco de 
Datos de la Naturaleza, MITECO

Atributo/Atributo/
DimensiónDimensión

Modelo basado en enfoque  Modelo basado en enfoque  
de predicción y controlde predicción y control

Modelo integrado y adaptativoModelo integrado y adaptativo

Estilo de 
gobernanza

Participación centralizada y jerárquica, con un 
papel limitado de los agentes sociales

Policéntrico, equilibrio entre aproximaciones 
ascendentes y descendentes, papel amplio de los 
agentes sociales

Integración 
sectorial

Sectores analizados separadamente, dando 
lugar a conflictos políticos y cronificación de 
problemas emergentes

Los análisis transectoriales permiten identificar 
problemas emergentes e integran la implementación 
de políticas

Escala de 
análisis y 
operación

Aparición de conflictos por evaluación aislada de 
diferentes escalas o ámbitos territoriales dentro 
de una misma cuenca

La consideración de múltiples escalas de análisis 
y gestión permite dar respuesta a cuestiones 
transfronterizas entre escalas o ámbitos territoriales 
contiguos

Gestión de la 
información

Comprensión de la realidad fragmentada por una 
falta de integración de las fuentes de información

Comprensión integrada mediante información 
abierta y compartida que cubre las lagunas en el 
conocimiento

Infraestructura Infraestructura masiva y centralizada, basada 
en una única fuente de diseño y de toma de 
decisiones

Combinación apropiada de enfoque centralizado y 
descentralizado, variedad de fuentes de diseño y de 
toma de decisiones

Riesgo 
financiero

Recursos financieros concentrados en la 
protección estructural

Recursos financieros diversificados mediante un 
conjunto amplio de instrumentos públicos y privados

Gestión de la 
incertidumbre

Incertidumbres percibidas como signos 
indeseados de conocimiento incompleto
Énfasis en la reducción de incertidumbres 
Desinterés en perspectivas diferentes

Incertidumbres no minimizables son aceptadas
Énfasis en la gestión de la incertidumbre y en la 
adopción de estrategias robustas. 
Reconocimiento explícito de perspectivas diferentes

Principales atributos de dos modelos diferenciados de gestión de los sistemas de alto valor natural: el modelo basado en enfoques exclusivamente predicti-
vos y de control, frente al modelo basado en integración y adaptabilidad (Basado en Magdaleno, 2020; Pahl-Wostl et al., 2011)
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Con objeto de mitigar en origen el efecto de las presiones 
que sufre la laguna, el MITECO se encuentra en la actualidad 
desarrollando el Marco de Actuaciones Prioritarias para la 
Recuperación del Mar Menor (MAPRMM), un esquema de 
proyectos e intervenciones destinados a recuperar la integri-
dad biológica de la laguna, contribuir a reordenar los usos 
socioeconómicos de su entorno y hacerlos más compatibles 
con la preservación del capital natural de este enclave único. 

Cuenta para ello con un presupuesto estimado 
en 484,42 millones de euros que se ejecutarán en distintas 
fases hasta 2026. El plan incluye un abanico de medidas a 
corto y medio plazo en áreas esenciales como la ordenación 
del dominio público hidráulico, la restauración ambiental 
del perímetro lagunar con soluciones basadas en la natura-
leza, la reducción de la carga contaminante de las aguas que 
acaban en la albufera con mejoras en saneamiento, depura-
ción y gestión del riesgo de inundaciones, y de conservación 
de la rica biodiversidad marina y terrestre, entre otras de la 
decena de líneas de actuación previstas.

El Plan Especial de la Albufera de 
Valencia
Las competencias relacionadas con la gestión de La Albu-
fera de València están distribuidas entre la administra-
ción local, autonómica y central. Las dificultades para la 
recuperación ambiental de La Albufera de València están 
principalmente asociadas a dos aspectos: 1, la deficiente 
calidad de los aportes de agua que recibe el lago; 2, la re-
ducción cuantitativa de agua de buena calidad que llegan 
hasta él; pero también a 3, un amplio abanico de presiones 
territoriales ubicadas en el entorno del humedal. 

Con objeto de proceder a la recuperación integrada de esa 
albufera, el Plan Hidrológico del Júcar 2015-2021 ya reco-
gía la necesidad de aprobar un Plan especial orientado a la 
mejora de su potencial ecológico. Los trabajos de elabora-
ción del Plan Especial se iniciaron en 2014 y culminaron 
con un borrador de plan a finales de 2018. Este documen-
to, acordado por MITECO, la Generalitat Valenciana y el 
Ayuntamiento de Valencia, fue presentado a la Junta Rec-
tora del Parque Natural de La Albufera en febrero de 2019.

El Plan Especial plantea como soluciones la reducción de 
los aportes de fósforo y el aumento de aportes de buena 
calidad, así como la recuperación de la continuidad del 
medio hídrico entre el mar, el lago y los ríos Júcar y Turia, 
la mejora de la condición de los cauces, y la recuperación 
de los ullals. Más en concreto, las medidas que contempla 
el Plan se articulan en cinco bloques de medidas: 1, ges-
tión hídrica: incremento de aportes y gestión de niveles; 
2, saneamiento y depuración; 3, mejora en las prácticas 

agrícolas (reducción de la contaminación difusa); 4, me-
jora de la calidad del estado ecológico; 5, gobernanza; 6, 
control y seguimiento.

Con objeto de avanzar en la consecución del Plan Especial, 
el nuevo Plan Hidrológico del Júcar (2022-2027) contem-
pla 149 millones de euros de inversión en las diferentes 
líneas de trabajo previstas para la mejora de La Albufera.

Las Tablas de Daimiel  
y los humedales manchegos 

Las Tablas de Daimiel constituyen una de las más impor-
tantes manifestaciones de la Zona Húmeda de La Mancha 
formada por decenas de lagunas. En concreto, las Tablas de 
Daimiel representan un humedal prácticamente único en 
Europa y último representante del ecosistema denominado 
tablas fluviales, antaño característico de la llanura central 
de la Península. Es un ecosistema complejo que mezcla las 
características de una llanura de inundación, producida por 
los desbordamientos de los ríos Guadiana y Gigüela en su 
confluencia, con la de un área de descarga de aguas subte-
rráneas procedentes de un acuífero de gran tamaño. Estos 
desbordamientos, favorecidos por la escasez de pendiente en 
el terreno, llevan emparejados el desarrollo de una potente y 
característica cubierta vegetal que constituye un hábitat de 
enorme interés para la fauna ligada al medio acuático.

Sin embargo, las condiciones climáticas de los últimos 
años y la sobreexplotación de las aguas subterráneas 
(acuífero 23) para el regadío, han contribuido a la re-
ducción en superficie de las tablas y de la zona húmeda 
manchega en su conjunto, y a notables impactos negativos 
sobre la biodiversidad y los flujos y procesos que conectan 
las realidades hídrica y ecológica.

Gestión, conservación y restauración 
de sistemas acuáticos estratégicos

El Marco de Actuaciones para Doñana

Doñana es un espacio protegido por su singularidad y por 
albergar una biodiversidad única. Gracias a ello ha sido 
declarado Parque Nacional, Humedal RAMSAR, Reser-
va de la Biosfera, lugar Patrimonio Mundial de la UNES-
CO y Espacio Protegido Red Natura 2000 (Zona Especial 
de Conservación y Zona de Especial Protección para las 
Aves). Pese a ello, Doñana está sometida a una presión in-
sostenible por la actividad humana que se desarrolla en su 
periferia. El crecimiento de la agricultura intensiva, basada 
en las extracciones del acuífero, y el aumento poblacional 
en la comarca, sobre todo en la alta temporada turística, 
han provocado un grave impacto en las aguas subterráneas. 

También las aguas superficiales se han visto gravemente 
alteradas. La marisma, el puntal principal sobre el que se 
sostiene el ecosistema, perdió la mayor parte de su aporta-
ción natural antes de la creación del Parque Nacional con 
el desvío del río Guadiamar. Todo ello se ha visto agravado 
por los efectos del cambio climático en las últimas décadas. 

El Marco de Actuaciones para Doñana, impulsado por el 
Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demo-
gráfico (MITECO), tiene el objetivo de revertir la degrada-
ción ambiental de este espacio emblemático y recuperar 
su funcionamiento ecológico. 

Incluye un abanico de medidas a corto y medio plazo en 
áreas esenciales como la gestión de los recursos hídricos, 
la conservación y restauración de la biodiversidad en el en-
torno, la gestión costera del dominio público marítimo-te-
rrestre, la recuperación socioambiental del territorio y la 
mejora del conocimiento. Para acometer las actuaciones 
del Marco, el Ministerio ha consignado un presupuesto de 
356,3 millones de euros, de los cuales se prevé que 118 
millones (el 33 %) estén ya en ejecución a lo largo de 2023.

El Marco de Actuaciones Prioritarias 
para la Recuperación del Mar Menor 
El Mar Menor es una laguna costera hipersalina situada 
en el sureste de la Península Ibérica, en el lado oriental del 
Campo de Cartagena (Región de Murcia), y es considerada 
la mayor laguna de agua salada de España y una de las 
más grandes de Europa. El escaso intercambio de aguas 
del Mar Menor con el Mar Mediterráneo, comparado con 
otras lagunas costeras, hace que la temperatura y la sali-
nidad de ambas masas de agua sea distinta, pese a estar 
separados solo por una barrera arenosa de varios cientos 
de metros de ancho: La Manga del Mar Menor. 

No obstante, el Mar Menor es también un ecosistema la-
gunar muy frágil que ha sufrido importantes presiones 
antrópicas. Consecuencia de ello, en la actualidad es una 
laguna altamente eutrofizada, fruto del exceso en la con-
centración en nutrientes y materia orgánica en el medio 
acuático, con las indeseables consecuencias que ello con-
lleva sobre sus ecosistemas. Por otro lado, no podemos 
olvidarnos de que hoy en día vivimos en un contexto glo-
bal de cambio climático, que conlleva un incremento en la 
frecuencia e intensidad de los fenómenos meteorológicos 
extremos adversos, como lluvias torrenciales, que ya han 
agravado el mal estado ecológico de la laguna.

España cuenta con un patrimonio 

de más de 2 000 humedales de alto 

valor ecológico

Área de dunas móviles en el P.N. de Doñana un sistema natural excep-
cionalmente dinámico, resultante de una compleja interacción entre el 
medio continental y marino. © J. Huertas, Fototeca CENEAM

Zona húmeda en el entorno del Mar Menor, con la Manga al fondo, ma-
nifestación de la difícil convivencia entre los frágiles valores naturales del 
ámbito mediterráneo y el masivo desarrollo de actividades agrarias, urba-
nas, industriales y turísticas. © A. Moreno, Fototeca CENEAM - 42183)

Cultivo de arrozales en La Albufera de Valencia tras la recolección, cuya 
adecuada gestión resulta crítica para la pervivencia futura de los valores 
y servicios que el humedal mantiene © Terabithia
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Para frenar su deterioro, tanto el Plan Rector de Uso y 
Gestión del Parque Nacional como el Plan hidrológico 
del Guadiana (2022-2027) recogen diferentes medidas 
encaminadas a reducir la presión sobre los flujos hídri-
cos que alimentan las Tablas de Daimiel y otros humeda-
les manchegos relevantes y a mitigar la transformación 
que se venía produciendo en la distribución de los usos 
del suelo, y de la cubierta vegetal que espontáneamente 
se desarrolla en el entorno de las cubetas húmedas, lo 
que suponía modificaciones significativas en las funcio-
nes y servicios ecosistémicos proporcionados por dichos 
humedales.

El Delta del Ebro

El Delta del Ebro constituye una zona de  muy elevado 
valor ambiental, que depende de un delicado equilibrio 
físico vinculado con una amplia gama de intereses eco-
nómicos y sociales. Además, en él confluyen dos domi-
nios de titularidad estatal, el hidráulico y el marítimo 
terrestre, además de estar declarado sobre él un Parque 
Natural de competencia autonómica.

El Delta del Ebro se enfrenta a diferentes problemáticas 
relacionadas, fundamentalmente, con la falta de aporte 
de un régimen sedimentos adecuado, la alteración del 
patrón de inundación de la plataforma deltaica, así como 
otros problemas que tienen que ver con la incompleta 
delimitación del Dominio Público Marítimo Terrestre y 

su ocupación; el vertido de fangos orgánicos; el estado 
ambiental de las lagunas, y la degradación ecológica de 
las bahías y las presiones que soportan.  

Con tal fin, se encuentra en proceso de implementación 
el Plan para la Protección del Delta del Ebro, documento 
elaborado por el CEDEX bajo la dirección de la Dirección 
General de la Costa y el Mar y de la Dirección General 
del Agua, partiendo de los principios establecidos en la 
Estrategia de Adaptación de la Costa a los Efectos del 
Cambio Climático aprobada en 2017. El objetivo último 
de este documento es garantizar la permanencia y soste-
nibilidad del Delta en el tiempo, para lo que es necesa-
rio asegurar la integridad y adecuada conservación del 
litoral del Delta, su recuperación ambiental y tener en 
cuenta las previsiones para hacer frente a los efectos de 
la subida del nivel medio del mar.

Entre las actuaciones previstas en el Plan están la revi-
sión de la delimitación del Dominio Público Marítimo 
Terrestre; la  creación de una franja de protección que 
permita el libre movimiento de la costa y la amortigua-

ción controlada de los envites del mar, incrementando 
así su resiliencia, y la elevación de la berma tras la playa, 
que tenga en cuenta los horizontes de elevación del nivel 
del mar, para compensar esa elevación y la subsidencia, 
así como el desarrollo de cuatro trasvases de arena.

Por otro lado, las actuaciones de carácter fluvial (DGA, 
CHE) se refieren a la modelación hidrodinámica y estu-
dios asociados sobre la movilización de sedimentos en 
el río Ebro; la permeabilización de barreras para la me-
jora del transporte de los sedimentos; la elaboración de 
un protocolo de gestión de los sedimentos, y la puesta 
en marcha de cartografía de alta precisión y estudios de 
sedimentos en los embalses de Ribarroja, Mequinenza, 
Ciurara, Margalef y Guiamets. Además, se va a impul-
sar la Red de Indicadores Ambientales del Delta del Ebro 
(RIADE) y transformarla en el futuro Observatorio Hi-

drológico del Delta del Ebro, que recogerá en un portal 
web todas las estaciones de medida que hay en la zona, 
en coordinación con la Generalitat de Cataluña, lo que 
permitirá tener monitorizada la evolución del Delta de 
manera detallada y continuada. 

Un modelo integrado y adaptativo

España alberga un conjunto de sistemas de alto valor 
natural único en el ámbito europeo e internacional, por 
su número, diversidad y grado de conservación, que sin 
embargo se enfrenta a múltiples (y, en algunos casos, 
crecientes) presiones asociadas a actividades humanas. 
La planificación ambiental y sectorial se convierte, por 
ello, en una herramienta imprescindible para la inte-
gración de las políticas territoriales, y para la conver-
gencia de los esfuerzos públicos y privados en pro de 
su conservación y restauración. El modelo meramente 
predictivo y de control para el manejo de estos sistemas 
está dando paso a un modelo integrado y adaptativo, 
que requiere una gobernanza activa y decidida, como 
mecanismo capaz de equilibrar el mantenimiento de 
los bienes y servicios ambientales que dichos sistemas 
proporcionan con el aprovechamiento ordenado de los 
recursos que sustentan. España debe y puede alcanzar 
en dichos sistemas nuevos paradigmas en la gestión del 
territorio, que sean extensibles a otros ámbitos físicos 
de nuestro país, como garantía de bienestar presente y 
futuro para la sociedad y para la naturaleza de la que 
depende para su supervivencia.

El Observatorio Hidrológico del 

Delta del Ebro recogerá en un 

portal web todas las estaciones de 

medida de la zona

Diferentes medidas deberán reducir 

la presión sobre los flujos hídricos 

que alimentan las Tablas de Daimiel 

y otros humedales manchegos
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La contaminación de las aguas por nitratos de origen 
agrario nos enfrenta a un reto vital que afecta a nuestra 

salud, en especial a la de las personas más jóvenes y em-
barazadas, así como a la de los ecosistemas de los que de-
pendemos. Si se superan determinadas concentraciones 
de nitratos, los nitritos derivados de su descomposición 
pueden ser cancerígenos. A esto se añade que, en el me-
dio acuático natural, los nitratos favorecen el crecimiento 
descontrolado de algas y plantas acuáticas, generando un 
excesivo depósito de materia orgánica en ríos, embalses, 
lagos y humedales. Un problema que provoca la eutrofi-
zación de las aguas que puede llegar a generar la asfixia 
de los seres vivos, como ya ha ocurrido en el Mar Menor. 

La mala salud de nuestros ecosistemas acuáticos y acuíferos 
es una muestra muy preocupante del alcance de esta ame-
naza. Con los últimos datos disponibles de 2021 recogidos 
en los Planes Hidrológicos de demarcación, sabemos que el 
42 % de los ríos y humedales y el 46 % de los acuíferos no 
alcanzan el buen estado global, de acuerdo a las exigencias 
de la Directiva Marco del Agua. Estos resultados son con-
secuencia de los efectos acumulados del uso inadecuado de 
productos inorgánicos y orgánicos usados como fertilizan-
tes en la producción agrícola durante décadas, exacerbados 
por la multiplicación creciente de la cabaña ganadera in-
dustrial, en especial de porcino y avícola, y la producción 
masiva de purines que acaban en tierras y acuíferos. 

Un problema persistente

Esto se refleja claramente en la evaluación de los indi-
cadores ligados al estado químico de las masas de agua. 
De hecho, uno de cada tres acuíferos y uno de cada diez 
tramos fluviales y zonas húmedas están en mal estado 
químico, en la mayoría de casos por unos altos niveles de 
nitratos. A pesar de ello, los Programas de Medidas de los 
planes hidrológicos del segundo ciclo de planificación solo 
incluían 370 medidas de las 11 216 totales previstas para 
hacer frente a los problemas de contaminación difusa liga-
dos a la actividad agraria. Esto suponía el 3 % de todas las 
acciones planificadas, y una inversión en torno a los 1 000 
millones de euros de los más de 23 000 previstos durante 
el periodo 2016-2021. Estas acciones, de forma mayori-
taria, se centran en la prevención de nuevas entradas de 
aquí en adelante, pero no actúan sobre los altos niveles 
que ya tenemos, con lo que podemos considerarlo como 
un problema persistente en nuestro país. 

Consciente de ello, la Comisión Europea ha planteado va-
rias estrategias para ayudar a hacer frente al problema de 
la contaminación difusa de origen agrario, ya que es un ele-
mento central en sus políticas ambientales y agrarias. Entre 
ellas, se encuentran la Directiva 91/676/CEE del Consejo, 

de 12 de diciembre de 1991, relativa a la protección de las 
aguas contra la contaminación producida por nitratos de 
origen agrícola; y la Directiva 2000/60/CE del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 23 de octubre de 2000, por la 
que se establece un marco comunitario de actuación en el 
ámbito de la política de aguas. Ambas normas, con más de 
dos décadas de aplicación a sus espaldas, se han mostrado 
insuficientes para atajar este grave problema. 

No hay que olvidar que el Real Decreto 261/1996, para 
la protección de las aguas contra la contaminación pro-
ducida por los nitratos procedentes de fuentes agrarias, 
que traspone la Directiva 91/676/CEE, conocida también 
como la Directiva de Nitratos, ya fijaba la obligación de 
identificar las aguas afectadas por la contaminación por 
nitratos de origen agrario. También la de designar como 
zonas vulnerables aquellas superficies cuyo drenaje diera 
lugar a estos problemas de contaminación difusa, y la de 
poner en funcionamiento programas de actuación coordi-
nados con las comunidades autónomas y el sector agra-
rio, con el fin de atajar los efectos de los nitratos sobre 
las aguas. Más allá, en junio de 2020, se presentaron las 
Estrategias «de la Granja a la Mesa» y de Biodiversidad 
para 2030, y ambas bajo el paraguas del Pacto Verde Eu-
ropeo. Estas propuestas para avanzar hacia sistemas ali-
mentarios sostenibles, incluyen entre otros objetivos una 
reducción de las pérdidas de nutrientes del 50 %, lo que 
supondrá en la práctica una reducción estimada del 20 % 
en el uso de fertilizantes.
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la contaminación 
difusa producida 
por nitratos de 
origen agrario  
y ganadero
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Los nitratos favorecen el 

crecimiento descontrolado de algas 

y plantas acuáticas

Recuperar el pastoreo tradicional y la gestión sostenible y ecológica de las dehesas debe ser prioritario © WWF Huerto ecológico en El Provencio (Cuenca) © Miguel Murcia / WWF 
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Agricultura ecológica

Más allá, la solución pasa por promover prácticas agro-
ecológicas de sobra conocidas, como el abono en verde, 
la rotación de cultivos o los barbechos semillados, fren-
te al uso indiscriminado de fertilizantes químicos. Y, en 
el sector ganadero, diseñar y aprobar de manera urgen-
te un plan estatal para desincentivar la cabaña ganade-
ra industrial y adecuar el número de explotaciones a la 
capacidad real de carga de los ecosistemas. Todo ello 
acompañado de una estrategia para la recuperación del 
pastoreo, como forma prioritaria de producción gana-
dera. La ganadería extensiva aporta de manera natural 
abono a los cultivos y contribuye al cierre de los ciclos 
del carbono y el nitrógeno en el campo. Pretender atajar 
el grave problema de los nitratos con soluciones de final 
de tubería, como la construcción de plantas de biogás, 
es tan sólo una manera de aplazar el debate sobre el 
necesario cambio de raíz que necesita nuestro sistema 
alimentario. 

Desafortunadamente, las consecuencias de un uso des-
mesurado de fertilizantes y la expansión de un modelo de 
producción agraria industrial por gran parte de nuestro te-
rritorio van a seguir afectando durante años a la salud de 
nuestros suelos y nuestras aguas. Eso no podemos cambiar-
lo. Pero sí podemos forjar un nuevo futuro, promoviendo 
una transición justa hacia un modelo de producción de ali-
mentos que respete los límites de la naturaleza y que ayude 
a regenerar los ecosistemas degradados durante décadas, 
cuidando además de las personas que nos alimentan cada 
día. Esta es la apuesta de WWF España para adaptarnos a 
un futuro incierto como consecuencia del cambio climático, 
para frenar el avance de la desertificación, para recuperar 
nuestros suelos y ecosistemas acuáticos, y conseguir un de-
sarrollo rural justo para las personas y la naturaleza.

Evitar la eutrofización

Dados los pobres resultados hasta el momento, es evidente 
que los pasos que se han dado no han sido suficientes. La 
propia Comisión Europea decidió llevar a España ante el 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea en 2021, por no 
haber tomado medidas suficientes contra la contaminación 
por nitratos de origen agrario. A su juicio, España tiene 
pendiente adoptar medidas eficaces para evitar la eutrofi-
zación en masas de agua de todo el país, además de revisar 
al alza las zonas vulnerables a los nitratos y de incluir todos 
los elementos obligatorios necesarios en los programas de 
acción de varias comunidades autónomas. De no afrontar 
estas reformas, el proceso podría desembocar en la conde-
na a España y la consiguiente multa millonaria por el in-
cumplimiento continuado de la legislación europea.

Frente a esto, tanto el MITECO como el MAPA han to-
mado dos iniciativas legislativas nuevas a través del Real 
Decreto 47/2022, de 18 de enero, sobre protección de las 
aguas contra la contaminación difusa producida por los 
nitratos procedentes de fuentes agrarias, y el Real De-
creto 1051/2022, de 27 de diciembre, por el que se es-
tablecen normas para la nutrición sostenible en los sue-
los agrarios. Desde WWF España, hemos alegado que el 

marco legislativo en esta materia debe reforzarse, por 
ejemplo, mediante la introducción de tasas que graven el 
uso de estos fertilizantes para desincentivar su uso abu-
sivo, así como mediante el desarrollo de un régimen san-
cionador contundente con aquellos que no respeten los 
límites fijados en dichas normas. También hemos pedido 
mayor ambición y rigor en su aplicación por parte de las 
diferentes administraciones implicadas y un control es-
tricto de los incumplimientos de las mismas. 

Por otra parte, pensamos que la puesta en marcha de sis-
temas de asesoramiento públicos para el uso de fertili-
zantes y otros insumos, el empleo de últimas tecnologías 
como las sondas de succión, o la recuperación y mejora 
de las franjas tampón en torno a cursos de agua, a las 
que ya obliga la condicionalidad de la Política Agraria 
Común, son otros elementos imprescindibles en la lucha 
contra la contaminación.

Prácticas agroecológicas como 

el abono en verde frente a los 

fertilizantes químicos

La recuperación del pastoreo 

debe ser la forma prioritaria de 

producción ganadera

La ganadería extensiva aporta abono de manera natural y  
contribuye al cierre de los ciclos de carbono y nitrógeno.  
Los fertilizantes químicos para potenciar el rendimiento  

cerealístico deteriora la salud de los acuíferos. © Terabithia 

La ganadería intensiva de vacuno y porcino agrava la eutrofización de las masas de agua cercanas
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La sostenibilidad es un concepto que se refiere a la ca-
pacidad de satisfacer las necesidades del presente sin 

comprometer la capacidad de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades. El concepto de 
la sostenibilidad ya aparece en el Principio de la Séptima 
Generación de los indios iroqueses, según el cual las deci-
siones que tomamos hoy deben dar lugar a un mundo no 
degradado hasta siete generaciones en el futuro. 

La sostenibilidad se puede abordar desde diferentes pers-
pectivas:

	‒ Sostenibilidad ambiental: se refiere a la capacidad de 
mantener el equilibrio entre los recursos naturales y 
la actividad humana, para garantizar la protección del 
medio ambiente y la biodiversidad.

	‒ Sostenibilidad social: se refiere a la capacidad de pro-
mover el bienestar social, la justicia y la igualdad, y 
garantizar el acceso a los recursos y servicios básicos 
para todas las personas.

	‒ Sostenibilidad económica: se refiere a la capacidad de 
generar y distribuir riqueza de manera justa y soste-
nible, garantizando el acceso a oportunidades econó-
micas y la prosperidad a largo plazo.

En realidad, la sostenibilidad busca encontrar un equili-
brio entre estas tres perspectivas para garantizar un futu-
ro sostenible para todos. Se trata de un enfoque integral 
que involucra a gobiernos, empresas y ciudadanos, y que 
requiere una acción coordinada y a largo plazo para lograr 
resultados significativos. Y esto incluye un aspecto espe-
cífico de la actividad humana como es el sector del agua.

El agua es un recurso fundamental para el desarrollo sos-
tenible y juega un papel crucial en la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) establecidos por 
la ONU en su Agenda 2030. En concreto, el ODS número 

Digitalización del sector del 
agua, factor clave para la 
sostenibilidad
Dr. Félix Francés García 
Presidente de la PTEA. Catedrático e investigador en el IIAMA de la UPV

6, ‘Agua limpia y saneamiento’, se centra en garantizar el 
acceso universal al agua potable y saneamiento adecuado, 
así como en mejorar la gestión integrada de los recursos 
hídricos y la protección de los ecosistemas acuáticos. Este 
objetivo es esencial para la salud humana, el desarrollo 
económico y la sostenibilidad ambiental. Además, el agua 
está también presente de forma transversal en otros objeti-
vos, como el ODS 2 sobre ‘hambre cero’ (ya que el agua es 
esencial para la producción de alimentos), el ODS 7 sobre 
‘energía asequible y no contaminante’ (pues muchas fuen-
tes de energía requieren agua), el ODS 12 sobre ‘producción 
y consumo responsables’ (ya que el agua es necesaria para 
la fabricación de bienes y servicios), entre otros.

Además, la sostenibilidad ha sido un tema importante en 
la legislación de la Unión Europea (UE) y de España, co-
menzando con la Estrategia Europea de Desarrollo Soste-
nible de 2001, y se ha convertido en una prioridad en los 
últimos años. Algunas de las iniciativas más importantes 
relacionadas con la sostenibilidad y el Sector del Agua 

La sostenibilidad busca el equilibrio 

ambiental, social y económico para 

garantizar el futuro
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puede ayudar a prevenir la contaminación y proteger 
la salud humana y del medio ambiente.

	‒ Mejora de la gestión de recursos hídricos, ayudando 
a los gestores del agua a tomar decisiones más infor-
madas sobre la gestión de los recursos hídricos, lo que 
puede ayudar a prevenir la sobreexplotación de los re-
cursos y garantizar su sostenibilidad a largo plazo.

	‒ Mejora de la transparencia y la participación ciudada-
na, permitiendo un acceso más fácil a la información 
y datos relacionados con el agua. Además, las tecnolo-
gías digitales pueden fomentar la participación ciuda-
dana y la colaboración en la gestión del agua.

	‒ Reducción de costes y mejora de la sostenibilidad al 
mejorar la eficiencia en la recolección y análisis de da-
tos, y al reducir el consumo de energía y agua. Esto a 
su vez, puede mejorar la sostenibilidad a largo plazo 
de los sistemas de gestión del agua.

Mejoras legislativas

Es decir, las tecnologías del agua digital buscan mejorar 
la eficiencia y la sostenibilidad en la gestión del agua, re-
ducir los costes operativos y mejorar la calidad del agua. 
Estas tecnologías están transformando la forma en que 
se gestiona el agua y permiten una gestión más efectiva, 
eficiente y sostenible del recurso hídrico en los diferentes 
ámbitos y escalas espaciales.

Aunque es un tema abordado en multitud de proyectos 
europeos de I+D+i de forma directa o transversalmente 
y asumido en muchas empresas y colectivos de nuestro 
sector, la digitalización del agua no aparece en las direc-
tivas actuales europeas sobre el agua, incluyendo las más 
recientes o recientemente actualizadas, como son las di-
rectivas Marco del Agua, Aguas de Baño, Tratamiento de 
Aguas Urbanas, de Agua de Consumo Humano e Inunda-
ciones. A nivel español, también existe una ausencia del 
concepto de digitalización, no solamente en las trans-
posiciones de la legislación europea, sino también en la 
Ley de Aguas, Reglamento de Planificación Hidrológica, 
Reglamento del Dominio Público Hidráulico, el Plan Na-
cional DSEAR... Parece como si existiera un desfase tem-
poral entre los avances en el desarrollo tecnológico y su 
aplicación y la actualización de los marcos normativos en 
este ámbito y, desafortunadamente, en otros muchos más.

Las políticas actuales deberían aprovechar mejor el poten-
cial de las soluciones digitales. Las deficiencias más co-
munes están relacionadas con la falta de orientación tec-
nológica, normas de seguimiento, integración de políticas, 
normalización y participación pública. Por ejemplo, faltan 
normativas o al menos directrices a escala de la UE para el 
monitoreo de la contaminación en tiempo real, que permi-
tan la adopción de soluciones innovadoras. Por tanto, hay 

en la legislación europea transpuesta a la española son 
el Plan de Acción de Economía Circular (2015), el Pacto 
Verde Europeo (2019), la Estrategia sobre Biodiversidad 
(2020), la Estrategia de Adaptación al Cambio Climático 
(2021) y el Plan de Acción de Contaminación Cero (2021). 

TICs en el sector hídrico

En la última década se ha dado un impulso gigantesco en 
la aplicación de tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) en todos los ámbitos de nuestras activida-
des humanas, lo que también incluye la digitalización del 
sector del agua. Las tecnologías del agua digital se refieren 
a la aplicación de las TIC en la planificación, gestión y mo-
nitoreo del agua en sentido amplio. Estas tecnologías pue-
den ser aplicadas en todas las etapas del ciclo del agua y 
los ecosistemas asociados y en todas sus escalas espaciales 
(cuenca, ciudad, masa de agua, comunidad de regantes,… 
incluso usuarios finales). Algunos ejemplos son: la gestión 
y planificación de sistemas de recursos hídricos a escala 
de cuenca, la protección medioambiental de una masa de 
agua superficial o subterránea, los sistemas de alerta de 
inundaciones, el ciclo urbano del agua (potabilización, 
distribución y posterior tratamiento de aguas residuales) 
o las labores agrícolas de riego y fertiirrigación en parcela.

Para ello, algunas de las tecnologías digitales que se uti-
lizan o se pueden utilizar incluyen (sin ser exhaustivos):

	‒ Sensores (in situ o alojados en drones y satélites) y 
sistemas de monitoreo que pueden medir y controlar 
la calidad del agua, la cantidad de agua disponible, el 
consumo de agua, la presencia de contaminantes o el 
estado de las infraestructuras hidráulicas.

	‒ Sistemas de Información Geográfica, sistemas SCA-
DA, “lagos” y herramientas de minería de datos,… que 
pueden ayudar a visualizar y analizar la inmensa infor-
mación ya existente relacionada con el agua y los datos 
generados por los sistemas anteriores de monitoreo.

	‒ Modelos matemáticos y de inteligencia artificial o 
incluso gemelos digitales que sirven a los gestores 
y usuarios para prever con suficiente antelación los 
efectos de los cambios en el uso del agua, el clima y 
otros factores que pueden afectar la disponibilidad y 
calidad del agua, especialmente sus extremos como 
son las sequías y las inundaciones.

	‒ Tecnologías de automatización y control, que pueden 
mejorar la eficiencia de los sistemas hidráulicos (des-
de una presa hasta un gotero de riego), reducir el con-
sumo de energía y agua.

Por tanto, la digitalización del agua puede contribuir a la 
sostenibilidad de múltiples maneras, como por ejemplo:

	‒ Mejora de la eficiencia en el uso del agua, midiendo el uso 
del agua y detectando fugas o pérdidas, lo que puede redu-
cir el consumo de agua y aumentar su eficiencia en el uso.

	‒ Reducción de la contaminación, monitoreando la 
calidad del agua y detectando contaminantes, lo que 

Faltan normativas a escala UE para 

el monitoreo de la contaminación 

en tiempo real

Conforme son más baratas el Internet de las Cosas, blockchain, realidad aumentada, etc. aumenta su implementación.  
Planta de envasado de agua mineral a pie de manantial con sistemas de avanzada digitalización © Terabithia

Las políticas actuales deberían 

aprovechar mejor el potencial de 

las soluciones digitales

 Los iroqueses nativos de Norteamérica se llamaban a sí mismos ‘Haudenosaunee’ ( gente de la casa comunal). Sus poblados estaban compuestos por grandes 
casas comunales de madera y vivían bajo el concepto de la sostenibilidad: las decisiones que tomaban hacia 1910 debían dar lugar a un mundo no degradado 

hasta siete generaciones en el futuro. Derecha: Ah-Weh-Eyu, Pretty Flower, india Sénéca, de la tribu ‘sostenible’ ubicada al sur de Ontario. © Terabithia Stock
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de Biodiversidad, crean un impulso adicional para acele-
rar la difusión de soluciones digitales para el agua. En este 
sentido, el Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico, a través de su Dirección General del Agua, ha 
impulsado la iniciativa ‘Agua Digital’ para promover la di-
gitalización de la gestión del agua en España. Esta iniciativa 
no afecta a todo el sector, pero sí a una parte sustancial del 
mismo, ya que pretende la mejora de la gobernanza (actua-
lización de la legislación), la digitalización de los organis-
mos de cuenca y el desarrollo de programas de ayudas a la 
digitalización en el agua urbana y agrícola. 

Plataforma Tecnológica  
Española del Agua 
También las asociaciones relacionadas con la I+D+i del 
agua se han posicionado respecto tanto la sostenibilidad 
como la digitalización del sector, como son la Internatio-
nal WaterAssociation, WaterEurope y en España la PTEA 
que presido. La PTEA (Plataforma Tecnológica Española 
del Agua) es un punto de encuentro de todos los actores 
con interés en promover la I+D+i, como un factor clave de 
la modernización tecnológica y de la innovación aplicable 
al sector del agua. Contamos con una ‘Agenda Estratégica 
de I+D+i en Agua’ que, en su versión actual, tiene 4 ejes 

temáticos estratégicos relacionados directamente con la 
sostenibilidad y/o la digitalización: Acción por el clima, 
AGUA 4.0 (tecnologías habilitadoras digitales), Economía 
circular y Ciudades inteligentes. 

A escala europea, a través de nuestra participación en el 
partenariado Water4All, hemos contribuido al desarrollo 
de su agenda estratégica en I+D+i. En esta agenda euro-
pea hay un tema prioritario dedicado específicamente al 
agua y la sostenibilidad (Theme III.Waterforthe future: 
sustainable water management) y la digitalización apa-
rece explícitamente en la mayoría de los subtemas en los 
que se despliegan los temas prioritarios. 

En definitiva, por una parte, hay una clara apuesta de los 
países europeos y de España, Gobiernos y sociedades eu-
ropeos y españoles por el desarrollo sostenible. Por otra 
parte, es también clara la utilidad de la digitalización del 
sector del agua en la sostenibilidad. Sin embargo, aunque 
los centros tecnológicos, las empresas y las administracio-
nes públicas españolas y europeas ya están desarrollando 
y aplicando estas tecnologías, lo hacen de una forma no 
suficientemente acompasada y planificada, por lo que es 
necesario un impulso legislativo y normativo de armoni-
zación en el área de la digitalización del sector del agua.

poca motivación para que las empresas de servicios públi-
cos y otros agentes inviertan en tecnologías de detección y 
emprendan campañas de vigilancia a gran escala. Podrían 
extraerse conclusiones similares para las cuestiones ur-
gentes relacionadas con el control de las aguas pluviales, 
los desbordamientos de los sistemas unitarios de alcanta-
rillado, la calidad de las aguas de baño o el mantenimiento 
de las infraestructuras.

Los responsables políticos a nivel de la UE y nacionales es-
tablecen el marco y las directrices de las futuras inversiones 
en función de las cuales, las autoridades y los operadores 
nacionales y subnacionales (regionales y municipales), to-
man decisiones y las aplican. Estamos ahora inmersos en 
un nuevo ciclo de inversiones en el que las decisiones po-
líticas de la UE sí que las han orientado a un proceso de 
transición digital en el sector del agua. En última instancia, 

estas inversiones pretenden convertirnos en un líder indus-
trial ecológico, sostenible y resiliente al clima. A medida 
que las tecnologías de Internet de Próxima Generación se 
vuelven más asequibles (por ejemplo, Internet de las Co-
sas - IoT, Blockchain, realidad aumentada...), será mucho 
más fácil su implementación. Los programas de recupera-
ción de la Covid-19 (los Fondos Next Generation) y la ola 
de restauración de ecosistemas que impulsará la Estrategia 

Innovación para monitorizar datos, captar imágenes en lugares poco accesibles de las cuencas y sondas aerotransportadas por drones para medir variables hidrológicas

Nota de agradecimiento

Escribiendo sobre digitalización, era casi obligado apoyar-
se en herramientas de inteligencia artificial. Algunas de las 
frases y conceptos en este artículo han sido obtenidas en 
diferentes conversaciones con ChatGPT de OpenAI en su 
versión gratuita, para posteriormente ser corregidas (con 
frecuencia ChatGPT tiende a estar parcialmente equivoca-
do) y adaptadas a lo largo de este artículo.

La Dirección General del Agua 

ha impulsado la iniciativa 

‘Agua Digital’ para promover la 

digitalización de la gestión del agua 

La Plataforma Tecnológica Española 

del Agua promueve la modernización 

tecnológica y la innovación aplicable 

al sector del agua

La digitalización de los procesos industriales aumenta la sostenibilidad de 
las actividades que requieren agua © Terabithia

Nuevas tecnologías y recopilación de datos en tiempo real para la protección medioambiental de las masas de agua
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las relativas a la salud humana o con la conservación y el 
uso sostenible de “los ecosistemas interiores de agua dulce 
y los servicios que proporcionan” (15.1).

La propuesta nuclear del objetivo (6) es el avance efectivo 
en la garantía de los derechos humanos al agua y el sa-
neamiento, si bien en la desagregación por metas se reco-
gen tanto los vínculos con otros aspectos fundamentales 
de una política del agua orientada a la satisfacción de los 
derechos humanos, como algunos criterios generales de 
carácter más instrumental. Entre los primeros están la 
prevención de la contaminación (6.3), la sostenibilidad de 
la extracción de agua dulce (6.4) y la protección y restau-
ración de los ecosistemas relacionados con el agua (6.6). 
A ellos se añaden algunos criterios generales que deben 
guiar la acción, como el uso eficiente (6.4), la gestión in-
tegrada (6.5), la cooperación internacional (6.a) y la par-
ticipación de las comunidades locales en la mejora de la 
gestión del agua y el saneamiento (6.b).

Un nivel de vida digno

Sin ninguna duda, el acceso básico al agua potable y al 
saneamiento es un componente esencial del derecho a 
un nivel de vida adecuado y una condición indispensable 
para el disfrute de otros derechos como el derecho a la ali-
mentación, a la salud, a la vivienda o a un medio ambiente 
sano. Así lo reconoció la Asamblea General de Naciones 
Unidas en su Resolución A/RES/64/292, de julio de 2010, 
que establece que “el derecho al agua potable y el sanea-
miento es un derecho humano esencial para el pleno dis-
frute de la vida y de todos los derechos humanos”. Este 
reconocimiento tiene antecedentes en la Convención so-
bre la eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer (1979) y en la Observación General Nº 15 
del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
de las Naciones Unidas de 2002, en la que se avanzó en 
el desarrollo del contenido, sentido y alcance del derecho, 
que queda definido como “el derecho de todos a disponer 
de agua suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequi-
ble para el uso personal y doméstico”. 

El reconocimiento fue reafirmado por la Asamblea Gene-
ral de Naciones Unidas en la Resolución 70/169, aprobada 
en diciembre de 2015, en virtud de la cual se reconoce que 
“los derechos humanos al agua potable y el saneamiento, 
como componentes del derecho a un nivel de vida adecua-
do, son esenciales para el pleno disfrute del derecho a la 
vida y de todos los derechos humanos”, y para garantizar 
la dignidad. De esta forma, se han confirmado y recono-
cido los derechos al agua potable y al saneamiento como 
obligaciones jurídicamente vinculantes para todos los es-
tados partes en el Pacto Internacional de Derechos Econó-

micos, Sociales y Culturales (PIDESC) y en otros tratados 
de derechos humanos.

Prohibido el corte de suministro

En este contexto, en diciembre de 2020 se aprobó la Di-
rectiva (UE) 2020/2184 del Parlamento europeo y del 
Consejo relativa a la calidad de las aguas destinadas al 
consumo humano (DAP), que supuso una revisión no-
table de la anterior Directiva 98/83/CE del Consejo eu-
ropeo. Una de las motivaciones para esta revisión fue el 
respaldo de la Eurocámara en 2015 a la iniciativa ciuda-
dana europea Right2Water1, que defendía la vigencia del 
derecho humano al agua, la garantía del acceso universal 
a los servicios de agua y saneamiento en todo el ámbito 
de la Unión Europea, y la exigencia de continuidad de los 
servicios para las personas en situación de vulnerabilidad 
sin que fueran posibles los cortes de suministro. A estas 
dimensiones específicas se añadían otras demandas co-
munes, inseparables de la implementación de todos los 
derechos humanos: garantizar el acceso a la información, 
la transparencia de la gestión y la rendición de cuentas por 
parte de los operadores de los servicios, así como promo-
ver la participación ciudadana. 

Los contenidos de la nueva DAP no cumplieron las ex-
pectativas de todas las partes, especialmente en los as-
pectos de garantía del derecho humano al agua, al que no 
se hace referencia explícita en el articulado, y en lo que 
respecta a los procedimientos de gobernanza democrá-
tica. Su transposición al ordenamiento jurídico español, 
concretado a través del RD 3/20232, ha sido una oportu-
nidad de mejora de algunos aspectos de la DAP relacio-
nados con criterios normativos de la implementación del 
derecho humano al agua. 

La Red Agua Pública (RAP)3 hizo un seguimiento del 
proceso de elaboración de la DAP a la largo del periodo 
2017-2020. Desde comienzos de 2021, la RAP se perso-
nó en el debate sobre la trasposición de la DAP al marco 
legal español. Los planteamientos que sostuvo a lo largo 
de todo este proceso se pueden sintetizar en las siguientes 
observaciones referidas al propio reconocimiento del de-
recho humano al agua, y a la universalidad, accesibilidad, 
asequibilidad, aceptabilidad y salubridad que lo definen.

Los ODS incluyen la prevención de 

la contaminación y la sostenibilidad 

de la extracción de agua dulce

Desde que la Comisión Brundtland acuñara el término 
desarrollo sostenible como aquel capaz de satisfacer 

las necesidades del presente sin comprometer la capaci-
dad de las futuras generaciones, la Organización de Na-
ciones Unidas ha revisado reiteradamente su agenda de 
desarrollo global. En 2015 la Asamblea General acordó 
una agenda con horizonte 2030, estableciendo un con-
junto de 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS). La 
agenda pretende involucrar no solo a los Estados, sino 
también a agentes sociales y económicos, asumiendo a tal 

fin visiones y reivindicaciones de muy diversos grupos. En 
ocasiones, ello conduce a contradicciones y conflicto de 
objetivos y, sobre todo, interpretaciones parciales y/o in-
teresadas. El conjunto de los ODS se puede leer como una 
desiderata bienintencionada e inspiradora para la acción.

El sexto de los ODS está dedicado al agua y busca “garan-
tizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y 
el saneamiento para todos”. Tiene evidentes y explícitas 
relaciones sinérgicas con otras metas como, por ejemplo, 

© Naciones Unidas



114 115ambienta | nº 135 | marzo 2023 ambienta | nº 135 | marzo 2023

El desarrollo sostenible es inviable si no se garantiza el derecho humano al agua potable
 El desarrollo sostenible es inviable si no se garantiza el derecho humano al agua potable


3. Por lo que respecta a la asequibilidad, la versión fi-
nal de la trasposición, avanza en la concreción de las 
condiciones de vulnerabilidad a partir de las cuales una 
persona puede adquirir esta condición, que no necesa-
riamente es permanente en el tiempo. En ese sentido, 
el artículo 11.2 señala que “para la determinación de la 
población vulnerable o en riesgo de exclusión social, las 
comunidades autónomas y las entidades locales utiliza-
rán, al menos, los criterios de la definición de consumi-
dor vulnerable o en riesgo de exclusión social estable-
cidos en los artículos 3 y 4 del Real Decreto 897/2017, 
de 6 de octubre, por el que se regula la figura del con-
sumidor vulnerable, el bono social y otras medidas de 
protección para los consumidores domésticos de ener-
gía eléctrica, teniendo la capacidad de incluir criterios 
adicionales de vulnerabilidad que permitan incluir a un 
mayor número de consumidores bajo dicha categoría”. 

Es importante señalar que además de la obligación de 
identificar a las personas sin acceso al agua, evaluar 
las posibilidades de mejora, informar sobre mecanis-
mos de acción social y sobre la situación del acceso al 
agua en el municipio (artículo 11.3), la administración 
local “deberá implantar mecanismos de acción social 
eficaces para asegurar el derecho al agua de toda la 
población […] mediante la aplicación de procesos o he-
rramientas administrativas de acción social que mejor 
se adapten a las particularidades de su territorio y po-
blación” (11.4). Estos mecanismos buscarán “la consi-
deración de la asequibilidad y su reflejo en las políticas 
y estructuras tarifarias y podrán consistir en bonifica-
ciones contempladas en la tarifa, tasa precio de agua 
y/o en fondos de solidaridad” (11.5). 

También es significativo que, cuando los costes se recuperen a 
través de un sistema tarifario, se deberá informar sobre aqué-
llos “relacionados con las medidas que han sido tomadas por 
el operador para asegurar el acceso a todos al agua de con-
sumo, al apoyo y defensa de dicho acceso a los vulnerables o 
en riesgo de exclusión social y al fomento del agua del grifo” 
(Anexo XI, Parte B, b 4º). A este último tema se dedica de ma-
nera específica el artículo 10. ‘Promoción del agua de grifo’.

4. El derecho humano también prescribe que el agua ha 
de presentar un color, olor y sabor aceptables para el uso 
personal y doméstico (aceptabilidad). En este sentido la 
situación evoluciona entre el afinamiento de la identi-
ficación de sustancias contaminantes, por un lado, y su 
proliferación al ritmo de la intensificación de los usos 
agrícolas y ganaderos del suelo y de los procesos pro-
ductivos, por otro, en un contexto de aumento de los im-
pactos cuantitativos y cualitativos del cambio climático 
sobre las masas de agua. 

Respecto de las garantías sanitarias, en España, aunque 
los avances técnicos y organizativos del ciclo urbano del 
agua han sido importantes en las últimas décadas4, se re-
portan recurrentemente alarmas sanitarias que afectan al 
suministro de agua potable debidas a la contaminación de 
las zonas de captación, especialmente en el caso de peque-
ñas y medianas poblaciones5. La protección de las masas 

Debates sobre la Directiva DAP

1. Como ocurrió en la redacción de la DAP, en el RD 
3/2023 no se ha incorporado el importante acervo y la 
amplia experiencia disponible en Naciones Unidas so-
bre el alcance y contenido del derecho humano al agua. 
En la exposición de motivos del RD se establece que una 
de sus dos finalidades es facilitar el acceso al agua “si-
guiendo lo indicado por Naciones Unidas en el derecho 
humano al agua y saneamiento en el Reino de España”. 
Tras el paso del proyecto de RD por el Consejo Nacional 
del Agua (10 de octubre de 2022), se introdujo una re-
ferencia expresa al derecho en la versión final, concre-
tamente en el título del Capítulo II, Sección 2ª ‘Derecho 
humano al agua: cantidad y acceso’. También se alude 
al derecho al agua en el artículo 11.2, en el que se es-
tablece que “la Administración Local deberá implantar 
mecanismos de acción social eficaces para asegurar el 
derecho al agua de toda la población”. Pero al no haber-
se definido con claridad lo que se entiende como dere-
cho al agua, desde la RAP se transmite la impresión de 
que este artículo queda sin la concreción jurídica nece-
saria y exigible en un tema de tanta importancia.

2. En el RD se establece que el volumen de agua de con-
sumo disponible debe ser “suficiente” para cubrir “las 
necesidades higiénico-sanitarias de la población y el de-
sarrollo de la actividad de la zona de abastecimiento; la 
dotación neta o de consumo medio, como objetivo míni-
mo, debería ser al menos 100 litros por habitante y día, 

salvo que el plan hidrológico vigente haya establecido una 
dotación superior” (artículo 9.1.) Esta confusa redacción 
—dotación neta o de consumo medio— oscurece el reco-
nocimiento rotundo de un mínimo vital (efectivamente 
situado en nuestro país en esa cantidad) consustancial 
al concepto de derecho humano al agua. Por su parte, el 
artículo 11.1 establece que “la administración local adop-
tará las medidas necesarias para mejorar el acceso al agua 
de consumo para toda la población, en particular para los 
grupos vulnerables o en riesgo de exclusión social, inclu-
yendo a las personas que no disfrutan de conexión a las 
redes de distribución municipal”.

En este punto, no se ha tenido en cuenta la demanda de 
que debería sustituirse la exigencia de ‘mejorar’ por la de 
‘garantizar’ el acceso al agua de consumo y establecer la 
prohibición o regulación de los cortes del suministro en 
situaciones de vulnerabilidad económica y social. Por el 
contrario, sí se ha incorporado la demanda de incluir a las 
personas que no disfrutan de conexión a las redes de dis-
tribución municipal, como las personas sin hogar, las que 
habitan en asentamientos informales o los trabajadores 
agrícolas temporeros. 

El acceso al agua potable y al 

saneamiento es un derecho humano 

esencial para el disfrute de la vida

La gobernanza comunitaria busca 

modelos institucionales que 

mejoren la gestión hídrica

El ODS 6 destaca la protección y restauración de los ecosistemas relacionados con el agua © Eduardo Fdez.

© UN
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Por otra parte, el Estado español está obligado por sus 
compromisos internacionales, y muy particularmente, 
por su integración en la Unión Europea, de la que emana 
la regulación básica aplicable en los Estados miembros en 
numerosas materias, entre ellas el agua.

Estado, mercado y comunidad

La presencia directa del mercado en la asignación de cau-
dales ha sido muy escasa en nuestro país. Con la excepción 
de Canarias y algunas zonas muy determinadas del sures-
te, en las que se comercia con el agua, principalmente 
subterránea, el acceso al agua se ha regulado mediante el 
sistema de concesiones. Esto es, el Estado otorga a agen-
tes privados permisos transitorios para el uso de caudales, 
bajo determinadas condiciones convenientemente defini-
das y durante un tiempo acotado.

La presencia del sector empresarial privado en la gestión 
del agua es de carácter indirecto y se ha expandido espe-
cialmente en el ámbito del abastecimiento a poblaciones. 
Así, se ha configurado un mercado oligopolístico en el 
que opera un reducido número de grupos empresariales, 
algunos de ellos de carácter multinacional, que acuden a 
las licitaciones públicas de los servicios de abastecimiento 
urbano. Hay que resaltar que una vez adjudicado el con-
curso, la empresa adjudicataria opera en régimen de mo-
nopolio natural, ya que el usuario no tiene opción de elegir 
una oferta alternativa que pudiera resultar más ventajosa.

Por último, existe una larga tradición de instituciones crea-
das específicamente para gestionar los bienes comunes, so-
bre todo en el ámbito local. Los usuarios que comparten 
pastos, bosques o también un determinado caudal de agua, 
constituyen una comunidad y como tal establecen las reglas 
de acceso y disfrute, así como las obligaciones que ello com-
porta. En el caso del agua, la propia ley reconoce y regula 
la figura de las comunidades de usuarios, entre las cuales 
destacan las comunidades de regantes, pero que también se 
aplican a otros usos como el abastecimiento o los vertidos. 
Estas comunidades se rigen por sus propios reglamentos 
bajo la tutela de los organismos de cuenca.

Modelos institucionales  
y derechos humanos
Como ya se ha apuntado, los tipos institucionales descri-
tos no se encuentran en estado puro en la prestación de los 
servicios de abastecimiento y saneamiento. Tanto el esta-
do, a través de las concesiones y las competencias muni-
cipales, como el mercado al que acuden todos los agentes 
incluido el Estado para adquirir bienes y servicios, están 
siempre presentes en la gestión del agua urbana en distin-

tas combinaciones. Las instituciones comunitarias, en las 
que la participación activa de los comuneros es imprescin-
dible, han cedido protagonismo históricamente a favor de 
los otros modelos institucionales y sólo recientemente han 
atraído la atención de los investigadores. 

Tras décadas de debate en torno a las virtudes y defectos 
del mercado frente al Estado, se ha rescatado la gobernan-
za comunitaria en busca de modelos o elementos institu-
cionales que mejoren la situación actual.

En el contexto más restringido de los derechos humanos 
al agua y el saneamiento se ha iniciado el análisis de las 
potencialidades y los riesgos de los diversos diseños ins-
titucionales para la satisfacción de los mismos. Es un lu-
gar común identificar la administración pública del agua 
como más ineficiente en comparación con la gestión em-
presarial, en la cual la persecución del beneficio privado se 
alinea pretendidamente con una búsqueda de mayor efi-
ciencia. No obstante, la experiencia reciente ha puesto de 
manifiesto que las empresas privadas también persiguen 
la maximización de sus beneficios por medios que nada 
tienen que ver con la eficiencia como, por ejemplo, des-
cuidando sus compromisos de inversión en la renovación 
de las redes.

Riesgos de la privatización

Por otra parte, el anterior relator especial de Naciones Uni-
das para los derechos humanos al agua y el saneamiento, 
Léo Heller, advertía en su informe de 20207 que la priva-
tización de los servicios de abastecimiento y saneamiento 
comporta riesgos para el ejercicio de dichos derechos debi-
do a la combinación de tres factores relacionados con el su-
ministro privado: el objetivo empresarial de maximización 
de los beneficios, el monopolio natural de los servicios y los 
desequilibrios de poder a favor del gestor privado en detri-
mento de la entidad pública responsable.

Los riesgos se han incrementado a partir de la reciente in-
clusión del agua como un activo financiero negociable en 
mercados de futuros y otros espacios de especulación fi-
nanciera. La participación de grandes bancos y fondos de 
inversión en el negocio del agua agudiza los procesos de 
desposesión, alejando cada vez más del interés general de 
los ciudadanos la gestión del agua, para alinearla con los fi-

de agua de las que se capta agua para el consumo humano 
es una pieza fundamental en la DAP. 

Siguiendo recomendaciones de la OMS, la nueva norma-
tiva apuesta por la adopción de un enfoque orientado a la 
gestión de riesgos, basado en la acción preventiva tanto 
de protección de las zonas de captación, como de todo el 
proceso de almacenamiento, potabilización y transporte 
hasta el consumidor. Se espera que ello contribuya a una 
menor necesidad de tratamiento y, con ello, a una reduc-
ción del uso de energía y de productos químicos vertidos 
al medio. Por otra parte, la gestión del riesgo debe favo-
recer la disminución de la contaminación de los territo-
rios en los que se sitúan las captaciones y la aplicación del 
principio de quien contamina paga.

Cuestiones de gobernanza del agua
El agua dulce de calidad, necesaria para la vida en general 
(y la humana, en particular), es un elemento frágil cuya 
disponibilidad se ve limitada en numerosas ocasiones. La 
protección de las fuentes y las cuestiones relativas al acce-
so a las mismas, al reparto de los caudales, a la asignación 
de los costes derivados de la construcción y mantenimien-
to de infraestructuras, etc., ha sido objeto de regulación en 
todas las sociedades, dando origen a la creación de insti-
tuciones específicas para la gobernanza del agua. Por ins-
tituciones entendemos aquí “las convenciones, normas y 
reglas legales de una sociedad, las cuales aportan expecta-
tivas, estabilidad y sentido, esenciales para la existencia y 
la coordinación humanas. Las instituciones regularizan la 
vida, sostienen valores y protegen y producen intereses” 6.

En lo que sigue limitaremos el análisis a tres institucio-
nes tipo —el Estado, el mercado y la comunidad— espe-
cialmente relevantes en la gobernanza del agua por su in-
fluencia sobre la garantía de los derechos humanos al agua 
potable y el saneamiento. Raramente las encontramos en 
estado puro, sino que aparecen imbricadas entre sí, en un 
complejo entramado que relaciona diferentes escalas te-
rritoriales y competenciales. 

En el Estado español existe un consenso básico, al menos 
desde la ley de 1985, en cuanto a la consideración de las 

aguas como un bien común que forma parte —junto con 
los cauces naturales, los lechos de los lagos, los acuíferos y 
otros elementos— del dominio público hidráulico, cuya ad-
ministración compete al Estado. La organización territorial 
de la Administración del Estado ha producido un reparto 
de competencias relacionadas con la gestión del agua entre 
los distintos niveles de la administración. Así, a la Adminis-
tración General del Estado compete el establecimiento de la 
legislación básica y la planificación hidrológica de las cuen-
cas intercomunitarias, así como su gestión, a través de las 
confederaciones hidrográficas; las comunidades autóno-
mas tienen plena competencia en cuanto a la planificación 
y gestión hidrológica en aquellas cuencas comprendidas 
íntegramente en su territorio, y participan en los órganos 
de gobierno y planificación de las confederaciones hidro-
gráficas de las cuencas compartidas en su territorio; por 
último, las administraciones locales, tanto municipal como 
provincial y otras figuras como las mancomunidades, inter-
vienen en la gestión de los abastecimientos a población con 
diversos grados de competencia.

Es un lugar común creer que la 

administración pública del agua 

es más ineficiente que la gestión 

empresarial

Es necesario implementar 

medidas de transparencia y 

rendición de cuentas

Participación ciudadana 

institucionalizada para una buena 

gobernanza del abastecimiento y 

el saneamiento

La inclusión del agua como un activo financiero negociable en mercados de 
futuros aumenta el riesgo de especulación en un oligopolio en el que opera 

un reducido número de grupos empresariales y multinacionales
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nes especulativos del capital financiero. Con el fin de limitar 
los efectos negativos de estas iniciativas sobre los derechos 
humanos, el actual relator, Pedro Arrojo, ha propuesto en 
su informe de 20218 “El desarrollo de una gobernanza de-
mocrática del agua desde una perspectiva sostenible basa-
da en los derechos humanos y la aplicación de estrategias 
participativas de adaptación al cambio climático” como al-
ternativa y freno a la financiarización del agua.

Otra de las debilidades generalmente asociadas a la ges-
tión del agua es la de su exposición a la corrupción. Los 
casos de corrupción conocidos en el estado español en el 
ámbito de la gestión del agua urbana han sido numero-
sos. Sobre todo, en relación con la privatización de los 
servicios y el otorgamiento de concesiones (casos Poké-
mon, Aquagest), pero también en la gestión pública (ca-
sos Lezo, EMARSA).

Observatorios ciudadanos

La búsqueda de posibles soluciones a este problema ha ge-
nerado propuestas de control público y rendición de cuen-

tas de la gestión del ciclo urbano del agua. Así, en distintas 
experiencias de remunicipalización, como por ejemplo el 
caso de Terrassa y la creación del Observatorio del Agua9, 
se explora la posibilidad de incorporar prácticas propias 
del funcionamiento de las instituciones comunitarias, que 
permiten la vigilancia de los gestores por parte de la co-
munidad. Asimismo, y en línea con lo establecido en el 
convenio de Aarhus10 y con la experiencia —no siempre 
satisfactoria— del proceso de implementación de Direc-
tiva Marco del Agua (2000/60/CE) se propone la parti-
cipación ciudadana institucionalizada como elemento 
constitutivo de una buena gobernanza del abastecimiento 
y el saneamiento. Así por ejemplo, distintos operadores 
públicos, como EMASESA en Sevilla11, o AMJASA en Xà-
bia, han articulado Observatorios Ciudadanos como espa-
cios formales de colaboración y participación ciudadana 
que acompañen, informen y, en cierta medida, fiscalicen 
la gestión del agua.

Más allá de iniciativas particulares de algunos operadores, 
existe una necesidad de implementar medidas de transpa-
rencia y rendición de cuentas que sean obligatorias para 

todos. En este sentido, la DAP y el RD 3/2023 de transpo-
sición, en su capítulo V y Anexo XI, establecen requisitos 
mínimos de información pública a todos los operadores en 
relación a la calidad del agua, las fuentes de suministro, el 
precio, o los rendimientos de la red de abastecimiento. Por 
otro lado, en los debates que acompañaron la elaboración 
del Libro Verde de la Gobernanza del Agua en España12, 
se constató un amplio consenso en torno a la necesidad 
de establecer mecanismos que permitan la armonización 
del servicio en todo el territorio a través del seguimiento y 
análisis de los servicios, basado en indicadores en relación 
con el ciclo del agua urbana, y la puesta a disposición del 
público de la información resultante.

Además de la garantía de acceso al agua y el saneamiento 
de manera suficiente, asequible, aceptable y con garantías 
de calidad, también la mejora de la calidad del servicio, la 
garantía de su sostenibilidad ambiental y financiera, y la in-
formación y transparencia de cara al ciudadano son pilares 
fundamentales para ayudar a la plena implementación de 
los derechos humanos al abastecimiento y saneamiento.

Una gestión del agua urbana alineada con los ODS que garan-
tice los derechos humanos al agua y el saneamiento, requiere 
el desarrollo de diseños institucionales público-público que 
incorporen elementos de cooperación público-comunitarias, 
como los observatorios ciudadanos del agua.
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Noticias

El informe «Invertir la tendencia: un llamamiento a la acción 
colectiva», que acaba de publicar la Comisión Mundial sobre 
la Economía del Agua deja claro que la crisis del agua, el calen-
tamiento global y la crisis de la biodiversidad se refuerzan mu-
tuamente. Los expertos de este estudio son tajantes al afirmar 
que si no se actúa para transformar la economía y la gober-
nanza del agua, el mundo fracasará en la acción por el clima 
y en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la ONU.

«Toda visión del cambio climático que excluya el agua es 
incompleta», señala Johan Rockström, director del Instituto 
Potsdam para la Investigación del Impacto Climático y co-
presidente de la Comisión, quien añade que «por primera 
vez en la historia de la humanidad, ya no podemos contar 
con la fuente de toda el agua dulce, nuestras precipitacio-
nes. Estamos cambiando todo el ciclo hidrológico mundial». 
Como ejemplo señala que «cada grado de calentamiento glo-
bal añade alrededor de un 7% de humedad al ciclo del agua, 
sobrealimentándolo e intensificándolo, lo que provoca cada 
vez más fenómenos meteorológicos extremos. El agua es, 
pues, a la vez motor y víctima del cambio climático.

El agua también es clave para alcanzar todos ODS. Más 
de dos mil millones de personas siguen sin tener acceso 

a agua gestionada de forma segura. «Necesitamos de-
sarrollar una nueva economía del agua que nos ayude a 
reducir el despilfarro, mejorar la eficiencia hídrica y ofre-
cer oportunidades para una mayor equidad en el uso del 
agua», comenta Ngozi Okonjo-Iweala, directora general 
de la Organización Mundial del Comercio y copresidenta 
de la Comisión. 

En el informe –el primero de esta Comisión respaldada 
por la OCDE– se insiste en que, es crucial que el mundo 
reconozca y gestione el ciclo del agua como un bien común 
global, restaurándolo y salvaguardándolo para todos. Se-
ñalan que los enfoques actuales su gestión no reconocen 
que los países están interconectados y que dependen unos 
de otros. Algo que no solo afecta a los ríos o corrientes 
transfronterizas de aguas subterráneas, sino también a los 
flujos atmosféricos de vapor de agua procedentes de los 
ecosistemas terrestres. 

Para diseñar una nueva economía  la Comisión insiste en que 
se debe movilizar a todas las partes: sectores público, priva-
do, sociedad civil y comunidad local, y utilizar la política de 
innovación para catalizar soluciones a problemas concretos 
y aumentar las inversiones en agua. 

n oticias Los autores también sostienen que el mundo debe dejar de 
infravalorar y subestimar el precio del agua. Así, consideran 
que en combinación con el apoyo a los pobres y vulnerables, 
garantizar que el agua tenga un precio adecuado permitirá 
que se utilice de forma más eficiente en todos los sectores y 
de forma más equitativa en todos los países. También consi-
dera que se debe tener en cuenta el valor no económico del 
agua en la toma de decisiones para asegurarnos de proteger 
la naturaleza, de la que depende el planeta y toda la vida.

Eliminar subvenciones a la agricultura

Además, el informe deja claro que se deben eliminar unos 
700.000 millones de dólares de subvenciones a la agricultura 
y el agua, que alimentan el consumo excesivo y otras prácticas 
perjudiciales para el medio ambiente. Y considera que deben 
acelerarse los esfuerzos para exigir la divulgación de la hue-
lla hídrica con el fin de estimular hacia prácticas sostenibles. 
Asimismo, anima a reducir drásticamente las fugas en los sis-
temas de agua (agua no contabilizada») que cuestan miles de 
millones al año, esforzándose en el mantenimiento. 

Asimismo, propone establecer Asociaciones para el Agua 
Justa con el fin de permitir inversiones en el acceso al 

agua, la resiliencia y la sostenibilidad en los países de ren-
ta baja y media. 

Considera que todos los países deben aumentar el refuerzo 
de los sistemas de almacenamiento de agua dulce, el de-
sarrollo de la economía circular del agua, (especialmente 
mediante el reciclaje de las aguas residuales industriales) y 
reducir la huella hídrica de la industria manufacturera, así 
como cambiar la agricultura hacia el riego de precisión y cul-
tivos menos intensivos en agua o resistentes a las sequías.

Por último, el grupo sostiene que la gobernanza multilate-
ral del agua, que actualmente está fragmentada y no está 
a la altura del reto, debe reformarse. «Resolver el desafío 
del agua requiere una mayor ambición, pero es una ambi-
ción que en realidad es alcanzable si trabajamos colectiva-
mente y aceleramos las actuaciones en la década actual», 
afirma Tharman Shanmugaratnam, ministro Principal 
de Singapur y copresidente de la Comisión, quien añade: 
«Tenemos los conocimientos científicos, sabemos cuáles 
deben ser las reorientaciones políticas básicas y no hay 
una falta real de financiación a escala mundial. La tarea 
consiste en organizar estos recursos para un futuro soste-
nible y equitativo a escala mundial»

Gestionar el ciclo del agua como un bien común

Algunas especies silvestres protegidas de aves como go-
londrinas, aviones, vencejos, cernícalos o cigüeñas y va-
rias de murciélagos, utilizan como hábitat de refugio y 
nidificación edificaciones y estructuras ubicadas en en-
tornos urbanos. Y una de las amenazas más importantes 
para estas especies es la pérdida de lugares de nidifi-
cación y refugio, provocada por su eliminación directa 
en obras de rehabilitación, reforma o demolición de 
edificios y por la falta de huecos y cavidades adecuados 
en los edificios de nueva construcción o en el arbolado, 
además de la destrucción intencionada de sus nidos.

En los próximos años se van a rehabilitar más de 1,2 mi-
llones de viviendas en España y muchos edificios públi-
cos y privados, lo que podría tener un efecto devastador 
sobre las poblaciones de especies silvestres que usan los 
edificios. Por ello, desde SEO/BirdLife llevan años tra-
bajando para reducir esta amenaza, ofreciendo informa-
ción y herramientas para que fomente la fauna urbana 
en el sector de la edificación. Ahora, gracias al apoyo 
del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico (MITECO) pone en marcha la web aves y 
edificios (avesyedificios.seo.org), una herramienta para 

que los profesionales que intervienen en el proceso de la 
edificación conozcan qué especies silvestres, presentes o 
potenciales, puede albergar el edificio objeto de su pro-
yecto y las soluciones arquitectónicas que pueden adop-
tar para proteger o fomentar esas especies en su edifi-
cio, de forma compatible con su conservación. Propone, 
además, una Guía técnica para conservar y fomentar la 
biodiversidad, soluciones que pueden aplicarse tanto en 
edificios a rehabilitar como de nueva construcción.

Fauna silvestre y edificios
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El plazo de presentación de solicitudes para la primera 
convocatoria de ayudas del PERTE de Digitalización del 
Ciclo del Agua, impulsado por el Ministerio para la Tran-
sición Ecológica y el Reto Demográfico (MITECO), ha fi-
nalizado con 158 proyectos presentados que abarcan unos 
3.800 municipios de todo el territorio español, dando ser-
vicio a una población cercana a 37 millones de habitantes. 
El presupuesto total de los proyectos presentados ronda 
los 1.400 millones, mientras que la cuantía total solicitada 
es de aproximadamente de 1.022 millones. 

La mayoría de los proyectos contemplan varios términos mu-
nicipales, no obstante, el número de municipios atendido en 
cada proyecto es muy variable. Abarca desde iniciativas de 
un solo municipio hasta proyectos de más de 50 localidades. 
Asimismo, la mayor parte de los proyectos atienden a una po-
blación permanente superior a los 20.000 habitantes. De esta 
forma, se han presentado actuaciones tanto en municipios de 
más de 20.000 habitantes como en lugares que no alcanzan 
esta cifra de población, ya que se han presentado a través de 
proyectos conjuntos o en agrupación de solicitantes.

Uso más eficiente y sostenible

El objetivo fundamental de todas estas iniciativas es la 
de mejorar la eficiencia del ciclo integral urbano del agua 
desde la captación, almacenamiento y distribución, has-
ta el saneamiento y depuración, contribuyendo de esta 
manera a realizar un uso más eficiente y sostenible de 
este recurso. En las solicitudes presentadas se proponen 
toda una batería de actuaciones y medidas que com-
prenden el diagnóstico, análisis y planificación, así como 
medidas concretas de mejora de la eficiencia, donde una 
parte esencial de todas ellas es la digitalización y actua-
lización de los sistemas de información y herramientas 
de gestión de todo el ciclo integral urbano del agua. Una 
vez finalizado el plazo de presentación de propuestas co-
mienza el periodo de estudio y valoración de las solicitu-
des presentadas, que culminará a mediados de año con 
la resolución de la concesión de ayudas. Estas oscilarán 
entre los 3 y 10 millones por proyecto con una disponi-
bilidad total de 200 millones del Plan de Recuperación, 
Transformación y Resiliencia.

El Ministerio para la Transición Ecológica y Reto Demográ-
fico (MITECO) ha impulsado la campaña ‘MI MAr MEnor’, 
con el objetivo de informar sobre la situación de la laguna y 
la importancia de su recuperación, así como explicar que ya 
está en marcha el Marco de Actuaciones Prioritarias para la 
Recuperación del Mar Menor (MAPMM), dotado con más 
de 484,4 millones de euros. Su finalidad es contribuir a la 

recuperación del enclave actuando principalmente desde la 
cuenca vertiente y el origen de las causas que han provoca-
do el deterioro ambiental, y del que ya se han ejecutado más 
de 50 millones de euros. 

En la campaña el Mar Menor es el que habla e interpela 
en primera persona, manifestando los valores naturales y 
económicos que proporciona, destacando la relación tanto 
individual como colectiva, al enfatizar que su futuro está 
ligado al de la población. Y es por ello que hace una peti-
ción: “Mímame”.

Así, una primera parte en la que las imágenes, tanto estáticas 
como en movimiento, superponen siluetas de personas con 
las imágenes del entorno, representando una relación estre-
cha y positiva entre los habitantes y el mar. La segunda parte 
del mensaje es informar a toda la población sobre el MAPMM, 
invitándole a consultar este documento, que es una hoja de 
ruta integral y transversal, con medidas organizadas para in-
tervenir sobre los factores que dañan a la laguna costera.

Primera convocatoria de ayudas del PERTE de Digitalización 
del Ciclo del Agua: 158 proyectos y 1.022 millones

“MI MAr Menor”, campaña para sensibilizar sobre 
el estado de esta laguna

Después de 38 horas de negociación y de diez años de 
desacuerdos sobre la financiación y los derechos de 
pesca, a primeros de este mes se alcanzaba un histó-
rico Tratado de la ONU sobre los océanos. El acuerdo 
mantiene vivo el objetivo 30x30 –proteger el 30% de 
los océanos del mundo para 2030– que proporciona un 
camino para crear áreas total o altamente protegidas en 
los océanos del mundo. «El barco ha llegado a la costa», 
anunciaba la presidenta de las negociaciones, Rena Lee, 
para confirmar el acuerdo en Nueva York. 

Hasta ahora las aguas situadas a más de 200 millas 
marinas de la costa, compartidas por todos los países, 
han estado gestionadas bajo una serie de acuerdos y 
organismos internacionales sin una jurisdicción clara, 
sin demasiada coordinación y con unas normas inade-
cuadas para su protección. Frente a ello, se encuentran 
amenazadas por la contaminación, la minería en el fon-
do de los mares y la sobrepesca, a lo que hay que su-
mar los perniciosos efectos del cambio climático. Estas 
áreas representan más del 60% de los océanos, lo que 
equivale casi a la mitad del planeta.

«El océano es comida, energía, vida. Le ha dado mucho 
a la humanidad, es tiempo de devolvérselo», señalaba 
la presidenta de la Comisión, Ursula von der Leyen, en 
twitter: «Celebro el acuerdo sobre la altamar, un trata-
do que protegerá el océano más allá de las jurisdiccio-
nes nacionales».

Un acuerdo en el que tanto expertos como organizaciones 
ecologistas llevaban años y años negociando bajo la Alian-
za del Alta Mar, que integra a más de 40 ONGs del mundo, 
además de la Unión Internacional de Conservación de la 
Naturaleza (UICN), organización que considera que este 
acuerdo es un enorme paso para proteger legalmente con 
santuarios oceánicos la vida marina y adaptar la gober-
nanza de la altamar al siglo XXI. «Se abre el camino para 
que la humanidad finalmente proteja la vida marina en 
nuestro único océano», señala Minna Epps, directora del 
programa global Marino y Polar de la UICN. 

Para Pilar Marcos, responsable de Océanos en la dele-
gación de Greenpeace en Naciones Unidas. «Por fin po-
demos pasar de las palabras a un cambio real en el mar. 
Los países deben adoptar y ratificar formalmente el tra-
tado, lo más rápido posible para que entre en vigor, y 
luego poder crear los santuarios marinos que nuestro 
planeta necesita. El tiempo sigue corriendo para poder 
alcanzar el objetivo de protección 30x30. Nos queda 
media década y no podemos ser complacientes».

Recursos genéticos marinos

A pesar del acuerdo, los países han tenido que salvar 
sus fricciones en lo que consideraban el principal pro-
blema: el reparto de los recursos genéticos marinos. 
Los recursos genéticos marinos son material biológico 
procedente de plantas y animales del océano que puede 

Paso histórico:  
la ONU aprueba el Tratado de los Océanos

© Bloomberg
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Noticias Noticias

Un recorrido por la relación que la sociedad española ha 
tenido con la energía a lo largo de la democracia, a través 
de las campañas publicitarias para concienciar a la pobla-
ción es lo que nos ofrece la exposición “Conectados. Ener-
gía y Econciencia”. El Ministerio para la Transición Eco-
lógica y el Reto Demográfico (MITECO), a través de las 
campañas publicitarias puestas en marcha primero por el 
Centro de Estudios de la Energía (CEE) y, después, por 
su sucesor, el Instituto para la Diversificación y el Ahorro 
Energético (IDAE) ha reunido en esta singular exposición 
los anuncios y obras de más de una veintena de artistas. 
La exposición ilustra cómo ha evolucionado la percepción 
social de las distintas fuentes de energía, desde los com-
bustibles fósiles hasta el hidrógeno verde. 

Para ello, toma como punto de partida el uso de combusti-
bles fósiles y cómo su disponibilidad y su precio se han mo-
vido al ritmo que han marcado los conflictos armados. Des-
de la Guerra del Yom Kipur, hasta la invasión de Ucrania, 
pasando por la revolución iraní o las guerras del Golfo, las 
tensiones geopolíticas han marcado la percepción social.

La evolución del significado que para la sociedad ha tenido 
la eficiencia energética, hilo conductor de esta exposición, 
es clave para entender cómo han ido cambiando tanto la 
publicidad institucional que la muestra recoge como la 
mentalidad de los propios españoles. Frente a la concep-
ción dominante en los 70, puramente económica, donde 

una mayor eficiencia energética no suponía otra cosa que 
un mayor ahorro, a partir de los 80 y, especialmente, con 
el cambio de siglo, los españoles empiezan a ser conscien-
tes del relevante papel que un uso eficiente de la energía 
tiene en la lucha contra el cambio climático.

En el recorrido por la exposición se pueden encontrar 
también objetos como un miniaerogenerador, un coche 
eléctrico, soluciones solares… cedidos por empresas 
comprometidas con la eficiencia o la contraposición en-
tre un salón moderno y otro de los años 70 (con mue-
bles de segunda mano), que son muestra de ese cambio 
social hacia la eficiencia energética. Para terminar, una 
serie de magníficas imágenes de fotógrafos contempo-
ráneos que nos harán reflexionar sobre la necesidad de 
ahorrar energía y proteger el planeta.  En la exposición 
‘Conectados’ únicamente se utilizan materiales reutiliza-
dos, reciclados y reciclables. La responsabilidad del di-
seño expositivo y gráfico, desarrollado a partir de tubos 
de cartón, es fruto de una convocatoria de la Asociación 
Diseñadores de Madrid. Fácilmente montable y trans-
portable, está previsto que recale próximamente en otros 
puntos del territorio español.

La muestra, (que contará con actividades paralelas y talle-
res de fin de semana para los más pequeños) permanecerá 
abierta al público hasta el 7 de mayo en Madrid, en la Cen-
tral de Diseño de Madrid (Matadero).

Conectados. Energía y Econciencia

El Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demo-
gráfico (MITECO) organizó, en el marco del Día Interna-
cional de la Mujer la jornada ‘Las mujeres en el emprendi-
miento verde y rural’ en la se presentó un informe pionero 
de MITECO sobre emprendimiento verde de las mujeres y 
emprendimiento de las mujeres en el ámbito rural.

El informe aporta resultados alentadores, con datos de la Teso-
rería General de la Seguridad Social, donde se observa que las 
bases medias de cotización de las emprendedoras autónomas 
en actividades verdes son similares a las de los emprendedores 
verdes y además superiores a las bases medias de cotización del 
conjunto de emprendedoras en otras actividades económicas. 
Y aunque en el agregado de esas otras actividades económicas 
las bases medias de cotización de las emprendedoras autóno-
mas rurales son menores que las de los autónomos rurales y 
las autónomas urbanas, ambas brechas de género y ruralidad 
se cierran en el caso de las actividades verdes, donde las bases 
medias de cotización son muy similares entre autónomas y au-
tónomos de municipios rurales y no rurales. Por tanto, la coti-
zación del emprendimiento autónomo en actividades verdes es 
mayor y cierra la brecha de género y la de ruralidad.

 Sin embargo, entre los resultados del informe cabe desta-
car que con microdatos de la Encuesta de Población Activa 
(EPA) se estima que solo son mujeres una de cada diez 
personas emprendedoras en actividades verdes, una de 
cada tres en el emprendimiento rural, y seis de cada 100 
en el emprendimiento verde y rural. No obstante, en la 
comparativa europea mediante datos de Eurostat se ob-
serva que España es uno de los países a la cabeza de la 
UE en emprendimiento rural de las mujeres (junto con 
Lituania, Austria, Francia, Grecia y Polonia) y en empren-
dimiento verde de las mujeres (solo por detrás de Italia). 
Asimismo, los datos del Censo Agrario en España mues-
tran que en las explotaciones de agricultura y ganadería 
ecológicas las mujeres solo son titulares de una de cada 
cinco hectáreas de superficie agrícola utilizada y de una de 
cada cinco cabezas de ganado.

Estos y otros datos del informe apuntan a que todavía 
queda mucho por avanzar para conseguir una igualdad 
efectiva que incorpore plena y significativamente a la eco-
nomía verde y a la economía rural el talento, necesidades 
e intereses de las mujeres.

España, uno de los países líderes de Europa en 
emprendimiento rural y verde de las mujeres

La Vicepresidenta Teresa Ribera en un recorrido por la exposición, acompañada de Sara Aagesen, Secretaria de Estado de Energía, junto al Comisario Andrés 
Gutiérrez y Miguel González Suela, Subsecretario del Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico © Adrián Vázquez

tener beneficios para la sociedad, como productos far-
macéuticos, procesos industriales y alimentos.

Las naciones más ricas disponen en la actualidad de los re-
cursos y el financiamiento necesario para explorar las profun-
didades oceánicas, pero las más pobres quieren asegurarse 
de que los beneficios que encuentren se compartan de forma 
equitativa. Para Robert Blasiak, investigador oceánico de la 
Universidad de Estocolmo, el reto estriba en que nadie sabe 
cuánto valen los recursos oceánicos y, por tanto, cómo po-
drían repartirse. «Si imaginamos un televisor panorámico de 
alta definición, en el que sólo funcionan tres o cuatro píxeles, 
ése es nuestro conocimiento de las profundidades oceánicas. 
Hemos registrado unas 230.000 especies en el océano, pero 
se calcula que hay más de dos millones», explica este experto. 

También han recibido especial atención los mecanis-
mos para la realización de evaluaciones ambientales 
con el fin de realizar un uso sostenible de los recursos 
de las áreas de altamar, necesarias para actividades cre-
cientes como la instalación de energías renovables, ex-
plotaciones mineras o instalación de cables submarinos 
fuera de la jurisdicción nacional de los países.

A partir de ahora todavía quedará mucho trabajo por 
hacer antes de que el tratado pueda aplicarse, pero 
todos coinciden en que se ha dado el paso histórico 
para la protección legal de dos tercios del océano, para 
garantizar la biodiversidad marina, los medios de sub-
sistencia de las comunidades costeras y la soberanía 
alimentaria».




